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SelMuntm&piiBMfO, m leseuligó hwgo^telM pan^nió enscgvldi. U nlig}oiipor 

medio de sus inquisiciones , d trono por medio de ana esbirros , la aristocracia por medio de 
608 delaciones no )es dejaron nacer, ni desarroHarse en el estado de formación , ni parar en 
parte alguna. Unos calan desacreditados , otros eran encerrados. Mas apesar de estas perse- 
cuciones su número aumentaba y por medio de alianzas políticas su poder empegaba á esta- 
blecerse. Cuando Fernando VII intentó destronar i su padre y ocupar su sulio, hizo como una 
alianza con este grupo, esperando lograr sus parricidas intentos para destruirlo enseguida & 
mansaha. 

^Asi eslaban k» Borbolles | los qne dcbidramos lamer Doetrinarios de la libertad, coando 
acMciá la imrasioii napolednica. Habíale quedado al país de sus antiguas prendas el ear&cter 
nervioso, con todas sus cualidades fisiológicas y psicológicas, y escitado por el amor nacional 
3f por el espíritu religioso , se puso en pié y emprendió la lucha mas desesperada y heróica 
que se ha visto en este siglo. Quedó entonces todo desquiciado. Cada provincia, cada ciudad y 
cada pueblo alcanzo su aulonoraía , perdieron las autoridades absolutas su imperio y la liber- 
tad individual se levantó. Aprovecháronlo los que formaban el grupo liberal y hallándose por 
su inteligencia y caráctei^ al frente del país , se juntaron , emprendieron su -dirección y pre> 
viendo la vuelta de la monaiquia borbónica , trataron de democratizarla , & fin de qoer nmna 
jamás recobrase sn poder absoluto* Hubo las Córtet de Cddni y salió de esta Asamblea la 
Constitución dtí Año Doce. 

Pero nadie comprendía esta innovación entre los ciudadanos ; ni plebe ni clase media rntpn- 
dian lo que las córtes acababan de hacer. Solo los nobles ; solo los prebendados , solo el clero 
sabia aqui la trascendencia que tendría la aplicación de aquella ley; de manera que los prosiTitos 
que hizo entre las clases populares fueron en las provincias y comarcas que estaban en mas 
iomedhta rdadon con los lq|(i$ladoiea. Termioada la invate napoleónica y oitrado Feman- 
do VH en Es|iaiia, d poder real y el constitucional se dieron una batalla, y como de parle del 
ms estaba baiistoeracia, la burocracia y él clero, y el constitucional solo se componía del 
grupo de legisladores y de algunos amigos , restablecieron fodlmente el poder absoluto. 

Conocieron los constitucionales que liahian cometj(!o nna imprudencia suprimiendo la pro- 
ps^anda y distribuyéndose en sectas secretas la emprendieron con un valor y tesón que lue- 
go puso en cuidado al absolutismo. Eq cada ciudad babia logias , eu cada ¡uielm? afiliados. Ya 
luego fueron formidables ; ya pocos años después pudierun ofrecer una t»atalla al absolutismo 
y le vencieron. Era el aSo 20. Entraron los constitucionales en el poder y se hallaion en esta-^ 
do de dictar leyÁs^pero asustados de la cmriente popular , retrocedieron , transigieron y pre* 
Mniinm el flanco ila monarquía que de tal suerte lo atacó que los venció olra ves, rompián*, 
dolos y desbaratándolos. Habia querido siempre el grupo Ibistrado que inició el constBociona- 
lisrao prevenir la intervención popular por temor de su enccgamienlo ; y cuando la necesidad 
les nbügó á buscarla , lo hicieron con la prf;vcncion de dominarla y llevarla por donde les pa- 
reciese bien. Era una ilusión que pudiese lograr tal cosa un grupo que tenia contra sí á la mo- 
narquía , al clero y ála nobleza. No llegaban sus fuerzas á alcanzar lau heróica empresa. De- 
bíanse dejar llevar de aquella corriente y consentir sus primeras inundaciones , pues no había 
Otro medio doTesistir al enemigo común y de asegurar la revolucioQ. Tkl fue la cansa de su 
veocifltfeBlo. 

Hasid la muerte de Femando él partido ooDSlitucionalno pudo restablecerse y volver & la 

arena. Tan grande habia sido su derrota. Llevado otra vez al palenque por la ambición deb 
h viuda doña Maria Cristina, luchó por su hija, creyendo luchar por la libertad, y conociendo los 
.""hombres mas ilustrados que era un engaño y que no había en U dinosüa afición alguna por el 

constitucionalismo , llenos de buenas inteocioaes , (púsieroa quitai á la monarquía todo pre* 
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texto fütaro para atacarlo , y por medio de un código nueto despojaron a) de Cádiz de sv 
Círrácler democrStico , df^jaron al trono cnn t(»das sus fuerzas absolutas y al con!ttitucÍonaI¡s- 
rao sin ninguna fuerza liberal. Conspiré desde entonces la monarquía para restablecer su ab- 
solutismo , dividkironse los consttiucioiultiá entre si , y nnenirais se hacían pedAios comba- 
tioido á los carlistas y atacándose mutuamente , la reina Gobernadora echaba con disimulo 
h» rimioitot ñd poder absoluto de su hijt Isabel fl. 

Alflndelagoerracivil, eiicabÍBrta& sos pretensieoes, tofióDeiw i campal batab 
partidos constitucionales y si bien el moderado quedó vencido , algunos aflos después Irimdii 
á su vez y se quedó y asentó en el poder » aniquilando á los radicales. Geotinuó entonces el 
trono sns trabnjos secretos para rcslnblet'er su imperio absoluto , y viendo que estando los an- 
tiguos realistas con ü. C irlos no tenia mas partido en que apoyarse que el oioderadu , le en- 
gañó con las apariencia -5 de un senado , de un ronj^reso y de un ministerio y se encaminó cau- 
telosa y seguramente hácia el restablecimiento del auliguo ri^gimen borbun. Va iiabia logrado 
dominar complelafliento al partido moderado , cuándo «n 1854 tartos generales do esta par- 
tido p echando de t er el engaño , se levantaron y pretendieron restablecer d dosAgnrado vé- 
gimendel moderantismo. Fracasó k tentativa , mas dió higar 4 que despertasen los radicales * 
I venciesen al traoo. Uniéronseles los moderados que se hablan sublevado para dominar el 
movimiento , y pactando con doña Isabel 11 que después de haberlo logrado, entrarían solos 
en el poáor , se dejaron engadar, atacaioná los radicales , los vencieron , los de';b;m!aron y 
seqned.^ron en el palenque con sus solas fuerzas y frente de una monarquía di^^imuiadamenta 
• hoslii que les atacó enseguida coa el partido moderado. Los odonelistas íuerun vencidos ; pero 
sodeallualados , y no podiendo eerrer 4 las armas , se bideron fbertes en el fiailafflentD y 
batillaion con desesperación. Recogieron también bie radicales .sus dispersas lifioiies y en- 
trando en oscasa minoría en d mismo palenque , tomaron posiciones , divididos en grupo pro- 
gresista y democriütico. Los progresistas dcscngaftados ya de la persona que ocupaba el sólio 
unos querían destronar toda la dinastía , al paso que otros se contentaban con la caidade do* 
Ba Isabel. Los demócratas lucliaban por las inslituúones democráticas , prescindiendo de la 
monarquía , respecto de lo rual se mostraban callados. 

La lucha parlamentaria Uu't larga y terrible , y ora redundaba A favor de los odonelista:^ quie- 
nes subian al poder ; ora de los moderados , que á su vez los desbancaban. Los progresistas 
y demderatas no dejaban nunca su papd do oposición y por la babitidad que mostraban se 
hacían temibles 4 k» partidos que se disputaban d poder, les obGgaban 4 hacer colioesiones y 
se reorganiaban mas y aumentaban sus filas. Pero como los odonelistas no d*'jaban nunca 
de transigir con el trono constituido, d trono hallaba en aquella transacción medio de comba- 
tirlos y debilitados. En esto se habia descompuesto el partido absolutisti de T) €árlo<? y los 
disidente^; se acercaron á doña Isabel , que aceptó gustosa sus servicios y les pidiu consejos. 
Tomáronlo al^o h mal los moderados , irritáronse los unionistas, y los progresistas y demócra- 
tas tomaron de ahí pretesto para atacar ó los Borbones españoles , á Isabel y á los partida- 
ios de OdonneO, parando estas irritaciones , estos descontentos y estos ataques en una 
confbdon y revadla poUtica tan grande , ipn todo el mundo crayd que d trono se venia abiiio 
ó no tenia otro recorso que llamar al partido progresista. No le Ibmó. Entonces demócratas y 
progresistas abandonaron el parlamento y so prepararon para resolver la cdhtienda por las 
armas. Pasado el asombro y pavor que rausó este movimiento, fsabel 11 <e reftij^ió en el poder 
de los dos partidos moderados , odonelista y narvaisla , dáudulcs alt» ; n Uivamenle su confianza, 
se^m los avisos y consejos de la fracción absolutista á la cual se liabu dado el titulo de neo- . 
caíólica. 

Repugnébalesálospro9re6Íslasnlilbtar4lo8demdantas, por temor de que tomasmi^^ ' 
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)K>ndcnDCia y obtuviesen tiberlades que no les convenia que tuviesen; mostráronse reservados 
ton los Jefes ; y entretanto hicieron varias lentaliva* do sufilcvacion , todas las cuales tuvieron 
mal ^lito. Un dia estuvieron á pique do obtener el tri"nfo. Los odonellislas acababan de caer, 
é irritados , se juntaron con los progrosislap y tramaron una sublevación. Súpolo á tiemiio la 
reina, y asustada, llamó ai poder & Odonnell que cayó en el lazo y abandonó á sus nuevos con- 
federados para volverse en contrarios suyM. los propreilstas coiittiniaitN» 8ii« trabajos , y 
dlia bI 4it ti de jvftio de dieron en Madrid junto con les demdentas una gien bateíta 
iftt Odennel las ganó .Venciéndolos «eohiadelos del reino, proiciiliiéndolos y aneaaiindoloa 
Qon tremendas sentencias de muerte. 

Era lo que doña Isabel esperaba. Así que 5c vio libre de aquellos enemigos , se dió por sal- 
vada , despidió donosamente á Odonr- 11 y á los suyos, lian. ó á Nanacz , abrió su palacio 
á los neos, y mientras con sus bálagos engañaba á los moderados y Ies movi i á tousolidar su 
corona, con sus sonrisas daba coniianza á ius absolutistas que la preparaban á sabiendas el 
InMH) absoluto. Pesibtles áloe moderados , mas Ibnos do ódio personal eontrá loe odondlis- 
üi, pielbriiiidiainnlBr y Umsigir i separaree, y continnabaneii d poder creyendoqqeai fia 
«ejMerian. Loe odoneffialas por i» parlo emigraban también y deseogaBados ya de dona 
IsÍM , se UDian con los progresistas, se ponían de acuerdo, halagaban algo á los demócratas, 
y preparaban el acontecimiento que ha derribado I los Borbones de España. Tal es la historia 
de e?la ruidosa caída Cuál sera ahora el i>aradero de la nación? Dados estos antecedentes 
no seria dificit vaticinarlo ; pero ios sucesos que vamos á cuiecciooar lo dirán de un modo 
ñas positivo. 

^ Octnbro de 1868. 



INTRODUCCION. 



Antes de relatar los sucesos que tuvieron lugar en la no- 
che del 17 para inaugurar el grande y glorioso movimiento 

tior la heróica marina nacional vamos á dar algunos deta- 
les que precedieron ¿ esta memorable jornada. 

Puestos de acuerdo , por medio de amigos celosos, los 
generales de Canarias y el general Prim para llevar á cabo 
el movimiento nacional que la tiranía del gobierno había 
hecho necesario, indispensable, urgente; el dia 8 de setiem- 
.bre, á las 10 de la mañana, salió de Cádiz el va^qr Bueno* 
ventura, capitán Lagier^ en dirección á Canarias, mien- 
tras el 6 del mismo mes salia de Lóndres otro vapor inglés 
con el mismo rumbo , llevando á bordo á varios de los mas 
íntimos amigos del general Prim, y ambos buques el encar- 
go de traer á la península á los generales Serrano, Dulce, 
Serrano Bedoya y Caballero de Rodas. 

El Buenaventura j llevando á su bordo al señor don Ade- 
lardo López de Ayala, que con el desgraciado Vallin habla 
estado trabajando muchos meses para fletar un buque con 
que ir á buscar á los generales de Canarias, llegó á la Oro- 
tava el 11 ai anochecer; pero por no hallarse aun allí el ge- 
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neral Serrano Bedoya ftie despedido el 12 por la mañana, 
y no volvió á la Orotava basta el 14, á las doce de Wya no- 
che, y arrostrando gravisimos peligros , pudieron al tín em- 
barcarse los generales duque de la Torre, Serrano Bedoya 
y Nouvilas. Ll 15 á las nueve de la noche el BuenaventU" 
ra tocó en las Pahuas, y allí, coji no menores riesgos, se 
embarcaron en él los señores general Caballero de Rodas y 
Vallin, que habia ido á Canarios acompañando á la esposa 
del general Dulce. Este, cuyo delicado estado de salua no 
le permitió seguir á sus compañeros, se despidió de ellos 
con las lágrimas en los ojos. 

Entretanto, el general Prim habia salido de Lóndres en 
el vapor correo ingles y llegaba á Gibrnltar el 16. Al día si- 
guiente 17, precedido del vapor Alegría que debía anun- 
ciar su llegada, se embarcaba en un pontón y llegaba á la 
bahía de Cádiz pocos momentos después de in üiiunciarse la 
escuadra al mando del bizarro brigadier Topete. 

No debia esta declararse en abierta oposición al gobierno 
hasta la llegada de todos los p^eneraies; pero las medidas 
adoptadas por las autoridades de Cádiz para prender al bri- 
gadier Topete precipiUiron el movimiento , y esta circuns- 
, íancia hizo muy oportuna la casual anticipación de la llega- 
da del general Prim. Apenas acababa de arribar el buque 
que conducía al general, cuando el resplandor de cua- 
tro luces, que cayeron al agua, anunció al comandante del 
puerto, brigadier Topete, que acababa de hacerse la señal 
convenida de antemano para que saliese en un vapor del 
Estado á recibir al bizarro general, como en efecto lo hizo 
en el Isabel II que estaba preparado con tal íin, desde 
cuyo I juque el general Prim pasó a bordo de la fragata Za- 
rayoza, 

JDIa 19 de. /Setlemlire# 

Topete había dado principio al moTÍmiento con el siguiente maniOestO 

dirigido al pueblo de Cádiz: 

GADITAJKOS : 

Un marino i|U0 os debe señaladas distinciones , y entre ellas la de ba- 
ber llevado vuestra representaeion al Parlamento , os dirige su voz para 

esplicnros un íTr:iví<íimo suceso. — Este es la actitud bo^^til de la Marina 
para con el malhadado Gobierno que rige los deslinos de la nación. 

No esperéis de mi pluma bellezas. Preparaos solo á oir verdades. 

Nuestro desventuraydo pais ^ace sometido años ha á la mas horrible dio 
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« 

tadara ; nuestra ley fundamental rasgada : la reprewtacimi nacional fio* 
ticiamente creada ; los lazos que deben ligar al Pueblo con el Trono ? 
. formar la monarquía constitucional, completamente rotos. 

No es preciso proclamar estas verdades; están en bi conciencia de 

todos. 

En otro caso os recordaría el derecho de legislar que el Gobierno por 
sí solo ha ejercido, agravándolo con el cinismo de pretender aprobaciones 
posteriores de las mal llamadas Corles, sin permitirles siquiera discusión 
sobre cada uno de los decretos que en conjunto les presentaba; pues 
hasta del servilismo de sus secuacés desconfiaba en el eximen de sus actos. 

Que mis palabras no son exageradas, lo dicen las leyes administrativas, 
la de ónien público y la de imprenta. 

Con otro (in, el de presentaros una que sea la absoluta negación de 
toda doctrina liberal, os cito la de instrucción pública. 

Pasando del órden polilico al económico, recientes están las emisiones, 
los empréstitos, la agravación de todui ias contribuciones. ¿Cuál lia ¿ido 
su inyenclon? U conocéis, y la deplora como vosotros la Marina de guer- 
ra, apoyo de la mercante y seguridad del comercio. Cuerpo proclamado 
poco ha gloria del Pais , v que abora mira sus arsenales desiertos , la 
miseria de sus operarios , la prostérgacion de sus individuos todos , y en 
tan triste cuadro un vivo retrato de la moralidad del Gobierno. 

Males de tanta gravedad exijen remedios análogos; una de las dos par- 
tes de su juramento está violado con menina de la otra: salir á la defensa 
de ambas, no solo es lícilu, smu oLliptorio. 

Espuestos los motivos' de mi proceder y del de mis compañeros, os diré 
nuestras aspiraciones. 

Aspiramos á que los poderes legítimos , Pueblo y Trono, funcionen en 
la órbita que la Constitución les señalOi restableciendo la armonía ya 
estinguida, el lazo ya roto entre ellos. 

Aspiramos fi qoe Cortes Constituyentes, aplicando su leal saber y apro- 
vechando lecciones, harto repelidas de una funesta experiencia, acuer- 
den cuanto conduzca al restablecimiento de la verdadera Monarquía Gonsr 
titucíonal. . 

Aspiramos á que los derecbos del ciudadano sean profundamente res- 
petados por los Gobiernos, reconociéndoles las cualidades de sagrados 
> que en SI tienen. 

Aspiramos á que la Hacienda se rija MORAL é ilustradamente, modifi- 
cando gravámenes, exiinguiendo restricciones, dando amplitud al ejerci- 
cio de toda industria licita y ancho campo á la actividad individual y al 
talento. 

Estas son, concretamente espuestas, mis aspiraciones y las de mis 
compañeros. ¿Os asociáis á ella» sin distinción de partidos, olvidando 
pequeñas diferencias, que son dañosas para el país? Obrando asi, labra- 
reis la felicidad de la Patria. 

¿No hay posibilidad de obtener el concurso de. todos? Pues baga el bien 
el que para ello tenga fuerza. 

Nuestros propósitos no se derivan de afección especial á j^artido deter- 
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nijiado: i ningimo ptrtmMoeiDos , les reeondoanoe á todos boon deseo» 
puesto que á todos les suponemos impulsados por el bien de Ui Patria» j 
esta es precisamente la bandera que la Marina enarbola. 

Nadie recele que este hecho signifique alejamienlo con otros cuérpos 
ni deseos de ventaja: si modestos marino^ nos lanzamos hoy, colocándo- 
nos en puesto que á otro mas autorizado correspondia , lo hacemos obe- 
deciendo apremiantes motivos ; vengan en nuestro ausilio , tomen en sus 
manos la ¿andera izada los demás cuerpos militares, los hombres de 
Estado , el Pneblo : á todos pedimos una sola cosa : plaga de honor en d 
combate para defender el nabellon basta jSjarlo; esta y la satisfacción de 
noestras conciencias, son las únicas recompensas á que aspiramos. 

Como á los grandes sacudimientos suelen acompañar catástrofes que 
empañan su brillo, con ventaja cierta <1e los enemigos, creo con mis 
compañeros hacer un servicio a la causa liberal, presentándonos á defen- 
derla conteniendo todo exceso. Libertad sin orden» sin respeto á las per- 
sonas y á las cosas, no concibe. 

Correspondo, Gaditanos, á vuestro afecto, colocándome á vanguardia 
en b lucha que hoy empieza y que sostendréis con vuestro reconocido 
denuedo. 

Os pago esplicándoos mi conducta, su razón y su fín; á vosotros me 
dirijo únicamente; hablen al país los que para ello tengan títulos. 
Babia de Cádix, ^ bordo de la Zaroffoza, 17 de Setiembre de 1868. 

JUAN B. TOPETE. 

Soj^un ha podido verse, el movimiento tomaba iin carácter embozado; 
y ora fuese [uo evocando un partido, se temiese retraer á otro ; ora que 
evocando un principio dinástico ó antidinástico, se asustase á unos des- 
contentos y se disgustase á otros, Topete se redujo á pronunciarse en 
nombre de la moralidad política sefiahindo para que se cumpliese la reu- 
nípn de Górtes Constituyentes, halagando al partido economista de Ma-« 
drid con tal cual reforma arancelaria , y concretándose solo en lo que 
conccraia á los intereses civiles creados , que prometía defender de todo 
ataque. Era pues mas que un cambio de ministerio» uo cambio de situa- 
ción. Pero no llegaba á ser un cambio de dinastía. 

Las fuerzas marítimas sublevadas se componían de las siguientes fuer- 
zas. 

PLANA MATOn. 

Gefe, Excno. Sr. T). hm\ H. Topeto, brigadier. 
Secretario, tenieiile de navio, lemenle coronel de infaolería de mariua, 
JJ- Pedro Pastor Landero. 

Mayor, teniente de navio, comandante de ¡nfanteria , D. Angel Oreyro. 

BUQUES. 

Fragata Zaragoza (blindada ) , capitán de navio D. José Malcampo.— 
Id. Tetmn (id.), capilan de navio D. Victoriano Sánchez Barcáiztegui. 
— Id. ViUa de Madrid (hélice], capitán de navio D. Bafael Arias.-* 
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Id. íéttUad ) ( id. ) capitán de navio D. Fernando Guerra.— Vapor Fémd ^ 
D. Isidro Uriarte , teniente de navio. — Id. Ynleano y don Adolfo Guerra » 
capitrín de fragata. — Id. hahel 11 ^ don Florencio Montojo , id. id. — Go- 
leta Santa Lucia, D. Francisco Pardo , teniente do navio. — Id. Edetana , 
D. Buenaventura Pilón , id. id. — Id. Ligera, D. Vicente Montojo , id. id. 
— Id. Concordia , D. Manuel Vial , id. id. 

Adanyás otros buqiMS menores , los trasportes urca Santa Maria j vapor 
Tormiú y ta$ domás faenas del fesguardo maiitímo. 

U insignia almiranto estaba en la Zofogoza, 

nía t§. 

» 

Este día las fragatas de guerra que se hallaban ancladas 
en Puntales, ñieron aproximándose á la bahía por el órden 
siguiente: la Villa de Madrid, que se situó frente á la 
Aduana, después la Zaragoza que se colocó frente á la 
puerta del Mar; luego el Vuleano^ la Tetuan^ que estaba 
en aquel momento desarbolada, y, por íiltimo, todos los 
demás buques hasta el número de nueve de alto bordo que 
componían la escuadra^ los cuales se ñieron colocando en 
linea de batalla ñ enta á la plaza. 

Una vez asi dispuestos, ios marinos subieron á las cofas, 
la tripulación porrumpió en gritos de \ Viva la libertad ! los 
costados de los buques hicieron fuego, y el puerto de Cádiz 
se vló animado de súbito, con el estruendo imponente de ios 
cañones, los vivas de los bravos marinos, y una inmensa 
muchedumbre coronó las murallas, las azoteas/ las torres 
y las ventanas de los edifídos de la ciudad. 

Entonces el general Prim dirigió la signiente proclama : 

ESPAÑOLES : 

I A las armas , ciudadanos , á las armas ! 
f Basta ya de sufrimiento f 

La paciencia de los pueblos tiene su limite en la degradación : y la Na* 
cion espaüola que si á veces ha sido infortunada , no ha dejj^o nunca de 

ser gVande , no puede continuar llorando resignadamente sus prolongados 
males sin c ieren el envilecimiento. 

Ha sonado , pues , la hora de la revolución , remedio, heroico es ver- 
dad , pero inevitable y urgente , cuando la salud de la Patria lo reclama. 

Principios bastante liberales para satisfacer las necesidades del presen- 
te j hombres bastante sensatos para presentir y respetar las asniraciones 
del porvenir» hubieran podido conseguir fácilmente , sin sacudidas vio- 
lentas , la transformación de nuestro país ; pero la persistencia en la ar- 
bitrariedad, la obstinación en el mal y el aninco en la inmoralidad qnc ^ 
descendiendo desde la cumbre empieza á iniütrarse ya en la organizaciou 
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de la sociednd , después de haber emponzoDado la gobernación del Esta- 
do, convirtiendo la administración en granjeria , la política en mercado 
y la justicia en escabel de asombrosos encumbramientos, lian hecho des- 
graciadamenle tardías é imposibles tan saludables concesiones y han acu- 
mulado la tempestad que al desgajarse hoy arrastrará en su corriente los 
diques que han sido basta aqui obstinólo insuperable á la mareba lenta, 
pero progresiva , qu^ constituye bi vida de los pueblos j que ban aislado á 
m España en el movimiento general de las naciones civíluadas del globo. 
¡A las armas, ciudadanos, á las armas! 

I Qué el grito de guerra sea boy el solo grito de todos los buenos es- 

pafioles. 

iQue los liberales todos borren durante la batalla sus antiguas diferen- 
cias, baciendo en Aras de la Patria el sacrificio de dolorosos recuerdos! 

[ Que no haya , en (in , denlro d j la gran comunión liberal mas que un 
solo propósito , LA LUCHA ; un solo objeto , LA VICTORIA; una sola 
.bandera , LA REGENERACION DE LA PATRIA ! 

Destruir en medio del estruendo !os obsli'iculos que sistemáticamente 
se oponen á la prosperidad de los pueblos, es la misión de las revolucio- 
nes aunadas ; pero edilicar en medio de la calma y de la reflexión , es el 
lin , que deben proponerse las Naciones que quieren conquistar con su 
valor su soberanía : y saben bacerse dignas de ella conservándola con su 
prudencia. Destruyamos , pues, súbitamente lo que el tiempo y el pro- 
greso debieron paso ¿ paso trasformar ; pero sin aventurar por de pron-' 
lo soluciones que eventuales circunstancias pueden hacer irrealizables en 
el porvenir , v sin prejuzgar cuestiones qno lebilitando la acción del cóm- 
bale nienosííabarían la Soberanía de la Nación. Y cuando la calma renaz- 
ca y la reílexion sustituya á la Tuerza , los partidos podran desplegar sin 
peligra sus banderas ; y el Pueblo en uso do su Soberanía , podrá cbnsli- 
tairse como la juzgue conveniente , buscando para ello en el sufiragio uni- 
versal todas las garantías que , á la conquista de sus libertades y al goce 
de sus derecbos, crea necesarias. 

Los generales Serrano y Dulce debian hallarse como yo entre los ilus- 
tn» Marinos que , impulsados por el bien de la Patria , han iniciado el 
movimiento al frente de la Escuadra Nacional : pero un incidente de mar, 
sin ñuán , lia reirasado , á pesar suyo y con scnlimiento mió , sa llegada. 
Os hablo , pues , no solo en mi nombre , siuo también en nombre de tau 
distinguidos generales. 

1 Españoles , militares y paisanos ! i La patria necesita de nuestros es- 
fuerzos ! No desoigamos el grito de la Patria , voz doliente del surrimienlo 
de nuestros padres , de nuestras esposas , de nuestros hijos y de nuestros 
hermanos. Corramos presurosos al combate, sin repararen las armas 
de que podamos disponer, que todas son buenas cuando la honra de la 
Patria las impulsa; y conquistemos de nuevo nuestras escarnecidas liber- 
tades; recuperemos la proverbial altivez de nuestro antiguo carácter ; 



Digitized by Google 



(10) 

alcancemos oira vez lu adaiiracion y el respeto de las naciones ustranje- 
ras ; y volvamos , en fin , á ser dignos hijos de la noble España. 
Espafloles : | viva la Libertad I [ Viva la Soberanía Nacional] 
Báhia de Cádiz » á bordo de la Fragata de guerra Lol Zaragata ^ 18 de 
aetíembredel8^. 

JUAN PRIM. 

Este manifiesto era ya mas espUciio que el anterior , pues á los deseos 
sumifestados antes por el brigadier Topete , añadia ciertas insinuaciones 

que indicaban la resolución de suspender la monarquía existente y de re- 
constituir la nación desde sus cimientos, si bien evitaba decir si aprove- 
chath algo del material que se echase abajo , para construirla de nuevo. 
El genera! Prira proclamaba oscuraniente el destroii^mionlo de la doña 
habcl (¡e Burlón - mas dejaba en pió la dinastía, como esperando q[ue 
unas Corles Gonslituyentes lo' resolviesen. 

Pronfuioiamlenlo de Gadiz. 

(diesde el jueves por la tarde comenzó á correr por la población la 
noticia Je que los buques de la armada surtos en nuestra banía , aguar- 
daban la llegada de varios generales para enarbolar la bandera de la revo- 
lución. A eso de las once de la noche se dijo que el general Prim babia 
llegado á bordo de la Zaragosa, j empezaron á formarse grupos en la 
plaza de San Antonio y calles práumas. 

El secretario del gobierno, acompañado de la guardia civil y ñc los 
- inspectores, celadores y vigilantes, sujilicaron al público se retirara; 
pero como los grupos iban creciendo, llego mía sección de la guardia 
cliril que despejó la plaza, mas bien que por sti presencia , por haberse 
corrido la voz de que hasta la mañana siguiente no seria el movimiento, 
porque las foerzas de Cantabria no podían salir basta entonces. 

Sin embargo , algunos grupos , casi todos ellos armados , se retiraron 
á las pbzas de los Descalzos y de ia Libertad, donde permanecieron hasta 
ei dia. 

A las siete y media de la mañana del viernes, un piquete de artillería 
con la solemnidad acostumbrada hizo la publicación del estado de sitio, 
flsí como otro del gobernador militar en que se decia con la üiayor IVes- 
cura que la sublevación se bahía hecho por «algunos individuos de la 
Armada I > T en los mismos momentos en que esto se leia por nuestros 
convecinos, las fragatas Villa de Madrid, Zaragoza, Tetnan, los ¡vapores 
Isabel If, Vtdeimo^ Ferrol, y las goletas ^(f^íana , Ligera y demás fuerzas 
del resguardo marítimo, fueron colocándose en linca desde la boca del 
puerto nrtipaiido toda la bahía. Poco de^piins de la una hizo la escuadra 
nn saludo de 21 cañonazos , viéndose desde las mnrallas las respectivas 
tripulaciones en las vergas y ojcuílose los vivas luah ealusiaslas. 
Durante el día la ansiedad de la población fué grande. Las noticias 
estar cortado el telégrafo y destrozada la linea férrea de la ciudad ¿ 
San Fernando para impedir la llegada de los retuerzos que babia pedido 
«1 gobernador militar, aumentaron la oscitación del pueblo que apenas 
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podia contenerse : la lluvia que sobrevino por la larde y primeras Iiorns 
de la noche dejaron las calles soliüirias ; pero lodos abrigaLan ia confianza 
de |iie la crilica situación en quo Cádiz se encontraba debía resolverse en 

la niiMiia noche. 

En efecto: numeroso^^ paibunos se hallabau reunido:» ocultos en la fá- 
brica de algodones del Üalon , mienlras osa comisión compuesta de los 
Sres. Mira , Bolados, Haurief Guerra se presentaron delante de los cuar- 
teles de San Roque y Santa Elena » donde se encontraba el regimiento de 

Canlah-ia , á cuyo fíenle se puso , después de arengarlo , el conmel Mo* 
relo, que hacia aljiunos dias se hallaba oculto en la plaza. 

Esto bravo militar dispuso se^niidíimnite se reforzara la guardia del 
Principal , de la que se eucarK'ó el hizaiTO teniente Melgases , y ocupase 
todas las azoteas de la pbza do San Juan de Dios , Lousistoriales , baleo* 
nes de las casas y muralla. 

Poco después se agregaron á estas fuerzas los paisanos armados que se 
hallaban ocultos en el edificio de la fábrica de tejidos, teniendo lugar 
una escena indescriptible de entusiasmo por ambas partes. 

El Sr. Merclo ordenó que fuesen los paisanos y dos compnfiíns de Can- 
tabria á ocupar el edificio de la Adiinna. Hizose así , someliéndox' 1 1 pi- 
quete de guardias civiles que lo custodiaba y uniéndose al moviaiiento 
la fuerza de carabineros allí acantonada, como ya lo babian hecho sus coni- 
paQeros , que estaban situados en la muralla* 

£1 capitán de infanteria de marina Sr. Borrero, que algunos dias antes 
había logrado fugarse del castillo de Santa Catalina, estuvo toda la nocbe 
en los acantonamientos acompañando al coronel Mcrelo. Este bizarro mi- 
litar dió desde luego sus disposiciones para poner en libertad al Sr. Cala 
y algunos otros liberales »|ue habían sido presos estos últimos dias ni lle- 
gar á nuestra ciudad. También dispuso que fuese á bordo un oficial para 
dar cuenta de lo ocurrido , el cual trajo la noticia de que los generales 
Topete y Prim bajarían á tierra al despuntar el dia. 

I8L4 DE 8AN FERRARDO. 

La ciudad de San Femando presentaba un espectáculo magnífico y alta* 
mente entusiasta. 

Era imposible que el suelo donde estuvieron establecidas las memo* 
rabies Corles Constituyentes » no secundase el movimiento liberal iniciado 

en Cádiz por nuestra valerosa marina 

T.os honrados obreros que construyeron las fragatas que ban sostenido 
el honor español en lejanos mares , han empuñado tamoicn las armas en 
defensa de los derechos que por tanto tiempo nos han íeuido privados los 
gobernantes que trataban de sumimos en la degradante esclavitud. ^ 

Inmediatamente que en San Femando se tuvo noticia de lo ocurrido en 
Cádiz , se declararon (ironunciados los batallones de infanteria de mari- 
na , depósito de marinería del arsenal de la Carraca , maestranza del mis- 
mo y arlilleria de !a armada. Al frente de este respetable cuerpo de tro- 
pas so colocó el bizarro general seüor Primo de Rivera , que de antemano 
se hallaba en aquella población. 
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IJrocedíóse en seguida á corí;u' todos los puentes con el objeto de im- 
pedir la entrada de los batallones que el ex-gobernador militar señor 
Bouligny había pedido á Sevilla , colocándose además una fuerte baleria 
de cañones de grueso calibre : entre ellos algunos del sistema Arm*=!roníj. 

La población entera victoreó con entusiasnjo á los bravos deíensores 
de la libertad, los cuales estaban orgullosos de poder contribuir á la fe- 
licidad futura de la patria. 

En la noche del sábado hubo una iluminación general y en la plaza del 
Bey se distribuyeron armamentos completos , compuesto de carabina ba- 
yoneta y sable á los paisanos que se iban presentando en numerosos 
grupos. 

Las fuerzas existentes en San Fernando eran considerables y estaban 
di>| iiestas á derramar hasta la última gota de sangre en defensa de la 
santa causa de la libertad. 

felicitamos de lodo coraxon á la patria del ilustre marino UUoa, á la 
maestranza del arsenal, infantería de marina y demás cuerpos militares 

3ue han secundado el movimiento^ asi como al caliente generel Primo 
e Rivera , & |aíen tanto debe la revolución. 

A toque de diana la banda de Gantábria que estaba situada en la gale» 
ría de la Casa Consistorial, dejó oir los entusiastas ecos del bimno de 

Riego. 

A las seis de la mañana hicieron su entrada en la plaza los generales 
Topete y Prim , en medio de las aclamaciones del í,^cntio inmenso que ha- 
bla acudido <á la plaza de San Juan de Dios y calle de la Aduana. Acom- 
paftaban 4 los generales varios gefes y oficiales y fuerzas de infantería de 
marina y marineria. 

El coronel Morolo recibió á los generales que se dirigieron al edificio 
del gobierno civil. Notábase en el rostro del general Prim la emoción que 
sin duda esperímentaba , al sentar ?n planta en la ciudad que fue nn día 
la cuna de la libertad , y en cuyo recinto llcg:ará desde hoy mas á cimen- 
tarse esa misma libertad de una manera sólida y estable para bien de 
nuestra desgraciada España. 

£1 señera! Prim se vió obligado á asomarse repetidas veces ¿ uno de 
los balcones para ser victoreado por el inmenso pueblo que le babia se- 
guido. 

El señor Topete , después de dejar á dicho f^eiieral en la Aduana , se 
dirigió acompañado del mayor de la escuadra y de los indivídiifís de la se- 
cretaria de la misma ni parque de la artillería, donde se hallaban el co- 
ronel del arma , caj)itdn de detall y demás empleados, manifestando su 
deseo de míe la artillería correspondiese al liamainiento hecho en su pro- 
clama , y ae alli se dirigió con los dos primeros al castillo de Santa Gala- 
lina , donde se babian retirado las fuerzas de artillería de á pié y rodada ' 
y el gobernador militar señor Bouligny. 

Después de una breve conferencia » este señor resignó el mando de bi 
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plaza y fué conducido por el mismo seuor Topete al edificio de la capit^- 
nta general. 

A poco tiempo las faenas de artílleria se trasladaron también á sus 

cnaneles,y á la ana del dia salió de esta plaza, dirigiéndose á la Gamra. 
A las 10 de la mañana , avistaba á Cádiz el vapor Bummentmi ; pero 

como cstríbn convenido que no entrnrin en r:^(]Í7 sino de noche , ylos qno 
venían en él ignoraban que la escuadra y la plaza se hallasen pronuncia- 
das , el buque pasó todo el dia dando bordadas frente á Cádiz hasta nue, 
reconocido j^or el vigía , salió á su encuentro el Vulcano , el raismo Du- 
que que había conducido á Canarias los generales desterrados , enteró á 
estos de) estado de las cosas , y la falúa de vapor de la capitanía del puer- 
to , en medio del explendor de las luces de nengala que alumbraban la 
oscura y lluviosa noche , les condujo al muelle , donde los esperaban el 
general Prim , el brigadier Tópele , las nuevas autoridades de la plaza , 
muchas p^^rsonas notables de e!ln , los señores don Dioni^^io Roberts, 
don Antoíiio Mantilla y un inmenso pueblo que confundía en sus acla- 
maciones y en sus vítores á los gener.'íles y jefes libertadores. 

Arrebatada ya Cádiz del poder del gobierno isabelino , pronunciada su 
población y su guarnición contra él ; constituyóse legalmente i formando 
una Junta revolucionaria , bajo la presidencia del señor Topete. ' 

Al mismo tiempo veía la luz pública el maniñesto de los generales unió* 
nisfas apoyado con la firma de D. Juan Prim y de D. Kamon Nouvílas. 
Dice asi : 

españoles: 

La ciudad de Cádiz , puesta en armas con toda su provincia , con la 
Armada anclada en su puerto y todo el Departamento marítimo de la Car- 
raca, declara solemnemente que niega su obediencia al Gobierno que re- 
side en Madrid , secura de que es leal intérprete de los ciudadanos que , 
en el dilatado ejercicio de la paciencia , no hayan perdido el sentimienlo 
de la dignidad , y resuelta» no deponer la armas hasta que la Nación re- 
cobre su soberanía, manifieste su voluntad y se cumpla. 

¿ Habrá algún Español tan ajeno á las desventuras de SU pais que DOS 
pregunte las cnnsns de tan grave neontecimiento? 

Si hiciéramos un examen prolijo de nuestros agravios, mas difícil se- 
ria justificar á los ojos del mundo y la historia la mansedumbre con que 
los hemos sufrido , que la extrema resolución con que procuramos evi- 
tarlos. 

Que cada uno repase su memoria , y todos acú'üreis á las armas. 
Hollada la ley fundamental; convertida siempre, antes en celada, que 

en defensa del ciudadano; corrompido el sufragio por la amenaza y el so- 
borno ; dependiente la seguridad individual, no del derecho propio , si- 
no de la irresponsable voluntad de cualesquiera de las autoridades : muer- 
to el municipio ; pasto la Administración y la Hacienda de la inmoralidad 
y del agio; tiranizada la enseñanza; muda la prensa y solo interrumpido 
el universal silencio por las frecuentes noticias de las nuevas fortunas im* 
provisadas, del nuevo negocio, de la nueva Real órden encaminada i de* 
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Araudar el tesoro pdbltco,; de títulos do GastiUa vilmente prodigados, del 
alto precio » en fin , á que logran su venta la deshonra y el vicio. Tal es 
la España de hoy. Españoles , ¿ quien la aliorrece tanto, que se atreva á 
exclamar: «así ha de ser siempre ?j» 
No: no será. Ya basta do escándalos. 

Desde estas murallas , sicíiipre líeles á nuestra libertad é independen- 
cia ; depuesto todo inLerés de partido ; atentos solo al bien general , os 
llamamos i todos & que seáis participes de la gloría de realizarlo. 

Nuestra heróica Harina, que siempre ha permanecido extrafta 4 nues- 
tras diferencias interiores , al lanzar la primera el grito de protesta, bien 
claramente demuestra que no es un partido el que se queja, sino que los 
clamores ^^nlen délas enlrnñas mismas de la Patria. 

No tratemos de desliii lnr los campos polilicos. Nuestra empresa es mas 
alta y mas sencilla. Peleamos por la existencia y el decoro. 

Queremos que una legalidad común , por lodos creada , tenga implíci- 
to 7 constante el respeto de todos. Queremos que el encargada de obser- 
var y hacer observar la Constitución no sea su enemigo reconciliable. 

Queremos oue las causas que influyen en las supremas resoluciones 
las podamos oecir en alta voz delante de nuestras madres, de nuestras 
esposas y de nuestras bijas ; queremos vivir la vida de la honra y de la 
libertad. 

Queremos que un Gobierno provisional que represente todas las tuerzas 
vivas del pais asegure el Orden , en tanto que el sufragio universal echa 
los cimientos de nuestra regeneración social y política. 

Contamos para realizar nuestro inquebrantable propósito con el con- 
curso de lodos los liberales , unánimes y compactos ante el común peli- 
gro: con el apoyo de las clases acomodadas , que no querrán que el fruto 
de sn<: enflores siga enriqueciendo la interminable série de ngiotistas y 
favoritos ; con In^ amantes del orden , si quieren verlo establecido sobre 
las íirmisiraas bases de la moralidad y del derecho; con los ardienles par- 
tidarios de las libertades individuales , cuyas aspiraciones pondremos bajo 
el amparo de la ley ; con el apoyo de los ministros del Altar, interesados 
antes que nadie én cegar en su origen las ftaentes del vicio del mal ejem- 
plo; con el pueblo todo y con la aprobación , en fin, de la Europa entera; 
pues no es posible que en el consejo de las naciones se haya decretado ni 
se decrete que España ha de vivir envilecida. 

Recíinzamo<: el nombre que ya nos dan nues(í-os cnemi{íos : rebeldes 
son , ruakjuiera que sea el puesto en que se enmeniren los constantes 
viuladüres de todas las lej^es; y heles servidores de su Pátria los que á 
despecho de todo linaje de inconvenientes les devuelvan su respeto perdido. 

Españoles: acudid lodos á las armas , ünico medio de economizarla 
efusión d^ sangre; y no olvidéis que en estas circunstancias en que las 
poblaciones van sucesivamente ejerciendo el gobierno de sí mismas, dejan - 
escritos en la historia todos sus instintos y cualidades con caracteres in- 
delebles. Sed , como siempre , valientes y generosos. La única esperanza 
de nuestros enemigos consiste ya en los excesos á que desean vernos en- 
tregados. Desesperémoslos desde el primer momento , nianifeslando po- 
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nuestra cunducta que siempre fuimos dignos de la libertad que tan iiii- 
coamente nos han arrebatado, 

Aeudid á las armas , no con el impulso- del encono , siempre ftinesto ; 
no con la furia de la ira , siempre débil ; sino con la solemne y poderosa 
serenidad con que la justicia empttfia so espada. 

I Viva España con^honra 1 

Cádiz 19 de setiembre de 1868. 

^ Du^dela Tom,^Jua»Prm> — DmingoDttha.^FrMeUMSerrmio 
B$ioifa.^ñatim N<ntDUa9,^Rafad Primo de Atvera.— itnlamo CábaUero 
ÍeRúáa$, — Jwm Topete, 

Por este manitiesto se ve aue poco seguros aun los que dirigian el 
movimiento de la acogida que nallaria en el país , procuraban encubrirse 
de los demócratas t de ios timoratos » guardando una actitud que asi die* 

reconfíanza á los liberales radicales, como á los que se aTiencn con la 
tiranía á trueque de quedar libres de toda inQuencia popular. Halagaban 

los generales A los demócratas lincirndo oscurns nlu-^ioriPí; {\ juntas ch \h^^ 
á corles consliluyeiites y á síifragio universal ; prcvciiian lodo flesórden 
aconsejándoles la moderación y nrosenlándoseia como unavjilud iñsigíie; 
al mismo tiempo hablaban del apoyo de los ministros del aliar como 
aseando que estas frases tranquilizasen á aquellos , cuyo temor pudiese 
mofarles á contrariar el movimiento. 

El general Prim pasó á visitar las fueraas de Ganttbria j Artillería 
qne estaban formadas aguardándole en sus respectivos cuarteles. 

En ambas partes arengó á la tropa y íiu'' siimnmenle vitoreado. El reg-í- 
míento de Caulábria hizo varias evoluciones en su presencia » de las cuales 
quedó altamente satisfecho. 

Entre muchas frases üolables que pronunció en su arenga al regimiento 
de Cantabí ia, recordamos las siguientes. 

c¿Si alguna vez, preguntaba , la libertad necesita del regimiento de 
Canlibría , podré contar con él ? » 

Un frenético f unánime SÍ 1 fué la contestación que obtuvo el héroe de 
los Castillejos. 

A las seis de la tarde llegó al cuartel de artilleria dirigiendo una afec- 
tuosa y di^na arenga á los jefes, oliciales y soldados , concluyendo con 
vivas i'i la liherlady á la Marina, A España y al regimiento de artillería, 
que fueron contestados con cnlusiasmo. 

El coronel del cuerpo dió seguidamente tÍtos al insigne marqués dalos 
Castillejos, al general Serrano, á la unión de los españoles , al pueblo de 
Gidiz y á la disciplina militar. 

Seguidamente pasó el general Prim al cuarto de banderas , en donde 
dirigió las palabras mas afectuosas á los señores jefes y oficiales , reti- 
rándose después en medio de los vivas del inmenso gentío que había acu- 
dido al paseo de las Delicias. 
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£1 gMieral Príro anunció por sí mismo la formación de ia Janlaalpue* 
blo |;aditaiiO| en la siguiente proclama: 

GADITANOS : 

l Viva la libertad ! i Viva la Soberanía Nacional 1 
Ayer gemiais baja la presión de un gobierno despótico. Hoy ondea sobre 
vuestros muros el pendón de la Libertad. 

La Escuadra Nacional , primero , conducida por el bravo brigadier 
Topete; la guarnición y el pueblo, fraternizando después, lian procla- 
mado la revolución, y Cádiz está en armas. E! pueblo que fué cuna de 
nuestras libertades , el albergue de los defensores dr miHsir;i iiidejieiiilen- 
cia, y el üUimo asilo de los que proleslarua cüüíia la uivasioa esUau¿era, 
lia dado el ejemplo oue ya ba imitado la provincia, y que secundará ma- 
ñana el resto de los buenos españores. 

I Pueblo del año 12 , del 20 y del 23 1 ; Pueblo de Muiios Torrero , de 
Riego y de Argüelles! Yo le felicito por tu iniciativa y por tu resolución. 

La escuadra , la guarnición y el pueblo de Cádiz resuelven el problema 
revolucionnrio. Cada bora sabremos la sublevación de un pueblo; cada 
día el alzamiento de una guarnición. 

Ifieutras ll^a el momento de gue la España , libremenie convocada , 
decida de sns destinos > es necesario organnarse gara continuar la Incba 
y no Ú^w las poblaciones buérfanas de toda autoridad. 

Esta es la razón que me obliga i elegir una Junta provisional que atien- 
da á los servicios mas urgentes ; que administre la localidad : que orga- 
nice, de acuerdo con las Junta*^ del distrito, la Provincia. Hombres 
encanecidos en el servicio de la libertad ; jóvenes llenos de fé y de entu- 
siasmo por las ideas que constituyen la civilización moderna ; ciudadanos 
independientes que ban prestado tuda clase de servicios á la revolución 
en los momentos críticos; representantes , en íin , de todos los matices de 
la opinbn liberal y de todas las afecciones locales, forman la Junta que 
ba ae gobernaros. El brigadier D. Juan Topete la preside: su solo nom- 
bre , aparte de la respetabilidad y merecimientos de los individuos que la 
forman , es nnn garantía del acierto. 

Si bubiere algún pequeño resentimiento contra alguna de sus miem- 
bros . yo os ruego que lo olvidéis : si hubiere alguna prevención , yo os 
suplico que desaparezca. Acabemos el movimiento revolucionario ; des- 
pertemos el entusiasmo y conservemos el orden en las poblaciones , y 
reservemos al sufragio universal , primero, y & las G6rte8 Gonstitnyentes, 
después» que decidan de nuestros destinos. 

Hoy somos todos revolucionarios. Mañana seremos buenos y dignos 
ciudadanos que acatan el £iUo suprenm de la Soberanía Nacional* 

Gádi2l9. JüANPRIlf. 

Esta proclama es sin duda alguna la roas importante de todas , poraue 

señala claramente y desembozadamente la idea que los generales suble- 
vados tenían : de dirigir el movimiento conforme les paraciese bien y no 
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dejar que el elemento civil nrevalociese sobre ellos. No nombran una jun- 
ta por proclamación genera!, sino por su personal voluntad; no se decla- 
ran luego servidores suyos, siuu que la sujetan á ?u dirección. Esto choca 
tanto mas cuanto que en la proclamación se habla de suU agio universal 
j de corles eonstituyentes. 

Entretanto se pronunciaban San Fernando ^ la Carraca. 

ALZAMIENTO DE SAN FERNANDO Y LA CARRACA. 

Pretendemos ser cronistas exactos de los aconlecimienlos de San Fer- 
nando y bi Carraca , pues nos merecen entero crédito las qae hemos re- 
cogido acerca del alzamiento de dichos puntos tan hábilmente preparado 
j llevado á foliz término simultáneamente con el de la Armada nacional. 

No podríamos encarecer bástanle los trabajos del jjeneral Primo deBi- 
vera en Cádiz y en San Fernando con objeto de que el levantamiento fue- 
se siaiultáneo» ni la cooperación que encontró en la actividad , uniformi- 
dad de sentimientos j patriotismo del coronel teniente coronel de inían- 
teria de marina , residente en el úXÚmú {^unto « D. AgusUn Bnrgos , quien 
desde algún tiempo atrás se ocupaba asiduamente en preparar éí movi- 
^ miento. 

El general vino á Cádiz el 17, día designado para hacer el levanta- 
miento y no pudo contar con las fuerzas (|ue á ello estaban dispuestas , á 
causa de la vigilancia ejercida por la autoridad , ]ior lo que fue necesario 
suspenderlo basta el dia siguiente, pasando la noche eula ansiedad y zo- 
zobra que eran consiguientes. 

Puesto en contacto el señor general Primo de Rivera > con el señor don 
José María de Sabs, propietario de Jeres v oficial que fué del ejército, 
halló por mediación de este franca hospitalidad y asilo en casa del bravo 
y distinguido oficial de marina D. José Marenco. 

Al dia siguiente , al amanecer , el scfior Salas se avistó con los señores 
Asquerino y coronel Merelo , como también con el capitán Borrero que 
estaba oculto en^la población y con quien estaba comprometida la fuerza 
de carabineros. 

Por mas esfuenos que se hicieron no se pudo contaren aquel momento 
con las tropas qae también lo estaban á verificar el alzamiento, por l<x 

?ae se resolvió que inmediatamente saliera para San Fernando el general 
rimo de Rivera , prestándose el seuor Salas á acompañarle y cooperar á 

tan gloriosa empresa. A las onre y media de la mañana los señores D. José 
Luis Colon y D. Alejandro liomez proporcionaron un carruaje de plaza 
para trasladarlos á San Fernando , sacándolos fuera de la ciudad á pesar 
de la vigilancia ejercida en elia y despidiérulolos en Puerta de Tierra. 
Solos ya los señores Primo de Rivera y Salas , contando con la opinión 
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general y confiando en la justicia de su causa , llegaron á media legua de 
San Fernando , y dejando el carruaje , de naísano y sin armas , se diri- 
gíerott ¿ los almacenes ó polvorines donde nabia parte de una compañía . 

Sel regimiento de Cant 'ihnn v fuerzas de carabineros en niimcro de cua- 
renta hombres , con tod;t su oficialidad , formando un total de 60 hom- 
bres. A.Í avistarlos el neral , dio la voz de s alto » y los arengó , hacién- 
doles ver la causa del alzamiento; todos prestaron juramento unánime de 
ir á düudc el general les condujese. 

Inmediatamente este y el seilor Salas puestos á la cabeza de la columna 
se dirigieron á las canteras donde los e^^erata el bizarro coronel Burgos 
con un puñado de valientes. Allí encontraron á un municipal que venia á 
prenderlos de orden del alcalde corregidor, y con Al nvisaroná dicho señor 
qne marchaban sobre la población; lo que efoctuaron inmodintnmnnte en 
columna cerrada precediendo una avanzada de 10. soldados de in inti i que 
con la rapidez del rayo al entrar en la plaza del Ayuntamiento y á la voz 
de ¡Viva la übeilud 1 se apoderaron de las Casas consistoriales, marchan- 
do á sn <»d)eea el iraliente general Primo de RÍTera y el sefior Salas con ' 
el coronel Buidos , que envainó su espada al Ter sin armas i ambos se- 
ñores. 

El pueblo con el mayor entusiasmo , y fundido en una mhmr\ idea , se- 
cundaba este movimiento ; y fraternizando con las citadas fuerzas fué ya 
sü constante auxiliar y compartió los trabajos de aquel día. 

Posesionados de punto tan im[u)riniite , prisioneras las autoridades ci- 
viles y desarmada la guardia á cuya cabeza estuvo con la mayor bravura 
el alcalde corregidor, continuaron basta la Capitanía general, de la míe ^ 
se apoderaron naciendo prisionero al capitán general sefior Ramos Iz- 
guierdo que faé tratado con las consideraciones debidas & sn clase , de- 
jándole una guardia para seguridad de su persona. Después se apoderaron 
del ferro-rarril , donde los esperaba el gefe de estación D. José Muñoz 
que hace tiempo venia prestando grandes servicios á la libertad , y conti- 
nuaron hacia el cuartel donde eslaha la mayor parte de la infantería de 
raaruia con su brigadier, así como la Escuela y compañía de condestables, 
con el coronel del arma. Este se n^óá tomar parteen el movimiento sin 
recibir órden del jefe del Departamento. 

El sefior general y el sefior Salas se dirigieron entonces al cuartel , 
donde entraron con la mayor confianza : el brigadier señor Guzmau dió 
la misma contestación que el coronel de ArtiUeria, y se relirarou los pri- 
meros sin que este abusase de su posición. 

No habiendo aun noticia del levantamiento del arsenal, y temiendo ser 
atacados , corlaron puentes , telégrafo y ferro-carril decididos á hacerse 
fbertes en Ta población. 

Mientras tanto y casi simultáneamente la maestranza y guamician del 
arsenal de lá Carraca habían sido iniciados en el movimiento que venia 
preparado con una conílmcia sin ejemplo portes oficiales de ingenieros 
del arsenal v alírnnos de la armada c mfanteria de marina , estando al 
frente del alzamiento do este punto el bravo capitán de fragata de inge- 
nieros D. José Santa Cruz. En la mañana del 18 se puso este en comuni- 
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cacioa con San Fernando , donde vn había estado al romper ei dta« y con 
el activo y dislingaido oücial do ingenieros de marina, señor Angulo, 
preso hacia tres meses en la corbeta Santa luda surta en el arsenal , al 
mismo tiempo aue el coronel Salcedo y el capitán Borrero ,^ y que oculto 
primero en Gáais pasó á bordo de órden del comandante letml dM» 
Escuadra para cooperar al alzamiento del arsenal. 

El dislingiiidü teniente <le tkiyío don Manuel Bastillo , se presentó al 
comandante general ^fior Pery, haciéndole ver qne prontmnndn la es- 
cuadra, el ai*senul por razones de putriolismo y de compaíiensraú debía 
secundar el moviuiieiilo. El señor Santa Cniz , en unión del teniente co- 
ronel de £. M. de arlíUoria señor Llanos hablaron alseueral eu el mismo 
sentido y nada se habia resuelto cuando la escuadra dió la sefiaL finton- 
ees los referido» seSores , decididos á no permanecer sordos á la vos da 
«ffi compañeros , se prcsentaroa de nuevo al gmieral invitándote que se 
pusiese al frente del movimiento si no qucria cargar con la responsabili- 
dad de las consecuencias , pues la maestranza al grito de los demás inge- 
nieros y al salir del arsenal , empezaba á victorear la libertad : el íreneral 
entonces se decidió, y una salva de la bateria del parque anunció (|ue el 
arsenal , punto impúrtantisímo , llave de la i&U gadiUua , adhería al 
movimiento. 

Los buques surtos en el arsenal , aunque sin pertrechos , tenían sus 
oficiales ; y en la corbata Santa JLueia el seDor Angulo , en| unión del 
comandante interino seilor Micon v los demás oficiales , dispusieron en- 
cender la máquina y prepararlo todo para recibir municiones , colocán- 
dose en la dirección del Puente Zoazocon objeto de impedir cualquier 
ataque que por allí hubiese. 

Recibida la noticia del levantamiento de San Fernando , los oficiales 
de Ingenieros y de E. M. hicieron im reconocimiento de los alrededores 
del arsenal , ijue mnicdiatanienle empezaron á fortilicar, destruyétido al 
mismo iiciiipo los varios puentes que conducen al arsenal , operación que 
se llevó á cabo en breve tiempo v con la mayor inteligencia por el inge- 
niero sefior Alzóla , ayudado de la maestranza , á pesar de la lluvia que 
caia á torrentes. 

. Se sabia que hablan salido tropas de Sevilla, por lo que urgía acudir 
en defensa del arsenal. Inmediatamente se embarcó gente , municiones y 

víveres, y se encendiéronlas máquinas de la fragata Lealtad que aquella 
misma noche puso su comandante señor Guerra en disposición de salir á 
la mar. Lo mismo se hizo con los demás buques de que se podia disponer. 

l^ucsto en comunicación el ¡irsennl con la escuadra y por cn?)sifíuiente 
con el general en gcíe don Juan i'riiu, asi como. con Sau Fernando, el 
capitán general interino sofior Pery , en vista de las repetidas oscitacio- 
nes del seilor Salas que en nombre del general Primo ae Rivera vino va<i> 
rías veces al arsenal, dispuso entregase el mando de la infiinteria de ma^ 
rína el brigadier Guzman al general Primo de Rivera , y que el coronel 
de artillería se rcjdóírase al arsenal con la fuerza de su mando. Desde 
aquel iostaule quedaba ya realizado el alzamiento , y Cjonsignado que la 
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Marina española con el espirita qne la anima , es el cuerpo mas unido , 
qn^ no tíone mns qiio tm solo pensamiento y ana acción para toda em- 
presa de lionor que reclame el bien del país. 

Gran sensación causó en la corte la noticia de lo que estaba pasando en 
la prorinda de Cádiz; Tióse de bntto la trascendencia del pronunciamiento 
de la escuadra y de h ciudad, pues no solo era de creer que por espíritu de 
cuerpo imitasen al Sr. Topete sus compañeros maHlimos privando á do9a 
Isabel del dominio de las costas y dejándolas en poder de bs pronuncia- 
dos, sino que también se hallaban los generales con una base respetabilí- 
sima de operaciones níii'itares que había faltado siempre á los emigrados, 
y que hnbia molivndo sin duda el mal éxito de la tentativa que hicieron 
en el verano de 4867. En electo, por medio de la escuadra ponian en 
movimiento todas las fnensas con que contaban en las costas , qne . por 
cierto no eran pocas ; y con la sublevación de Gidiz y su provincia for- 
maban un centro en el cual podrían reunirse los emigrados , por medio 
del cual podrían atraer y entretener numerosas fuerzas contrarias y desde 
el cual se organizarían y amenazarían á Madrid. Lleno pues do estas ideas 
el gobierno , llamó á las armas por real órden á los veteranos de la se- 
gunda reserva y declaró en estado de «guerra la provincia de Zaragoza. 

Pero entretanto se pronunciabau ia:> ciudades de Sevilla, Jerez, Puerto 
Beal y San Lücar de Barramedu. 

PaOiSUISGIAMIEiSTO DE SEVILLA. 



Alujado completamente de la política el general Izquierdo, vivia de 
cuartel en Madrid: tenia relaciones de amistad con todos los generales 
que figuralmn en los diferentes partidos de Espafia hasta el momento de 
la revolución; pero ninguno de los generales que se ocupaban de politica 
le habia hablado , y solo por Conversaciones particulares y familiares sa- 
bía cómo pensaba cada uno y cuál era el estado del ejército y de la opi- 
nión pública. 

El 20 de junio fué llamado el general Izquierdo por el ministro de la 
Guerra Sr. ífayalde, el cual le manifestó la ui^ente ijece^dad de que al 
otrp dia se pusiese en marcha para tomar el mando del gobierno militar 
de la provincia de Sevilla , anejo al destino de segundo cabo de la capita- 
nía general de Andalucía. El general Izquierdo se escusó , y sin embargo 
de no tener comproinisos políticos con ningún partido , su posición espe- 
cial le hacia no desear colocación alguna, sino del moilo y ff^rmí que 
correspondía -S sus scn'icios y derechos adquiridos en la campana de San- 
io Doniiiigo. bus escusas no fueron oídas , y obligado á aceptar el puesto, 
el dia 21 , á las ocho de la noche , en el tren-correo se dirigió á Sevilla. 
La mafiana de este dia fué á despedirse de varios generales , entre ellos 
el duque de hi Torre • Dulce y Górdova. 

Los dos ültimos le nabkiron por primera vez de politica ; le manifes- 
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taron el estado del pní<: , y los generales , jefes , i cfrimieulos y batallones 
que estaban compro rao lides para apoyar el movimienlu nacional que de 
un dia á otro debia estiillar en toda España: ambos generales le suplica- 
ron no desenvaínase su espada en contra de la opinión general y del voto 
del pafs; les pronieU6 que si el moTimiento ara verdaderamente nadonal 
su persona estaría á disposición de la patria , y qne el dia que ellos estn- 
Ttesen en campafta , le encontrarían á su lado : pero que no se le exigiese 
dia ni hora, puesto que estaría en el puesto de pelip^ro cuando creyese 
qnc h n:\v\on necesitaba de sus esfuerzos. También dijo á estos ilustres 
gíMjer.iles que no admitía escritos ni comisionados, porque ni recibiría á 
los primeros , ni las personas (|uü viniesen ¡i hablarle en lávor del alza- 
miento nacional serían oídas : notable rasgo diplomático. 

Llegó á la populosa ciudad de Sevilla el día 22 • y el 23 se biso cargo 
de la plaza y su provincia. A su llegada á la estación del ferro-carril , fué 
recibido por el mayor de plaza , coronel graduado , teniente coronel D. Jo- 
sé Anp^nita y Calvo, y comandante socrclaiio del gobierno militar, ü. Ig- 
nacio García , jefes distinguidos de lari:os anos de servicio , y el primero 
de estos de ideas conservadoras, pero con gran amor y entusiasmo por 
su patria : este jefe , á quien conocía , sin él saberlo y sin que le hiciese 
la mas mínima confianza hasta el momento preciso de obrar , es el que 
mas le ayudó para asegurar la victoria. 

A mediados del mes de julio , el brígadier Peralta , que ya le había vi- 
sitado diferentes veces, se le presentó y manifestó que, confiando en sn 
caballerosidad , no podia menos de decirle que era él quien estaba al fren- 
te de los trabajos para el alzamiento nacional; qnc si pensaba lo mismo 
so pon (Iri a á sus órdenes y de común acuerdo esperarían los aconleci- 
mienlüa. 

r 

A este brigadier no tuvo inconveniente en manifestarle la palabra que 
habia dado á los generales Dulce y Córdova, y aue á él le decía lo mismo; 
esta franqueza dió conflanta al referido brígaoier, y desde aquel dia le 
visitó con mas frecuencia , dándole noticia oe sus trabajos , y anuncián- 
dole el movimiento que debia efectuar la escuadra y la llegada i ella de 
los generales I ntorrc, Dulce, Prim y demás. 

En los iiUimos de agosto, el gcle principal de cazadores de Segorbe, 
D. José Grases , se le presentó y dijo que contase con él : sobre el 44 de 
setiembre llamó al coronel del regimiento caballería de Santiago, v le dijo 
si para el movimiento nacional , á cuyo frente estaban los generales cita- 
dos, podia conlar con él j con su cuerpo , y contestó afirmativamente: 
desde este momento consideró Hicil secundar el movimiento con toda'la 
guarnición de Sevilla el dia que fuese necesario. 

Fiel á su palabra, se prepiró A secundar el movimiento iniciado en 
Cádiz; para ello necesitaba ilc inles y leales compañeros que le ayuda- 
sen; los tuvo, y para que sus nombres sean conocidos, los diremos : el 
coronel Angiiita , el intendente retirado Justiniani y el auditor de guerra 
Urbína , á los cuales hasta aquel momento no declaró su ifitento. La cir- 
cunslancia de haber sido nombrado por el gobierno deMadríd el marqués 
del Dnero para el mando de Andalucía , le flié sumamente favorable , por 
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razones que no es del caso referir, y porque dada la órden en la plaza 
para formar la guarnición y recibirle a las cuatro de la Larde , ¿e propo- 
nía tsquierdo á ésta hora con mas facilidad ponerse á la cabe» de ella y 
dai^ el grito de libertad , contando únicamente para salir airoso de su em- 
presa con su fírme voluntad j con el espíritu que sabia animaba á todas 
las fuerzas. En este concepto , á presencia de capitán general Vasallo, dió 
las órdrnes al coronel Anguila y al auditor ürbina para que viesen al pri- 
mer jeío de cazadores de Segorbe, Sr. Grases , y al coronel de Santiago, 
D. Manuel Blanco Valderrama , así como á los diferentes jefes de la guar- 
nición , 3f que de ¿u parte les manifestasen que á la hora de la formaciou 
se pondrían i la cabeza de la guarnición , y desde acj^uel momento se se- 
pararía de la obediencia del gobierno de ifadríd, uniéndose al movimien- 
to verificado por la distinguida escuadra española: los comisionados cita* 
dos volvieron con la grata noticia de que la guarnición obedecería sus 
órdenes. 

Esto pasaba á las tres de la tarde, y á las tres y media se recibió un 
telegrama del gobierno de Madrid anunciando que ya no venia el marqués 
del Duero. Por consecuencia de esta disposición , el capitán general dió 
otra para que los cuerpos, rompiesen la formación y saliesen i pasear ; 
asi se efectuó, no sin nabér estado aquellos ¿ sus cuarteles mas de un 
cuarto de hora esperando se presentase para seguirle 4 donde quisiera. 
Crítica era su situación; pues desconfiando el capitán general de él, le 
tenia políticamente preso , no separándose de su lado, al estremo de que 
no siendo muy espléndido dicho señor general, le obligaba á almorzar y 
comer á su lado , lo nual le ponia en el caso de no poder hacer nada para 
llevar adelante su deseo y apoyar el alzamiento. 

A pesar de todo , el malogrado coronel Anguila le hizo conocer que la 
guarnición le babia estado esperando ; pero que ya no podía por aipiol 
día contar con eUa : grave fué para él esta situación , y pesándolo despa- 
cio se propuso proceder con tal rapidez que el movimiento se llevase á 
cabo inmediatamente. En su con^pciipnna ordenó á medias palabras, 
porque estaba dclanle el capitán general, que para las cinco y media sin 
jalla le esperasen los que no tuviesen miedo y quisiesen con sus esfuerzos 
salvar la palna y el honor mancillado del ejército. 

Breves momentos después de dada esta órden , el capitán general reci- 
bió diferentes avisos , y todos i un tiempo, de que la guarnición iba á 
pronunciarse; 7 dirigiéndose á él le preguntó qué era aquello , á lo cual 
le contestó que no lo sabia, y que desde luego iba á los cuarteles para 
averiguar la verrl id de lo que se decia. A esto , Vasallo le dijo irian jun- 
tos; y no queiiaiido otro recurso que el do la l'iierzn , deseando respetar 
las canas , se acercó al oído de S. Vj. y le maniíesló que iba solo y que 
no intentase contenerle, puesto que tenia amartillado en el bolsillo su re- 
wolver de cuatro tiros , con el cual estaba resuelto á abrirse paso. 

El general Vasallo , en medio del patio de su casa » donde pasaba todo 
esto , quedó sin acción , y el general Izquierdo marchó sin obstáculo al 
cuartel aue ocupaban los cazadores de Tarifa ; al entrar ordenó al capitán 
de g'jaroia de prevención que cerrase la puerta , y que si se presentaba el 
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capitán general le manifestase que aauel batallón no le obedecía ; dada 
esta órden se presentó al primer geie de Tarífii , don Ramón Caenro y 
Cornejo , asegarándole que con el mayor gusto obedecería únicamente 

sus órdenes . asi como su batallón , el cual estaba desarmado | mochos 

délos soldjilos en la calle. InmcdiatameiUe mandó que ?e armasen y ba- 
jasen al palio, veriíicado lo cnnl en breves momentos, y dirigiéndoles la 
palabra, jefes, oficiales y trn|ia le manilcstaron su decisión por la liber- 
tad. Seguro va de esUi íucr/a, dirigió aviso al jefe cazadores de Scg^orbe, 
cuyo cuartel estaba en comunicación por el interior con el de Tarifa ; 
aquel distinguido jefe no tardó en presentarle su baUUon , al que arengó, 
r^DOndiendo con la misma espontaneidad que lo hizo Tarifa. 

Reunidos ya estos batallones, se presentó á la puerta del caartel el se- 
ñor Vasallo ; ordenó que el jefe de Tarifa suplicase á dicho general que 
se retirase , pues la fuerza reunida allí desconocia su autoridad y obeae- . 
cin iinicamente al general Izquierdo. El general Vasallo, no insistió , y 
maiclio diri;iit'n(losc al cuartel de la Carne, ocupado por el regimiento 
c^balieriu de ¿jauliago. Aiejado dicho general, üisuu:>u que el teniente 
coronel Guenro , con todo su batallón , marchase a buscar al batallón » 
cazadores de Simancas , y que saliese con ambos á la plaza princii>al á 
recibir sus órdenes ; el distinguidisimo jefe de Simancas , D. Mariano 
Salcedo, con una espontaneidad di^na de todo elogio , secundó inmedia- 
tamente el movimiento. Al mismo tiempo qne el jefe de cazadores de Ta- 
rifa se dirigió al cuartel de Simancas , lo eiectuó Izquierdo á la VhiM Ma- 
yor, seguido del halallon cazadores de Segorbe; llegado á ella ocupó todas 
las avenidas de la plaza militaruienle , quedándose solo cou dos compauias 
de reserva de los puntos avanzados. A todo esto , por todas las avenidas 
de la plaza «cudian grupos de paisanos dando gritos entusiastas á la li- 
bertaa; pedian armas con insistencia, que no concedió, porque para 
defender la libertad bastaba el ejército en aquellos momentos. 

Cerca de «na hora lardaron en incorporarse en la plaza los batallones 
de Tarifa y Simancas: arengados por el general Izquierdo , este último 
batallón respondió en iguales términos que lo hablan hecho los dos bata- 
llones de Tarifa v Segorbe; faltábanle para reunir toda la guarnición , el 
regimiento de caballería de Santiago , con quien contaba de antemano , y 
el escuadrón Villaviciosa , mandado por el capitán D. Joan Gonlreras : su 
impaciencia crecia á compás del tiempo que pasaba ; la tardanza de la 
caballería en incorporarse no se la esplicaba : Anf^uita , Urbina y otros 
muchos , ya á sus órdenes , corrían fi toda brida buscando dicha fuerza , 
que no se presentó hasta después de las nueve de h noche , porque re- 
chazado el general Vasallo del batallón de Tarifa , se fué al de caballería, 
Uegaiido en el momento en que el regimiento montaba á caballo para 
incorporarse á los demás cuerpos ; el general ordenó al coronel que le 
siguiese^ este obedeció: pero cuando vió que aquel se dirigía fuera de 
Sevilla , se acercó Blanco al general y le manifestó que , teniendo su ns- 
gimiei>to á disposición del general izquierdo, no podia acompafiariéi* \ 

{>orqüe tenia que dirigirse á la Plaza Mayor ; el general Vasallo no mani- 
estó ni siquiera uu movimiento de impaciencia ; solo dijo al corone) que 
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hiciese lo que quisiese : y este se dirigió á la plaza , donde llegó después 
de las nueve. 

Reunida toda la guarnición, el general Izquierdo pasó una comunica- 
ción al general Vasallo , ro(^ndole que en nombre de la patria entregase 
el mando y diese órdenes al regimiento montado de artillería , en cayo 
cuartel se refugió, para que obedeciese á su autoridad : el general Vasa- 
llo, en comunicación estudiada, resignó el máuáo en Izquierdo, y desde 
a^uel mooieulo el regimiento de artillería obedeció sus órdenes. 

Uto «o» 

Serian las dos de la nocbo, cuando el niuvimíento estaba completamente 
asegurado, y la tranquilidad de Sevilla , únicameiUe alterada por los en- 
tusiastas gritos de miles de paisanos cjue, guiados por hombres conocidos 
como progresistas, demócratas y unionistas , dirigíanlas masas, reco- 
mendándoles Izquierdo el respeto á la propiedad, al domicilio, i las per* 
sonas desafectas , y publicando pena de muerte instantánea al ladrón. 

£1 brígadier Peralta , que tan distinguidos servicios ha prestado á la 
causa de la libertad , se presentó en la plaza de uniforme en el momento 
de e*í!nr ocupada por el primer batnilon ; y cuando, como queda dicho, 
la guarnición toda reunioa obedocia al general Izquierdo , este ordenó á 
Peralta marchase á hacerse cargo <lel Gobierno civil , y pusiese en cono- 
cimiento del gobierno de Madrid y de las autoridades de las demás pro- 
vincias el movimiento veriticado. 

Jamás en poblaciones tan numerosas se ha hecho un movimiento popu- 
lar con mas órden : nadie tuvo que llorar el cambio tan repentino y vio- 
lento de situación. Quedaba á bis dos de la noche dnicamente por hacer 
la marcha del general Vasallo y su seüora , y mandó preparar un buque 
para que los condujese á Gibrallar; y embarcado en él a las cinco de la 
mañana , á donde se les trasladó en carruaje , con escolta y guardándoles 
toda clase de consideraciones ; el movimiento nacional llevado á cabo 
por el j^enornl Izquierdo y por las tropas de la írunrnicion quedó comple-' 
taraenle asegurado: notábase, omppio , la falta del regimiento de Bailen, 
que el dia i 8 hnbia hecho saiir el capitán general á las Cabezas, con 
motivo del nioviiunMito verificado por la escuadra. El general Izquierdo , 
á las seis de la uiauana , dirií^io un despacho telegráfico al coronel iiinrile, 
jefe del regimiento de Bailen , concebido en estos términos : 

€ Señor coronel ; La guarnición de Sevilla en masa , puesto yo á su 
cabeza , se ha separado efe la obediencia del gobierno de Madrid : nuestra 
bandera es: libertad razonable , justicia para'todos , y esperar lo que re- 
suelvan las Cortes generales déla nación. ¿Quiere V. S. unirse á ios sol* 
dados de la libertad?» Este fué el despacho; la contestación instantánea 
del coronel Enrile fué la siguiente : < Salgo en este momento en tren es- 
^^^éres con lodo mi reírimípnto , y recibiré con gusto las ordenes de V. E. » 
Esta contestación completa el cuadro de In espontaneidad habida en lodos 
los jefas , oficiales y tropa que componían ia guarnición de Sevilla. 
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hlreia ia. (£L CRONISTA D£ LA REVOLDCION.) Páj. 



Los ünícos (]uc no reconocieron el moTÍmiento nacional fueron el ge- 
neral de Ingenieros señor Gotíer, el coronel comandante de la plata , el 

capitán Goicoechca , y dos ó tres jeFcs mas de este cuerpo que el general ' 
Izquierdo dejó en libertad completa. A las siete de la mañana de este día. 

los cnorpos volvieron 4 sus ruarleles ^ y á doce se presentó al general 
Izquierdo el cuerpo ilo oslado mayor general del ejército v á su caneza el 
brigadier Emilio; el general le;; dirigió la palabra, dej;'iiití<^lcs en comple- 
ta libertad de obrar; IdiIus, menos el brigadier citado, se unieron al 
pjércilo liberal, y ú e¿le señor, que no se unió, se le dejó en libertad. 

Por lo que llevamos transcrito se ve , que el eenml uquierdo ouiso 
solo hacer un pronunciamiento militar , excluyendo de todo en todo a los 
paisanos, j que estaba en connivencia con los generales unionistas, 
que eran aquellos por los cuales tenia simpatías. Prueba es de esto la 
resolución con que se niega á armar al paisanaje ; las conversaciones que 
tuvo con los generales desterrados, antes de marcharse á Sevilla ; y el 
grito á cuyo son se pronuncuba, que á pesar de haber sido tan oscuro 
el de los pronunciados de Cádiz , todavía le ganaba eu oscuridad. Hasta 
cuando U población se pronunció guardó el generaíesta reserra j carác- 
ter escepcional ^ sosteniendo la preeminencia militar y como consintiendo 
que el paisanaje se adhiriese a la ruptura que acababa de hacer con 
Madrid. 

En la noche del 19 al 20 y bajo la garantía de los batallones que ha- 
blan dado el grito de libertad, se formó en la Casa capifiilar una Junta, 
compuesta de personas respetables, y de todas las opiniones lilierales; 
esta Junta de acuerdo coa el general Izauierdo , empezó á funcionar en 
la esfera administrativa y política , quedándose el general cou la organi- 
sacien militar y ramo de guerra. 

Desde la mañana del 20 se dedicó este á formar batallones provisionales^ 
cuya fuerza se componía de los soldados de la primera reserva que acu- 
dían en tropel á defender \\\ libertad ; los cuadros de gefes y oficiales de 
los terceros batallones, ihij multitud de oficiales y stirgentos que por 
cuestiones polílirns eslabón ri'íirados del ejército, hicieron IVicil esta ope- 
ración , á tai punió , que el 24 existía ya el primer batallón provisional, 
fuerte de 700 plazas , armado , municionado y vestido , v pronto & entrar 
en campaña si las circunstancias lo hubiesen exigido. De \% i 44^000 hom- 
bres se hubieran formado en Andalucía , si la vos del patriotismo no hu- 
biese llegado tan pronto á los corazones de los generales y gefes , oficiales 
y tropa del ejército y pueblo que , desde el primer momento que tuvo un 
punto de apoyo, se lanzó briosamente y con patriotismo á defender sus ' 
derechos y su honor mancillado. 

El general Izquierdo , sin perder un segundo de tiempo , comunicó or- 
denes i las provincias para que secundasen el movimiento nacional: éliiso 
marchar en posta á los habilitados que residían en Sevilla ; estos dlstin- ^ • 
guidos oficiales cumplieron bien su misión, y 4 su llegada al Campo de 
Gibnltar; Badajós, Málaga y otros pontos > secundaron el movimiento.' 

I 
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La Junla provisional revolucionaria de Sevilla dió inmediatamente 
el siguiente nianiüeálo. 

ESPAÑOLES : 

L» Junta .reTolucionaria de Sevilla faltaria al primero de sus deberes sí 

no empezara por dirigir sn voz á los habitantes todos de esta provincia y 
a h nación entera > manifesiándoles lo? principios qnr s(! propone sus- 
tentar y defender como base de la rcíoíipracion de este desgraciado pais, 
enyo entusiasmo no han podido entibiar laníos siglos de lirania | y cuya 
virilidad no liau podido uebilitar tantos años de degradación. 

La oonsa^racion del sufrago universal y libre , como,bas<^ y funda- 
toenlp de la legitimidad de todos los poderes y única verdadera espreston' 
de la voluntad nacional. 

. 2.® La libertad absoluta de imprenta , sin depósito , fianza ni editores 
respons^íblr's , y solo con sujeción á las penas que marca el Código por 
los delitos de injuria y calumnia. 

3. *^ La consagración práctica é itiuiédiata de todas las demás libertades, 
la de eiisefiauza , la de cultos, la de tráfico é industria, etc., y la reioiaia 
prudmte y liberal de las leyes aranccilarias , hasta que el estado del pais 
permita establecer de lleno la libertad de comercio. 

4. <» La abolición de la pena de muerte y el planteamiento del sistema 
penal penitenciario. 

5.0 La seguridad individual eficazmente garantida, asi. como la absoluta 
inviolabilidad del domicilio y de la correspondencia. 

6.0 La abolición de la Constitución bastarda que nos venia rigiendo , y 
de todas las leyes orgánicas que de ellas se derivan y su suslRucion pro- 
visional! par la qiie decretaron las Córtes Gonstitayentes de 1856 con sa- 
presión oel artículo concerniente á la religión del Estado , del titnlo rela- 
tivo á la dinastki y reglas de sucosion á la Corona , y de cuanto en la una 
ó las otras no este conforme con la base del sufragio universal y las .de- 
más que en este manitiesto se contienen. 

7.0 La abolición de las quintas y de las matriculas de mar , y organiza- 
ción del ejército y de la armada , bajo la base de alistamientos volunlarios 
y con las convenientes garanUas como honrosísimas profesiones. 

8. ^ Igualdad en la repartición de las cargas públicas. 

9. <» Desestanco de la sal y el tabaco, y abolicioii de los derechos de 
puertas y consumos. 

10. Unidad de fueros y abolición de todos los especiales , incluso e^ 
eclesiástico y salvo los disciplinarios. 

H. Córtes Consfitiiyenles por sufragio universal directo, para que de- 
creten una Constitución en armonía con las necesidades de la época , ge- . 
ncralizando su estricta observancia por medio de una comisión perraanen- 
te.en los interregnos parlamentarios , que promueva v asegure la re.spon- 
sabilidad die los ministros y de cnal^niera autoridades que la infrinjan. 
^ I¡ Viva la libertad !! |t Abigo la dinastía!! \\Ym la Soberanía nació* 
nall! — Antonio Arlegui. *• ' 

( Siguen la9 firmas.}» 
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Dosik que lialjia eiiipezaJu el proauiiciamieulo csla era la vez pniuera 
quA el ffiovimieiito tomaba un carácter j^Utieo detbrmiiiaéo , ekristiÉtt ^ 
nátcal ; esla era la vez primera <(ue aparecia la demoerácia y trataba di 
poner á la rerolacion un sello que le diese lodos las condiciotio^ de tal. 
Compárese el mauifieslo de Sevilla de los generales y al de la lunta 
Gaditana, y se verá que la revolucioii saie de las OMQtülas doade la ptt*^ 
áeron y se pi-esonta en traje viril. 

Coníonnanilü la Junta de Sevilla su conduela con sus palabras, inme- 
diatamente babia dejado de exigir la conlribucion de consumos y la de 
portazgos y pontazgos, y babia destituido los Ayontamíontof de la profín^ 
ciado Sanfla» 

En esto «1 general Prim babia mandado i D. Eduardo Asqueríno á So^ ' 

villa para que le trajese noticiná de lo que ocurriese. Acudió este , y 
viendo el buen éxito del movimiento de! {general Izquierdo, volvió apre- 
suradamente á Cádiz con la imporlaníe noticia de haberse pronunciano la 
tarde anterior aquella ciudad y su guarnición con el valeroso y discreto 
general Izquierdo á la cabeza. Celebróse en estremo este acoalecimienlOy 
j el mismo dia se celebfA consejo de genemles para acordar el pfain de 
campafia. 

Propúsose que el general Serrano dirigiese las operaciones de tierra 

adelantándose hácia Despeñaperros con las guarniciones de Cádiz y Sevilla, 
y el general Prim con la Zaragoza t la Vida de Madrid y otro buque se 
presentase ante Ceuta yAlireciras, recogiese las guarniciones de ambos 
puntos, Treconií se el litoml desde MAla?a á Barcelona, auxiliando el 
pronuuciaiiiüuiú ile lodos los puertos ^ plazas de él. 

« 

PRONUNCIAMIENTO DE CÓRDOBA. 

■ 

El rumor de lo que estaba pasando en las partes ya citadas de Andalu* 
cía babia llegado á Córdoba y alborotado á sus habitantes. La guarnición 
conmovida perla importancia del Pronunciamiento de Cádiz no ocultaba 

sus deseos ae seguir el movimiento ; y los ciudadanos llenos de entusias- 
rao por él se mostraban decididos á pi-oniinciarse , cualquiera que fuese 
la oposición que se les liiciose. Albrtunadamente todo se concertó l'ácil- 
meiite , y el proiuincianiienlo vei ificó fraternizando la tropa con el pai- 
sanaje. Durante el dia y por la noche hubo repique general de campanas, 
Jas bandas de música recorrieron las calles de la población, acompañadas 
de un inmenso gentío 5 reinó en todos los barrios nn ,6rden inaUernble. 
Eligióse inmediatamente una Junta que destituyó al Ayuntamiento y publi- 
có el siguiente maniúesto : 

CORDOBESES : 

Tiempo era va de que acabaseis con vuestro Sttiírimiento. ün gobierno 

inmoral , despótico y de condiciones altamente repuj^nantes ha cometido 
con el pueblo lodo género de iniquidades , de alropelios, de vilesaS) ¿ la 
sombra de un trono caduco , perverso y corrompido. 
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Yuestn hacienda ba sido soezmente arrebatada : vuestos derechos le- 

Ítinnas se han conculcado á cada paso: el hogar doméstico se ha violada 
I una manera inicua ; y la honra y la yida han sido el vil juguete de esa 
gente descreída , sin fé y sin sentimiento -cilguno de nobleza. Todo lo 
grande , iodo lo bueno, tódo lo decente ha sido objeto del mas punible 
atropello. Vosotros os habéis poseído de la dignidad ae vuestra propia hon- 
ra, y con vuestro pótenle empuje habéis reconquistado lo que ae riger 
os pertenece: vuestros dertrhos , vuestra absoluta libertad. 

la sois lüs (ieposilarios de tan pieciosa garantía. Usad de ella como lo 
hace todo paeblo euHo, honrado y decente. No os asimiléis en nada á 
esos verdugos , qne para fesotroa nan desaparecido ja. Yaestra ohra es 
glande. Es la obra de Tuestra regeneración política. Vosotros seis los ar- 
qníteetos. Edificad un soberbio edificio. Pata ello echad mano de estos 
poderosos elementos. 
Libertad absoluta en todas sus emanaciones Intimas. 

Trono vacante. 
Soberanía mcional. 

Córtes consliluyentes elegidas por sufragio universal. 

En vuestras manos radica en este momento toda la nobleza de un pue- 
blo grande, y el presentaros á la faz del mundo como una raza digna de ser 
libre. Vosotiüij seréis los reírpuiisables de vuestros propios actos. Voso- 
tros responderéis del ejercicio que hagáis de vuestros inapreciables de- 
rechos. Obrad con energía y para todo sentimiento de honradei j de li- 
bertad contad con el apoyo mineo , desinteresado y leal de nuestros carí- 
fiosos amigos y déla Junta , AngclTorres.— Francisco Leiva.— Santiago 
Barba. — El conde de Homachuelos. — Francisco Portocarrero. Francisco 
Sales Morillo. — Rafael Barroso. — Ra£i^ Gornndo. — Manuel de Luía* 

Córdoba ^ de Agosto de 1868. 

cordobeses: 

Deseosa esta Junta de que sus actos sean públicos para que podáis 
apreciar si cumple ó no el lema que habéis proclamado en el glorioso al- 
famiento que en unión de todos los cuerpos del ejército y en medio de la 
mayor fifatemidad acabáis de realhnr , os participa que en el día dn hoy 
ha adoptado Uis siguientes resolncionesdeíjiues de constituirse y nombrar 
aa Presidente , Vice-Presidenle y Secretano. 

1.0 La dejación del mando del gobienio militar de esta provincia del 
Sr. Brigadier que lo desempefiaba, reemplasándolo el Sr. Coronel del 
regimiento Lanceros de Villaviciosa. 

2. * La destitución del Gobernador civil, Diputación provincial y Ayun- 
timicnto de esta capital, nombrando interinamente una Junta que reem- 
place á este cuerpo en el uso de las íuncionos adiniaistratívas locales. 

3. « La disolución y desarme de la Guardui nn al, 

4.0 La orijanizacion de un batallón movilizaduá las órdenes del capitán 
comandante D. Juan Bellido. 
5.« El armamento del pueblo* 



Digitized by GoogI( 



( 29 ) 

6.<» Participürtelci:rciüc«iB6iiie áIMnd, SeviUt y Málag» elproaua^ 

ciamnnlo de esta capital. 

7.0 Ikíorzar ias guardias cicla cárcel | de la Tesoreda de provincia 
para la seguridad de ambos puntos. 

9.<* Que se tengan por auténticos y como comunicados directamente á 
las person» i quieiMs eomi|Miida sn eamplwileiiU los acnentos pnUI* 
cadas por el Boletín oficial. 

Córdoba 20 de setiembre de i868.— El Presideate, el Conde de Hor- 
nachuelos. — El Vicc-presidenle , Anj^ol Torre*?. — Vocales, Francisco 
Leiva. — Santiago Barba. — Francisco Porlocarrero. —Francisco Sales 
Morillo.— Rafael Barroso.— Manuel de Luaa.— £i Vocal Seeretanoi Ra- 
fael Gorrindo* 

Como se ve , las Juntas iban dando el verdadero tono á la revolución , 
y prescindiendo en unas parles del elemento militar, como en Sevilla , y 
dominándolo en otras, como en Córdoba, es ponían SUS pretensiones cla^ 
ramente , arrastrando Iras si la opiniou civil. 

PROmmCTAMIENTO DE HUELYA. 

Al amanecer del domingo y no obstante el diluvio con que las nubes 
nos ob^ciiuiaban, se esperaba con impaciencia en esta población la llega- 
da de la diligencia para preguntar qué pasaba en Sevilla. Llegó en Un, y 
en un momento las noticias de lo üuc ocurría se estendieron. 

Desde esos momentos se agit¿ el pneblo y se veían los sfntomas de un 
inmediato pronunciamiento. A las aiez se le hizo resignar el mando al 
Gobernador civil , y de acnerdo con las fnerzas de la gnamicion se dieron 
los vivas á h libertad , se formó un nuevo Ayuntamiento y se procedió á 
la constitución de la Junta provisional de gobierna. \m repiques de cam- 
panas y la banda de música locando por las calles el himno de iliego avi- 
saban de haberse hecho el nronunciamienlo en medio de un órden admi- 
rable y de uua trauquiiidad casi general. El primer acuerdo de la Junta 
Alé circular no manifiesto y en seguida la supresión de los derechos de 
puertas y destitución del Concejo , Dipatacíon nroYÍncial y varios emplea«> 
dos. Un telégrama de la Jnnla ae Sevilla á las dos de la tardónos anunció 
la vuelta del Sr. Zalazar para encargarse del Gobierno militar. Sin em- 
bargo de que Huelva estuvo por algunas horas sin autoridades consiitui* 
das , la moderación , sensatez y cordura de sus habitantes brillaron , 
demostrando con su buen juicio lo iniStil que e^ la policijí y lo conlnt- 
produceiite de esas medidas de tenor coa (|ue ios Gobiernos quieren en- 
frenar ios pueblos. 

Todas estas noticias llegadas de tropel unas tras otras i noticias de las 
autoridades isabelinas asombraban y espantaban juntamente. 

Hallábase la córte junio con los mas importantes ministros en San Se- 
bastian y perpleja acerca de lo que habia de hacer, no sabia si volver á 
Madrid ó quedarse donde estaba ; si despedir á los ministros ó continuar 
guardándolos. Por fin , se tomó una resuluciou. El presnicnle de minis- 
tros D. Luis Guiizalez Bravo y los señores Beida, miui:3trú de Marina y Ma- 
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yalde ministro de lo Guerra presentaroji ia (íuüísiüu que lesíue aceptada , 
siendo nombrado presidente del Consejo de Ministros el marqués de lu 
Habana , ^ncariáRdose del de Guarní vHarína ; y genanl en gefa de los 
ejércitos de Arapn y Gatalufia el conde de Gheaie. 

Lo que ocnma en Cádiz se estendia veloimente por lodo el pais , re- 
vpslido de la importanrin que tenia en si mismo y déla que le daban el 
misterio con que era referido. En los cafés , en los casinos, en las audi* 
cnoias , en las oficinas corrían de boca en boca las nuevas , y unos se 
ülü^l^alíali esüanladüs y alegres otros. Súpose brevemente la verdad en el 
Ferrol^ y bailó tal m entre el paisanaje j lu^ malinos, que se pruaun* 
ciaron, lacilmenle» 

PñOiNUiNClAMl£NTO DEL FERROL. 

El pueblo, lodos los buqiios surtos en aquel puerto, entre los que se en- 
contraban tres fragatas y la guarnición entera se levantaron en un mis- 
mo instante alzando el grito de libertad. 

Uno de dichos buques era la Victoria que ya á su salida de Londres es- 
taba de acoerdo con los bizarros y valientes marinos que iniciaron el al- 
zaaiiento nacional. 

Oirá de las fragatas era la YiUa d& Bilbao, 

JDla 91. 

El nuevo gabinete se nuilliplicaba. El capitán general marqués del Due- 
ro fué nombrado general en jefe del ejército de Castilla la Nueva y Valen- 
cia, y el marqués de Novalicbes general en jefe del de Andalucía 'y Gra-^ 
nada. 61 conde de Gheste pasó una revista á la guarnición de Zaragoca. 

La tGüiítía » dió cuenta de los sucesos de Andalucía en los siguientes 
términos. 

Iniciada en la hahin de Cádiz una sublevación militar por el brigadier 
D. -liiHíi Topete , arrastrando 1¡ ;ks üc si Ins tripninriones de algunos buques 
surtos en aquella , después de dos dias de sugestiones v de amenazas que 
se han estrellado en la firmeza y lealtad de la guarnición de la plaza , ha 
sido secundada en Sevilla por las tropas, á cuyo frente se ha puesto el 
general D. Rafael Izquierdo « faltando a sus deberes y á la inmensa gratis 
tud 4|tte debía á su mi^jestad la reina. £1 gobierno lia acudido á sofocar 
esa insurrección militar , y para hacerlo con la energía necesaria y el éxi- 
to mas pronto y decisivo ha encargado del rrinndo do las fuerzas que con 
la mayor nipidez se van dirigiendo al antiguo remo de Andalucía , al ca- 
pitán general de ejército marqués de Novaliciies , que ayer larde salió de 
esta curie con tan patriótico y honroso propósito. 

El capitán general , conde de Cheste se ha encargado á la vez del man« 
do de las capitanías generales de Cataiufla y Aragón , con el carácter tam^ 
bien de general en jefe, debiéndose encontrar esta mañana , á pesar de 
sua dolencias > en el Principado , al mismo tiempo que el capitán general 
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marqués i lucro s*' lia puesto ni freata <tel 6jéf€Ho que gttftfBOCé los 
díslnlos miiilares da las dn^ ("..islillas. 

Eh los demás distritos nnlilares se míuiliene inalteialiln el ñnlrn ¡uíbli- 
co y las autoridades manifiestan el buen espíritu y decisiou de las tropas 
(foe los ifwrQeeen. 

Nombróse ministro de Marina al teniente general ile h Armalai 
D. Antonio Estrada y González Giral; dieronie al general Calonge el man- 
do de los distritos di Castilla Ia Vkja , Galicia » Profineias Vascongadas y 
Navarra. 

Pero tan mal le iban las cosas S doña Isabel , que arrastrando el pro- 
nunciamiento del Fenol olra> íioiriaoones, en este nus'mo dia se levantaba 
la guarnición de Santoña apoderáudose de la plaza. 

Entrada id general Prm en hrez. 

El mismo dia 91 circuló en Jerez de pronto la noticia de que el general 
Prim llegaría de nii momento á otro. Asi era en efecto, y apenas se supo esto 
cuando una mullitmi inmensa acudió á la calle del Cansistorio para salu- 
dar al ilustre vencedor de los ruisiiilejos , que casi no pudo ser visto en 
su rápido tránsito desde la Estación á las Gasas Consistoriales. Llegó 
el general acompauado de los'Sres. de la Junta de Gobtemo , y de nues- 
tros aprectables coRTencinos el Sr.D. Fedro Lopes Ruis, y el 8r. Don 
Antonio Pérez de la RIva, de vuelta este último de su larga emigradon. 
A poco de saludar el general á los Sres. de la Junta del Gobierno , se 
asomó al balcón v saludando expresivamente al pueblo que le victoreaba 
incesantemente, hizo señal de que iba bablar. Conseguido el silencio, 
el {reneral , con robusta voz y solemne entonación, pronunció un breve 
discurso en ((ue manifesló que el nueblo de Jerez bahía merecido bien de 
la pátria por los esfuerzos y sacrincios que habia hecho en pró del alza- 
miento nacional : añadió que ¿ la poderosa iniciativa de la ^oriosa Mari- 
na española se debia el éxito del gran acontccimieoto , que para el triun- 
fo de las libertades públicas acababa de realisarse en Cádiz. 

Interrumpido por las ardientes aclamaciones del pueblo, y baciéndo- 
le observar uno de los Sres. que le acompañaban el cuadro que se babia 
colocado en el balcón , rurulni «mi que aparece el general en el acto de 
tremolar la bandera en la halalla de los Castillejos, pronunció otras elo- 
cuentes frases declara.ido que solo debia considerarse aquel heróíco he- 
cho de annas como un Masón del ejército y de la nación espaflola. Ter- 
minó el general su discurso dando enérgicos vivas á la marina, á la li- 
bertad y al pueblo soberano , á cuyos vivas contestó frenéticamente el con- . . 
curso que le escuchaba con avidez. 

Saludando nuevamente al punblo cnn nfectuoso? ndpmaiies, el general 
volvió á entrar en el salón, y pocos miunlos después descendia , y subien- 
do al c;)rriiaje que le esperaba, y acompañado del Sr. D. Pedro López 
Ruiz, marchó á casa de esle, seguido de otros trenes en que iban varios 
peUba militam, y algunos de los seAores que componen la Juntar de* go- 
piemo. 
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El general permaneció en caf^a del Sr. López Ruiz , donde comió , has- 
ta las seis de b larde ; y Icrminado el banquete, salió al balcón para sa- 
ludar nuevamenle al pueblo que llenaba la calle y que no cesaba de vic- 
torearle. 

Conseguido el silencio , dijo con voz enérgica y conmovida que partía 
eú seguida para su brava tierra de Cataluña ; que reiteraba la espresion 
de su amor y su entusiasmo hacia el pueblo de Jerez , y que asi como le 
abrazaba ahora el despedirse « así le volvería á abrazar en el día, ya pi ú- 
ximo , del eompleto triunfo de la eausa de la libertad. 

Poco despuos montaba en el carruaje y partía para tomar el tren que 
le esperaba, saludado y seguido por los atronadores vivas del paeblo. 

Manifiesta ya la opinión popular , el pueblo quena tocar las cousccuen» 
cias , y temiendo ser dominado, quería garantías valcderns. En Sevi- 
lla pedia ürinas y como no las lograse , se mostró descontento. Entonces 
la Junta dió la siguiente manifestación : 

ciudadanos: 

El pueblo clama por armas ; la junta toma sus disposiciones para ad* 
qoirirlas. 

Damos órdenes al Ayuntamiento para que proceda al alistamiento de 
los vecinos patriotas y bonrados, de tal modo que quede hecbo & la ma- 
yor brevedad ; y dado este paso sé entregarán las armas qae estamos ha- 
ciendo esfuerzos por adquirir. 

Para realizar nuestro patriótico deseo necesitamos indispensablemente 
del coni iirso moral del pueblo que es lo que da á las corporaciones po- 
pulares la decisión precisa para desarrollar sus medidas. 

Sevilla 21 de setiembre de 18G8. — El presidente , Arislegui. 

Quietóse el pueblo , esperó , y entretanto cundía el levantamiento y se 
pronunciaba Málaga. 

PRONONGIAMIENTO DE MÁU6A. 

cEra al fin apenas anochecido cnando las fuerzas de Aragón , Cuenca 

Íla Princesa » unas con armas y otras sin ellas , salieron de sus cuarte- 
ss y se presentaron al pueblo armado y victorioso que las recibió con 

una efusión sin límites : formados todos y con las músicas á vanguardia 
tocando el himno de Riego , recorrieron todas las calles principales de la 
capital , en medio del entusiasmo mas indelinible: una iluminación gene- 
ral y los repiques continuados , contribuyeron á dar al alzamiento todo 
el carácter unánime , fervoroso y de grandes aspiraciones liberales que ha 
tiempo venia germinando eii todos los corazones. 

Discursos patrióticos se pronunciaron en estos momentos que fueron 
acogidos con singubir satisfacción de parte de todos : en ellos se enco- 
mendaba el órden » el respeto á la propiedad , el ódio al robo j la nnlon 
slncara j cordial de todos los ciadadanos, de todos los liberales, para 
conseguir el gran fiQ de un triunfo completo sobre todas las opresiones. 
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De regreso las tropas á sus respectivos cuarteles » el primer cuidado 
fué nombrar una junta provisional que se encargase de la dirección de 
lodos los negocios de la provincia , y de fomentar y llevar á cabo el alza- 
miento , acndiendo á las necesidades públicas. Con efecto así se verificó , 
consliluyéntlose esta y publicando eu la mañana de este dia la siguiente alo- 
cución en que se resumen sus propósitos y esfuerzos en favor del pensa-i 
miento revolucionario: ella dice masque cuanto nosotros pudiéramos ma- 
nifestar, respecto á la verdad de estos acontecimientos, cuyos datos liemos 
recojido de las diferentes versiones que han llegado á nuestros oídos. 

Baste decir que el alzamiento se verificó coo órden j una sensatez 
suma , lo cual habla muy alto en favor de las personas que lo dirigie- 
ron , y los nrincijiios verdaderamente liberales que se proclamaron ; y 
que la capital ostentaba el mismo aspecto que la noche anterior, esperando 
de la junta las mas acertadas disposiciones en el arduo empeüo que con- 
trajo para con sus conciudaJanos. 

Hé aquí , pues , la notable y patriótica alocución que fué distribuida 
al pueblo eos nna profusión debida, para que se coaoscan el objeto y as- 
piraciones del alzamiento. 

A k ciudad y prmneia de M<Uaga, 

El pueblo malagueño , secundado por el regimiento de Aragón con su 
coronel á la cabeza , por el de la Princesa con el suyo , por la fuerza de 
Cuenca con su teniente coronel primer gefe , y por las de Artillería , Ca- 
ballería y Carabineros , ha sacudido ajfer el yugo que portan dilatados, 
años sufría , impuesto por los corrompidos bandos que han venido gober- 
nando al país desde el último eclipse de la Libertad. 

Su primer cuidado ha sido constituir una Junta provisional compuesta 
dalos ciudadanos que íirman y esta respondiendo á la honrosa cuutianza 
que se le ha demostrado, trabaja sin descanso para determinar según la 
voluntad del Pueblo , el movimiento revolucionario y procurar la defensa 
lie la causa de la Libertad si se hallase eu peligro. Desde hoy se procederá 
al armamento del pueblo. 

En las circunstancias ^oraue atravesamos, la unión de todos los libe- 
rales es la primera necesidad y para que no se desgregueri las fuerzas re- 
volucionarias , deben acallarse todos los sentimientos, todas las aspiracio- 
nes de los partidos que se han lanzado á la revolución. 

La Junta provisional espera ver realizada y sostenida esa unión y me- 
diante ella podrá dedicarse á sus múltiples tareas con toda la íé, con todo 
el ardimiento de uu pueblo que sacudiendo el poUu de la tiranía ahogará 
¿ los déspotas que b encadenaban para esplotarlo. 

Ciudadanos : \ Viva la libertad ! \ Viva la Soberanía del Pueblo ! 

(Siguen las firmas L 

Como una prueba oe la sensatez y buen espirita que reina en las masas 
populares , encargadas del órden público , se vió después conducir á la 
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cárcel por hombros del pueblo armado . á- tres que habían intentado ha- 
cer un robo , según se dijo. Esta aetitua nos parece honrosísima , y por 
alta felicitamos á los que la tienen y á cuantos están inspirando esas ideas 
qne ennoblecen y santifican los movimientos de un país. 

El deseo de no escitar desconfianzas cerraba la boca á la Junta de esta 
ciudad y la obligaba á dar al movimiento un tono descolorido, mas insig- 

pifírant? nrm que se di6 en Cádiz. Los generales sublevados por su 
parte no se daban por entendidos de lo que estaba pasando en Sevilla y 
en Córdoba ; aparentando no conocer la nandf»ra por la cual estas pobla- 
ciones se habian alzado; y Prira obligado á bublar salía del paso por medio 
de palabras insubstanciales que producian efecto , como pasó en Huelva. 

Día 99. 

Ha sido nombrado capitán general de Madrid el general Mala y Alos. — 
Han sido llamados lodos los oíiciales que usaban de real licencia. 

La Gaceta de hoy publica las siguientes noticias : * 

Según los partes recibidos ayer por el gobierno , el capitán general 
marqué de Novaliches marchaba desde el Viso sobre Andalucía , operán- 
dose la reconcentraeion de tropas que se han puesto á sus órdenes» y que 
constan ya de ocho batallones, dos regimientos de caballería y cuatro na- 
terias de nrlílleria. 

El capitán general conde de Chesle ha llegado ayer temprano á Zara- 
goza, y por la tarde pasaba una revista á las tropas de la guarnición y 
dirigía una sentida alocución á los jefes y oficiales , produciendo al con- 
cluir un espouLaneo | viva la reina ! pronunciado por lodos con el mayor 

entosiasmo. 

En Santander se ha verificado un moTimiento insurreccional , sofocado 
en las primeras horas por una corta fuerza de guardia civil y carabineros 
á las órdenes del comandante militar, sostenido luego con la noticia de la 
sublevación de la escasa guarnición de Sanlofia. Después de algún tiempo 
las autoridades y la fuerza armada han al)andonado la ciudad , que ha 
quedado pronunciada. Marchan ya fuerzas de Yalladolid y Burgos sobre 
aquella capiiaL - . 

En Alicante , iniciada la sublevación por gentes llegadas de fuera , ha 
sido reprimida enérgicamente por el brigadier $robernador al frente de un 
destacamento de tropas y algunos guardias civiles y carabineros de la pro- 
vincia , habié^idose entregado ¿ última hora 40 hombres que se habían 
hecbo fnorfps en el teatro. 

^La interrupción de los trenes por los sublevados de Andalucía ha impe- 
dido se tengan noticias del regimiento de Bailen , que se halla en las Ca- 
bezas y que lomó la dirección de la sierra ; teniéndose noticias satisfac- 
torias de las demás provincias , qne disfrutan de completa tranquilidad. 
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PRON(JíiCiAHl£NTO DE SANTANDER. 

Santander se hsbia en efeclo pronunciado , pues conmovidos so&lia- 

bilanles por lo qiic estaba pasando en Sanloña , Haví» de todo el país , no 
<}0!si»:!ron ocultar el ánimo iioslil nup Icniiín al gobierno. Dominados mo- 
lüeutaneaniente por ridiculas niamíestnciones de autoridad , pudieron 
luego dar ospansion á sus scnliniienlos , pues convencidos los gobernan- 
tes sabiendo lo que ocurría en Santoíia de que era imposible resistir , se^ 
retiraron. Apareció entonces, con toda su verdad el entusiasmo de la po- 
blación ; fraternizó con el ejercito ; nombróse una Junta y luego apareció 
el siguiente manifiesto , en el cual por carecer sin duda de noticias no 
se ve claridad alguna de ideas. 

HABITANTES DE SAKTAKDEE: 

Las desconsoladoras circunstancias en que os encontrasteis ayer con la 

desaparición de las autoríilmlt's y de las fuerzas del gobierno, obligaron ' 
por un sentimiento de jialriotismo á constituir una Junta de gobierno, 
cuyo principal objelo era por de proFito conservar el órdeu, y como lo 
lia conseguido la Junta vosidros lo sabéis, y nuestra gratitud será eterna 
liácia vuestra sensatez y cordura. Ya es inútil decir que la Junta consa- 
grará un respeto religioso á las personas y á la propiedad , como habéis 
tenido ocasión de observar» pues en sus principios entra de una manera 
rigurosa el convencimiento de que sin ese respeto tío es posible sociedad 
bien ordenada ni que pueda desenvolverse el trabajo , la industria ni el 
comercio, ó sea la rinueza pública. Las cosas han llegado ya á un estado 
en que la ansiedad púmica necesita conocer mas á fondo nuestras ideas, 
que pueden reasumirse en el principio de Soberanía Nacional, que fs de 
donde se derivan lodos los derechos y deberes de los pueblos constitucio- 
nales. 

Montañeses : los reyes , los emperadores y los presidentes se hicieron 
para la felicidad de los pueblos : no estos para la felicidad y patrimonio 

de los primeros; vosotros sabéis los inmensas sacrificios que lleva hechos 
esta magnánima y des;jr triada nación por una reina á quien idolatró y 
que ha correspondido indignamente á nuestros sacrificios como reina y 
como señora, tanto que nos tendrían por degnidadds los paises cultos si 
hubieran continuado por mas tiempo los escándalos que hemos venido 
llorando en lo mas íntimo de nuestro corazón. Ya podéis comprender 
nuestros principios politices , y pronto conoceréis algunos de los econó* 
micos en la pequeña escala en que puede y debe girar una Junta de go- 
bierno de una provincia ; Bíonlañeses : i Viva la libertad! i Viva la Sobe- 
rania narfon 'l ! ¡ Vivan las futuras Corles Constituyentes ll — Francisco 
Javier Chacón , presidente. — Pedro déla Cárcoba Gómez. — Fernando 
Calderón de la Barca.— José Maria Olarán. — Joaquín Sánchez Andrade. 
— Antonio García Solar. — Antonio Garcia. — Marcos Oria. — Prudencio 
Sañudo , secretario. 



Digitized by Google 



(96) 



MOVIMIENTO Ofi GRANADA. 



Donde k sublevación se desenvolvia magestuosn y ordenada era en An- 

dalucia , pní^randec¡*^tulosc ]i\ base de operaciones de los generales suble- 
vados y prorinciendo un eslabonamionlo de las fuerzas populares, (]ue Ies 
ponian en jaque é impedia que prevaleciesen sus reducidas y misteriosas 
miras polilicas. 

En esle dia , el pueblo de Granada se alarmó con la voz general de que 
el Sr. Enriquez, capitán general interino , habla consentido en hacer el 
pronunciamienlo , y hasta fijado la hora , que era las cuatro de la tarde. 
Efectivamente , algo de cierto había en todo esto ; si el Sr. Enriques do lo 
había ofrecido , otros coroneles se hablan comprometido. A las cuatro y 
cuarto se presentaron grupos por los sitios mas públicos, ocasionando 
algunas corridas y dando voces. Mas tarde , algunas de las personas mas 
conocidas de los partidos progresista y demócrata se pusieron al frente 
de los grupo dancio vivas á la Libertad , Soberanía Nacional y otros. A las 
siete de la noche los grupos no hablan encontrado ni quien los mandara 
ni quien los combatiera , y vista esta actitud de la tropa les dió que temer 
alguna traición procurando entonces armarse en casa de los armeros , de 
donde pudieron sacar escasamenle unas 100 escopetas, muchas inservi- 
bles. Todos los grupos se fueron á la cárcel alfa con intención de libertar 
al demócrata Sr. Rodriíriip/ Escalera , situándose en las avenidas de la 
cárcel y estableciendo-barricadas momentáneamente en las entradas de la 



A las siete y media un batallón del regimiento de Málaga se presentó á 
atacar la barricada de la calle de los Tintes , que daba entrada á la plaza 
Nueva , <{ue sostuvo un vivo fuego con sus defensores , sufriendo algunas 
bajas. Simultáneamente fueron atacadas las demás barricadas por fuerzas 
de la Guardia civil y rural y en todas se obtenía igual resultado , hasta 
tanto que según dicen faltando las municiones, las abandonaron los pai- 
sanos siendo heridos y muertos algunos. 

El combate duró de cuatro á cinco horas , y los paisanos se alejaron á 
otros barrios bajando de vez eu cuanto á acechar los cuerpos de guardia, 
sosteniendo la tropa toda la noche un íuego constante con el cual (>eli- 
graban los ({ue acertaban i pasar por aquellos barrios , lo cual ocasionó 
algunas victimas* £1 día siguiente se pasó con gran alarma y todo Heno 
de centinelas , quedando por el momento sofocado el movimiento. 



No pasó lo mismo en Tarifa. La revolución que tan gloriosamente ini- 
ciara la Armada española , fué secundada también por esta heróica ciu- 

í díííl. fA las dos la tarde, la guarnición de Tarifa y su isla abandonaba 
la población en busca de Algeciras , y el pueblo liberal, congregado en el 
arrecilc que conduce á la isla de Tarilk abrazaba en medio de una eíusioa 




PRONDNGIAMIENMO DE TARIFA. 
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indescriptible a io:> ücnodados liberales D. ÍMaucisco Alba bruzado, estu- 
diante de derecho, y D. Pablo Gomes Monre, formacéutico de la poblioion. • 
Une y otro se bailaban por disposición del gobernador militar ae la plaza 

D. Genaro García del Busto, presos é incomunicados en la fortaleza de l.i is- 

la, conminados de ser pasados por las armas en el momento en que Tarifa 
se sublevase: el temor de ver sacrificados i tan denonados patricios había 
contenido hasta entonces á la población , frenética de entusiasmo desde 
que conoció que la causa déla liberlad habia renacido en la egregia Cádiz. 

A la cabeza del pueblo los señores Alba y üomez Moure penetraron en 
la población por la puerta del mar ; recorrieron en triunfo sus calles , y 
llegados ¿ la casa Ayuntamiento, el seRor Alba desde el balcón arengó a 
las masas recomendándoles la paz , la tranquilidad tan necesaria á la li- 
bertad que sin ellas degenera en Ucencia ; les habló de que lo que les ini- 
ciaba era una revolución, no un pronunciamienln ; una revolución gene- 
rosa , qiic iKícia vigorosa y pntrnle porque hacia tiempo estaba hecha en 
las ideas y ratiicalia en todos los corazones; que la revolución no debía 
mancharse ea la sangre de sus enemigos , que deberían vivir para sentir 
el remordimiento de haber sido los cómplices eu la degradaciou de este 
país y en la decadencia de esla nación. 

Habiendo recibido el público las palabras del orador con nutridos aplau- 
sos, se procedió por aclamación á la conslitucion déla Junta revolucionaria 

2 ue quedó compuesta de los seílores Alba, Gómez Monre, Derqui [Don 
íiguel), Romero y algún otrO| coucediéndose la presidencia interina á 
D. Pablo G. Moure. 

Instanlanc;! ¡líenle armó al pueblo , que dió las guardias y procnró el 
órden en la calles con una senstítez y con una cordura que Ío¿ eiieiuigus 
son en reconocer los primeros. (Buena lección para los qae qnieren tra- 
tar á fispa&a c^mo país conauistado , pretendiendo que el pueblo es in- 
gobernable I Lo que el pueblo no quiere es que se le robe y se le infame 
por unos cuantos caciques que en Tarifa todo el pueblo conoce y á l08 
coales la revolución Ijiriff'ña ha despreciado profundamente. 

El alcalde de la población D. José Murales, el comandante de marina, 
teniente de navio D. Rafael Morales, y los oficiales de reemplazo, todos 
sin escepcion , todos resislierou adherirse á la santa revolución iniciada , 
y abandonaron la población con dirección ¿ Málaga , donde.creian hallar 
al marqués de Novalícbes , partidario de Isabel de Borbon y de su bfjo. 

Digna es de felicitación Tarifa por su cordura , y no menos dignos de 
ella los señores Alba y Gómez Moure por la buena dirección que imprimie- 
ron al movimiento, muy especialmente al señor Alba, que á pesar de no con- 
tar mas que 21 añosdc edadjtícneya una larga y brillante hoja de servicios 
en las Hlas de la libertad. Se encontró como esludianteen lasdolorosas es- 
cenas del 10 de abril; mas tarde en las barricadas de iMadrid en 22 de Junio 
del 66 , en setiembre del mismo año tuvo la alta honra de ser perseguido 
por la reacción , estuvo encarcelado en Cádiz , en el saladero ele Madrid , 
y se le hizo marchar desde la corte á Oviedo entre presos comunes , en 
conducción ordinaria, á pié por espacio de un mes» sin mas cama qué 
la húmeda tierra de las cárceles de Castilla , sin mas alimento que el 
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triste «acorro de los presos. Allí estuvo desterrado diinmte dos añosbasla 

que. á fínes de junio ultimo se ie permitió por indulto general de noviem- * 

hre volver á su país natal , para sufrir duraiile los dias 19 , 20 y 21 de 
setiembre el rigor de un calabozo y las angustias de una muerte desgra- 
ciada Qon que ie convidaba el ex-gobernador militar señor García del 
Busto, 

PROiNüiNGIAMIENTOS. 

Los pronunciamientos se sucediau rápidamente unos á otros, esca¡Kiii< 
dose ei país del dominio de Isabel, con una rápidez asombrosa. Algeciras 
80 sublevaba con la guarnición al frente , según consta en el abjunto do- 
cumento. 

Algeciras 22 de setiembre do 186S.— £1 Comandante general del Cam- 
po de Gibroliar a la Junta de gobierno : 

Acabo de secundar el movimiento inici'K^) en Cádiz , Sevilla y Málaga, 
con el corone! , los geies, oficiales y tropas todas de la guarnición. 

San Hoque también se levantaba , j la junta lo participaba á la de Má- 
laga en estos términos : 

San Roque 22 de setiembre de 1868. — LaJnnta provisional &la de 
Málaga : ' 

En este momento acaba de insurreccionarse esta ciudad, y se ealá en 

el nombramiento de la Junta, 

Serán espedidas las órdenes que se nos comunirpien. 

Lucena los imitaba y pedia órdenes del modo stguientc: 

Lucena 22 de setiembre de* 1868. — G. C. — Esta ciudad se ha subleva- 
do en este momento. Espero se sirva decirme á que be de atenerme. 

No podia darse prueba mas patente de bi debilidad de la corona de 
Isabel y del descontento meral que contra su gobiemo existía en el país 
desde el paisanaje basta Ta milicia. 

VIAJE DXI. DUQUE DE Ik TORRE. , 

No dormían en el ínterin los que dirigian el movimiento, antes deseosos 

de acabar brevemente su obra . continuaban los trabajos , cuyo plan tene- 
mos ya esplicado. Así se desprende del siguiente documento : 

Capitanía general ie Andalucía, 

E. H.— Orden general del 22 de setiembre de 1868 en Sevilla. 

Obligado ñor la misma necesidad que me trajo entro vosotros , vuelvo 
en medio del ejército do Cádiz á hacerme presente á la escuadra que debe 
marchar hoy por la tarde para ayudar á sus compañeros de Cataluña, que 
como vosotros el dia 20 dieron el grito de lü^erf í 1. 

Mañana estaré con vosotros y reunidos que sean lodos los elementos de 
que dispongo e{npi:eadcrémos la marcha busta Madrid pura ealroni^tar ei 
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{]oh}mo prorisional wonando de esta maum } mi htm pteo Miesftni 

noble eni¡)rí"'ci. 

Vuestro general en gefo, Serrano. — Es copia. — £1 comandante gefd 
del movimiento , Pedro G. y Áuderiela. 

ALARMA EN CÓRDOBA. 

Nada particular ocurría en Andalucía coülrario al movimienlo, cuando 
de repente cundió una alarma en Córdoba con la noticia de que se apro- - 
limaba el general Haroués de NoTalíches con (ropas no pronunciadas ; 
las escasas fuerzas que nabia se replegaron sobre Sevilla , para donde sa> 
lieron también algunos sefiores que componían la Junta. Mas los tales ' 
enemigos no sn presentaron en toda la noelie , y A las ocho de la mañana 
llegó en un tren el general Sr. Caballero de Rodas , con el batallón ca- 
zadores de Simancas procedentes de Sevilla, acompañado del £xcmo« 
Sr. Conde de Iloriiachuclos , presidente de la Junta. ■ 

Ambos señores arengaron al pueblo desde un balcuu ¿ú la plaza de la 
Corredera , recomendando el mayor órdeny tranquilidad en la {koblaeion. 
£1 Sr. General manifestó que (juedaba combrado Gobernador civil el ci- 
tado Sr. Conde de Homacbuelos^ á quien debia obedecerse en todo* 

El gobierno de Isabel , desatinado » jadeante, se esforzaba en ocutlar 
lo que ocorría á la nación , j el 23 tuvo la -sangre fria de bablai* del si- 
gniente modo en la Gaceta, * 

Los sucesos del día han presentado un carácter muy favorahln á la cau- 
sa del orden. La concentración de Ins trnpn-í del pj*Tcito de Andalucía , y 
la entrada del marqués de Novaliches í ii iqu* ! anliiruo reino hasta Mcnji' 
var, produjo'en Córdoba lal oléelo , mui ¡ué abandonada por las autori- 
dades revolucionarias y las fuerzas sublevadas volvieron A la obediencia 
del gobierno , que llamaron á su seno al general en gefe , el cual se dis- 
ponía á emprender la marcba sobre aquella ciudad. 

Uno de los buques subK vailos en Galicia , el mas importante por sus 
condiciones militares y navales, la fragata blindada Victoria, ha demos- 
trado en su primera empresa que no es la marina instrumento bastante 
poderoso para producir la conquista de una plaza defendida por soldados 
leales, ni para decidir las cuestiones en que tengan que intervenir el espí- 
ritu del paisy la fuerza del ejército. La Vidoria se prescjitó ayer á las diez 
de la mañana en el puerto de la Cornfia , y un parlamentario procedente 
de ella intim6 la nnion del ejército con los insurrectos:. mensaje que re- 
cibió del capitán eeneral 1). Joaquín Riqnelme la notable contestación si- 
guiente , que produjo en las tropas el mayor entusiasmo : 

<E1 deber, dijo , v el honor militar me tienen trazada una senda de h 
que nunca sabré salir. Me dirijo á militares españoles , y esto basta para 

2ue comprendan que nada ni nunca haré contrario á tales principios, ni 
ebililau mi energía intimaciones, vengan de donde vinieren.» 
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Con lo que » 7 eon el conocimiento del cambio de gohíerno y del nom- 

bramienlo del nuevo ministro de Marina , la Victoria se volvió al Ferrol , 
de donde habia salido creyendo sin duda imponer con su inmensa (uerza 
.á los soldados de la reina. 

Alicante, tan pronta y enérgicamente pacificado por el brigadier Apa— 
. ricio, se mantiene complelaiaeiile tiaiiijuilo. 

£1 general Galonje , precedido del brigadier Inestal, ha emprendido es» 
ta noche $a movimiento sobre Santander. Superados en corto tiempo los 
obstáculos que se le quieren oponer, rompiendo la línea férrea por va- 
rias parles , pronto se presentará ante aquella ciudad , á cuya sumisión 
e? de esperar siga muy Inei^o la de Sanlofia , guarnecida por muy pocos 
soldados sin la mayor parte de sus ^efes y oficiales y sin niiiíruno ae los 
artilleros de la dotación de la plaza , presos todos por los subí' \ idos. 

En las últimas horas de la tarde de ayer se intentó en Granada turbar 
el órden público , deseando sin duda aprovechar los perturbadores la sa- 
lida del general Paredes , que con fuerzas respetables del distrito de su 
mando habia partido de hi capital á unirse al ejército de Andalucía. £1 
movimiento no duró mas que dos horas , porque él general segundo cabo 
Enriquez, desplegando una energía notable ^ acabó con él, quedando la 
población en una tranquilidad completa. 

S. A. R. el conde de Girgenli, oyendo la voz de sus deberes como in- 
fante de España y como militar, se ha presentado en esta córte y tomado 
el mando de su regimiento, y de un puesto de honor y á su petición mar- 
chará mañana 4 Andalucía con sus escuadrones, después de pasada hi re- 
TOta de las tropas de este ejército por el capitán general marques del Duero. 

La tranquilidad existe inalterable en los demás distritos militares. 

Asi que el telégrafo, comunicando direclamenle con el gobierno, 
anunció ayer la presentación en la Coruña de la fragata Victoria, el señor 
ministro de la Guerra dirigió al capitán general «l siguiente telegrama : 

€ Resiijta V. E. á la intimación de la fragata Victoria, y si rompiese el 
fuego contra la plaza, sostenga Y. E. el honor de las armas, no debiendo 
nunca rendirse una plaza {>Dr el bombardeo de un buque de guerra. > 

Poco después se comunicaba también por el telégrafo á los Capitanes, 
generales de todos los distritos la siguiente circular : 

€ La conducta de una gran parte de nuestra Marina militar tiende boy 
á imponerse, no solo á las plazas, sino á las poblaciones de todo el lito- 
ral, obligándolas así á declararse en rebeldía contra el gobierno de S. M. 
En cualquier punto en que alguno de sus buques se presente, se resistirá 
toda inümacion, en la seguridad de que no se alreveiaa á buaibardear , 
Y si lo hiciesen , recaería sobre los que tal ejecutasen una mancha inde- 
leble y la indignación de todo corazón &«pañol. Las tropas no se intimi- 
danln seguramente por eso; pero si , lo que no es de esperar tampoco ^ 
alguna autoridad militar cediese á cualquiera intimación oe aquella clase, 
será juzgada por Consejo de guerra; y si nun en los puertos donde no 
hubiese autoridad militar se les diese por dicha intimación cu;ilf]uier clase 
de recursos sin haberlo exigido con fuerza desembarcada de ellos que no 
pudiera contrarrestarse, será juzgada asi mismo militarmente.» 
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La vcrdnd es qno nada de esto le hacia e! gobierno en serio , porqad 
hasta ¿1 coQúcia cuaa desesperada era la silijacion de la causa de ¿abel* 

EJERCITO UBERAL. ' . 

En efecto , en Andalucía se estaban orj^oni/.átulo miiilarniente para dar- 
la el golpe de gracia., según se desprende de la siguiente circular. 

DISPOStGIOKBS ULITARBS. * 

Ejército liberal. — Estado piayor General, — Orden general del 23 de se- 
tiembre de 1S6R en Sevilla. 

Llegado ci iiiumenlo de organizar el ejóicilo de opei aciones que ha de 
ser la eocaraacion viva de las ideas liberales v defensor de sus sacrosantos 
. pricipios me congratulo tener á mis órdenes los elementos mas nreciosos 
para conseguirlo , pues las íropas de todas las armas \ cuerpos e Institu- 
tos que la providencia ba reunido en tan críticos momentos eb el suelo 
andaluz , cuentan á no dudarlo con el valor, decisión y virtudes para co- 
ronar en breve plazo ron el mas feliz éxito la grande obra de nuestra re- 
generacioii social y política. Coa tales elementos el estandarte de la li- 
bertad que se halla najo la custodia del ejército liberal es preciso que tre- 
mole en breve en la capital del Reino. 

Para ello he condado tal émpresa al cuerpo de operaciones 'compuesto 
délas siguientes tropas» cu|a organización se espresa por articules i 
continuación. ^ 

Artículo t." Se reconocerá como gefe de E. M. genéral del ejprcitn al 
Excmo. Sr. mariscal de campo D. Antonio Caballero de Rodos; oficiales 
de E. M. capiiau TI. Salvador Bivcro , tenientes í). Jorge Reinlein , Don 
Leoncio de la i'ui tilla y D. Enriíjue Aguilera , Ayudantes de Campo , Al- 
féreces de navio D. Emilio Luanco y D. Emilio Edigcr , y de órdenes ol 
teniente de artillería D. Teodoro Bermudez y el comandante graduado 
capitán de infantería D. José Mantilla ; intendente general el intendente 
de ejército D. Francisco Vorcy, auditor general el auditor de guerra don 
Joaquin Urbina, gefe de sanidad militar el sub-inspector D. José Carne-, 
riño, aposentador general teniente de caballería D. Julio A^udo, con- 
ductor de equipajes teniente de infantería D. Lorenzo Ojeda. iMi escoltase 
cüinpoiitlrá del comandante de la Guardia civil D. Manuel Santos Muías, 
con dos capitanes , dos suballernos , cincuenta guardias de infantería y 
vemticinco de cliballeria. Sección telegráfica D. I&fael Vida. 

Art. 2.« Primera división compuesta dedos brígadas cuartel general 
de ellas comandante general el Excmo. Sr. mariscal de campo D. Rafael 
Izquierdo, ayudantes-de Campo capitán graduado teniente de caballería 
I). Antonio Pereira y Abascal , y alférez D. José Izquierdo. Gefe de E. M. 
comandante D. Pedro Gómez Medeviela, tenientes D. Ramón Jaudenes y 
D. Francisco Ponce de León, auxiliares tenientes D. Pedro López Villalon 

c 
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j D. ttanuel Esparaber, oeffitsario de guerra jy, losé Fiortoes , aposenta- 
dor el eapitan oe infantería D. Francisco Díes de la Cortina. 

Art. 3.0 Prímera brigada: se compondrá de los batallones de cazadores ' 
de Tarifa , Simancas ; Segarbe , y de doscientos caballos del regimiento 

lanceros de Santiafío , que formarnn (ios escuadrones mínimos. Esta bri- 
gada será mandada por el coronel de caballeria D. Manuel Blanco Valder- 
rama , la segunda brigada se compondrá del regimiento infanleria Lan- 
ceros de Villaviciosa y el segundo regimiento montado de artillería , la 
mandará el coroné de artilteria , la mandará el coronel de caballeria 
D. Ignacio Chacón. 

Art. 4.<» Et intendente general dispondrá lo conveniente á fín de. que 
todos loa cuerpos y corporaciones que marchen vayan satisfechos de sd&* 
haberes personales basin fin de setiembre. Desde e! momento de poncrsrí 
en marcha su cih i ¡)0 ó iraccion de el, recibirán en conclusión de los días 
de descanso los soldados uu real de plus , dos los cabo*; y «^niLrPtitos y una 
• gratificación por una sola vez de cuarenta escudos corno auxilio do mar- 
cha desde general á alfarez ambos inclusives. Por igual concepto v iam- • 
bien por una sola Ves los sargentos primeros y segundos recibirán dies 
escudos. 

Art. b,^ Dispondrá asimismo el espresado jefe administrativo que des- 
de esta capital reciba el ejército libertador las correspondientes raciones 
de pan , ps^a y cebada , haciendo para ello uso constante de los ferro- 

carríles. • * " 

Vuestro general en jefe , Serrano. — Y D. S. 0. el comandante general 

en jeíe del cuerpo espeiiiciúnanu , Izquierdo. 



A eonsecaencia de la órden general que antecede , al Ex<ano« Sr« Ge- 
neral en jefe hizo al Sr. Gobernador militar las prevenciones siguientes: 

Adición á la órden de este dia. 

El F'xemo. Sr. Coinan lante general en jefe del cuerpo espedicionario 
de Andalucía , en e^te día me dice lo que sigue: 

Con arreglo á la órden que antecede los regimientos infantería de Bai- 
len f. cazadores de Tarifa , dos escuadrones de Santiago al mando de sa 
eoronel, todo el regimiento 'de caballería de Villaviciosa , mas el segundo 
regimiento montado y mas la escolla del Eicmo. Sr. General en jefe; ten- 
drán di?pne»?fns todas las fuerzas para marchar , en trenes especíalos. 

Al coniniiKotr V. E. esta orden , sírvase prevenir á todas las fuerzas que 
marcüan , que no deben poner ranchos para mañana y que debe abonarse 
el plus marcado en la órden general como dia de operaciones. Dé V. E. 
, también la órden de que en el dia de hoy cobren los cuerpos de tesorería 
' el plus de marcha que se ha ordenado por la superioridaa para todas las 
clases desde General á sargento segundo inclusive. 

También órdenará Y. E. que los cuerpos vayan raciolnados de pan hasta 
d 25 inclusive y además de cebada los de caballeria é institutos montados. 

Lo gue por adición se hace saber en la órden de este dia para el debido 
cumplimiento. — El brigadier gobernador , Lascrna. 
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niMBttoiiBs 9tmau* 

BolUa Etreelona con las noticias qae iban Uegauéo de Andalucía y de 
* Im itrK pfofineiai do Espalla donde habían ocurrido aoblevaciones , j 
asiNpie la emoción tenia un carécler a|MioibÍo , nO por esto dejaba de ser 
nal. No había clase ni empleado que no mostrase un gran interés por lo 
que estaba ocurriendo ; el pueblo preírHntnba cuando; los demócratas an- 
daban buscnnfío arrnns; los empleados decían esto se vá; los magistrados 
hablaban con preocupación. Decíase que habia una Junta revolucionaria 
local que estaba de acuerdo con las otras del país ; decíase que había 
armas en abundancia ; decíase que todavía no era hora de leTanlarse, que 
cuando lo seria se habían de ver maravillas. 

Asi estaban los ánimos cuando llegó el conde de Gbesle* Miraban los 
barceloneses á este personaje entre irónicos j temerosos , porque si bien 
la fama lo hnhin pinlaflo hnisro v cruel , la esperiencia se lo habia 
jDostrndo lan cnliuTÍD ile ridiculos , qu(! ?n mismo nombre era objeto de 
chisto y íle juegos de palabras. Esperóse con impaciencia lo que baria , y 
cuando menos se pensaba» leyóse en todos los periódicos y esquinas la si- 
guiente alocución : 

Gatalahbs:' 

Ya estoy otra vez en medio de vosotros, amados catalanes : con la mis- . 
ma confianza que hace un año en vuestra lealtad y patriotismo : con el 
mismo propósito firmísimo de conservaros , ya por blandos, ya por duros 
caminos, la pat que es vuestra vida. Ni me 'conocíais entonces mas que 
•de oídas, ni os conocía yo mas que de fbma. Hoy ya somos amigos-, ; si 
por mi corazón he de juzgarlo, írrnndes y verdaderos amigos; que ttOS 
une un lazo iiidisoluble : el amor santo de la patria. 

En horas de violento^ trastornos nnren , crecen, se divulgan alarmas y 
noticias hijas de la traición , del miedo ó la ignorancia. De todo cuanto 
ocurra en el orden público oiréis la exacta , sencilla y diaria relación que 

Enblicarftn vuestras celosas autoridades. La verdad es bija de Dios f el que 
I ama nunca pierde en saberla ni en decirla. 
Tres grandes naves de nuestra Escuadra , inducidas por Topete capitán 
del puerto de Cádiz , alzaron el primer grito de insurrección, y cortas 
fuerzas de la plaza, después de combatir por algnnas horas, cedieron mas 
ó menos pronto de lo que dchian al gran poder de aquellas máquinas ter- 
ribles, tan costosas á vu«.slros sudores, que las produjeron para honor • 
■ de nuestra baudeia en mares remotos y para defensa do vuestras costas, 
que no para caftonearías J destruirlas, i Execración sobre los autores de 
un pérfido atentado I Se lenóran las condiciones con aue las tropas capi- 
tularon. Se sabe solo que los rebeldes se apoderaron de la plaza y que en 
Sevilla se levantó por tres batallones la bandera de la insurrección. Con 
otro se pronunció Córdoba poco flo^^pues. Mas tarde lo ha hecho Santan- 
der con paisanaje y lo ha intentado Alicante. Do toda España, hasta estas 
horas, solo ha tenido ese carácter de pueblo el mo\iüíienlo en estas dos 
ciudades. En la primera un destacamento escaso del ejército y pocos 
Goardias civiles ) Carabineros , fuerza única que la ocupaba , se retiraron ' 
ñor evitar mayores dafios, no sin hacer alguna arrollando por dos veceír 
n tos amotinados. ^ 
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En la segunda fueron estos vencidos y duramente escarmentados ha- 
ciéndoles cuarenta prisipneros. En lo demás Reino se consera tran- 
qniUdad completa, sin mas alteración ni mas alarma que la que á vos- 
otros 4i$ aflija ante el espectáculo desastroso de esos fkocos rebeldes mili- 
tares que gritan en nombre de na fmeUoqne rechaza indignado la infame 
bandera de regencia qnf* procinmftn : que ofreciendo imníriníirios bienes 
futuros, empiezan por derramar el luto y la desolación ¿jíioízando, al 
propio tiempo que la paz, la industria y el trabajo, los veneros línicos de 
la libertad civilizada de nuestros dias ; de que no es emblema la desapar- 
rada bacante que se emborracha entre facinerosos en las tabernas de An- 
dalucía y sino la honesta matrona míe os acompaña en vuestros hogares , 
tiendas y talleres y lleva en su pecno la Religión divina de vuestras ma- 
dres > i sus piés el trabajo vencido , en su cabeia el génio. | fista si que 
es buen guia , amados catalanes ! 

De los cuatro ejércitos que ha formado el gobierno , ya sabéis su^ 
destino, su subordinación y disciplina. Cumple su deber á mis órde- 
nes el de Aragón y Gataíuña. Camina , en parte , el de Castilla la Vieja á 
someter á Santander. El de Andalucía avanza contra los sublevados de 
Sevilla 7 Cádiz , y solo su amago ha despronunciado á Córdoba , que es- 

Kontáneamente entró de nuevo en la comunión del deber j de las leyes, 
o se sabe que hayan fallado todavía á la ordenaoia los generales do 
cuartel en Canarias; si de ellos se juzgó sin motivo, en su conducta va- 
mos á verlo y en nuestros brazos recibirán la satisfacción cumplida de su 
agravio si le bubo. ¡ Dios asi lo quiera ! ([ue á corazones generosos amar- 
go es tener que odiar, tanto cuanto el anuir es dulce y espectáculo digno 
el abrazariia¿} los que juntos vertimos nuestra sangre por la huérfana que 
recibimos en la cuna, sentamos en el trono , y sostuvimos en los eoffon«* 
trados y peligrosos vaivenes que tantas coronas coñmovieron y derribaron, 
t Honor á la mujer que supo , ya generosa entregando á la patria su mis- 
mo patrimonio , ya perdonando sin reserva toda culpa , conservar la suja 
en su cabeza magnánima cuando tantas cayeron de varoniles frentes 1 

Catalanes: amemos los tronos de los Peres y de los Jaumes, de los Al- 
fonsos , Isabeles y Fernando^. | Viva Isabel II ! La Religión y la Monarquía 
legitima bon el puerto de náufragas naciones. 
. wrcdona 23 de setiembre de i868. 



c Rescribir ahora la broma, la risa , la algazara con que se recibió esta 
ridicula manifestación , seria imposible. En los cafés, en los Ateneos, en 
las redacciones , en las casas particulares se hablaba de ella con gusto 
universal; snrábanse á colación los mas estrepitosos trozos; celebrábanse 
las espresiones mas infelices. En una esquina apareció encima de la alo- 
cución la siguiente leyenda: « Hermanos carísimos, Pero otro atrevido * • 
estuvo todapa mas feliz poniendo en otra parte: c Feligreses, i Ya nadie 
se cuidó maa en Barcelona del conde de übeste , dejíuidole abandonado 
al ridiculo^ )f la atención general se fijó de nuevo en lo que ocurría fuera 
• y en lo que podría ocurrir dentro. 




EL CONDE DE GHESTfi. 
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Pero doBde la eferveoemrit mnayor es en Madrid. La población estírim 

ronvcrtidn en m volcan , de manera que á lodns hora? saltnban chispa- 
zos de fijL'pn á pesar de estar rodeado de nulnrid.Tdr-í y fjorzns isabeHnas. 
Nadie detenía su lengua. Cada café era un club donde se coáspiruba abier- 
tanienle. Lafolicia andaba despavorida y no se alrevia ó repriiíiirlo que 
en un momento la podia devorar. £1 presidente de ministros no cabia eo 
si de «ctiTo y confuso. Todo quería salvarlo y todo lo veía perder. Había 
de hacer frente á la reina que llena de insensatez quería Tober á lá ciudad; 
ningtt» jefé, superior lespondia de sus soldados , y ningiin brigadier de 
sus re;?imiontos ; el general de Andalucin le pedia continuamente tropas y 
artillería ; y el no sabia que mandarle , por necesitarlo lodo. En esto em- 
pero á circular por la ciudad un bolefin revolucionario firmado ñor la jun- 
ta sócreta de la ciudad , y su manifiesto era uotable por mas ae uu con* 
cepto. lie abi como se espre^aba : 

■ 

Jfa llegado la hora con tanto afán esperada.' 

La libertad ha resncitado donde había nacido al principiar este siglo, 

que es" el siglo de la regeneración española. 

Vuestros valientes marinos, qnc ni volver á su patria después de haber- 
la defendido y honrado con su irap widerable deunedo, la han encontrado 
empobrecida y esclavizada por sus indolentes y despreciables üiandaiines, 

Í untos coa nuestros bizarros soldados , tan liberales como honrados , se 
lan anido eslrechamente eon el pneblo. 

Si , el pueblo y el ejército» toaa la nación se alsa contra la tiranía que 
nos oprime, contra la inmoralidad que nosiiegrada, contra la insolencia 
que nos humilla. 

No será el ültimo el pueblo de Madrid que es el primero en conocer y 
maldecir todo lo que hay de torpe y deshonroso en el yugo que nos oprime. 

Pero hoy apelaiuos mas que á vuestro denuedo á vuestra prudencia. 
Estad prenarados para el combale , pero no lo provoquéis. * 

Pronablemente no habrá necesidad de combatir, porque ios .soldados 
qne viven entre vosotros también son libérales , y solo esperan una oca- 
sión favorable para unirse ál pueblo y'á sus compalleros de armas. 

Esperad pues ese momento que no está lejano. 

Pronto lucirá la aurora de nuestro triunfo, qne es el triunfo del dere- 
cho, de b justicia y de la libertad , y no como propalíin los enemigos de 
nuestra st^nta" revolución , el dia del pillaje y del incendio. 

Vosotros haréis. ver que sois tan honrados y liberales como siempre. 

Vosotros sabréis imponer la pena de muerte al incendiario j al fadron. 

Vosotros al arrojar de nuestro suelo todo lo que escita vuestra santa 
indignación sabréis mostrar al mismo tiempo que os distinguen todas las 
virtudes propias de los pueblos que aman la libertad. 

Entre tanto : contened toda muestra de indignación y aun alborozo por 
el triunfo ya seguro de nuestra causa. 

Si la Junta creyese conveniente (|ue cambiaseis vuestra paciílca actitud 
por otra mas resuelta , ya os lo adverUrá á tiempo. 
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■kpmd wá ifbo. No lo darmnot por esto coaduolo^ porque noeetoos 
enenigos 6 los amim impacientes 6 mal informaéos poorn» servirse de 
elks y producir males que deseamos evitar. Lo daremos aloide pornedio 
de amigos leales. D^coofíad pues de todo otro consejo. 

PrudoDtia y onioa. £^ es lo que por ahora os reoomieode 

La JiiíUa revolucionaria de Madrid. 

Había tantos deseos de volar al combate, que aunque esle escnlo se re- 
cibió eon gusto , no dejó de causar impaciencia. La Junta de una parte se 
mostraba reservada en las prendas que echaba; de otra se mostraba segura 
del triunfo y de otra temerosa de un dia de confusión. Obraba con mala 
intención ó con poco conocimiento diplomático. En el estado en que habían 
llegado las cosas, ya no estaba en manos del soldado detener, ni acorralar el 
movimiento, pues había tomado un impulso nacional que era imposible con- 
trarestar. El soldado veia perplejo lo que estaba ocurriendo. Lo contrario 
le ocurría al paisano , c^uien necesitaba que las promesas correspoudiesen 
á los impulsos que sentía pu su coraeon. Asf pues en Andalueia , en San- 
tauder , en Barcelona y en Madrid se notaban los mismos deseos secretos 
de dar impulso y encadenarlo enseguida , de hundir algo de la obra y 
salvar lo restante: todo adornado con las consabidas recomendaciones de 
la magnanimidad, del incendio y del asesínalo , naturales ya no solo á loi 
retrogados , sino también á ciertos fautores de revoluciones. 

No Utú6 en aparecer el segundo número del mismo periódico » el eoal 
deeiaisi: 

liadríd 23 de Setiembre im. 

Estábamos seguros del triunfo de nuestra santa revolución , pefo no 
creíamos qñc fuese tan fácil y tan rápido. 

Ha bastado el espacio de un dia para que nadie dude de su victoria : 
¿quién ha de disputarle álPuehlo, ála Marina y al Ejército estrecha- 
mente unidos, contra tan poderosas fuerzas? ¿qué valen las ruines artea ^ 
de los que aun se hacen la ilusión de mandar en Espailat 

El minislro b Guerra á quien hacemos mucho honor si nos conten- 
tamos en llamarle estúpido, ha dirigido una circulará todos los capitanes 
, generales mintiendo que la guarnición de Cádiz oponia una resistencia 
heróica al alzamiento de nuestra gloriosa y honrada marina , ¿ cree el 
iaccioso de la Mancha que> nuestra escuadra habla de bombardear á Gá- 
dii? No, alH no hay masque hermanos. La entrada de nuestros generales 
; marinos *en aquella culta y liberal población, ha sido triunfaL 

Ya no están alli, ya han marohado i otros puntos á romper nuestras 
cadenas. Poco tienen que hacer. 

A las noticias que dimos ayer podemos añadir las siguientes : 

Ayer se verifico con el mayor entusiasmo el alzamiento del Ferrol. 
' m pueblo , todos ios i^uquos surtos en aquel puerto , entre ios que so 

. t 
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«Muditim M inaptas y la gtntui^ooenleii, lé háB lMUliiÍ9 «iini 
miaría iostanle alzanilp el grito de libertad. 

También ayer se alsó la Gomfla : también fratémizaFon los ciadadanoo 
los soldados y los marinos. Y no se lia derramado sangre , soto se bao 
derramado lágrimas do alegría al contemplar como se desploma entre las 
muestras de la indignación universal, el alcázar de bi tiranía, de la ]uros- 
titucion, de la inmorrílidad y de! escándalo. 

Las Juntas revolucionarias reorganizadas en Andalucía y Galicia , están 
formadas de honrados liberales porque ya no hay en España mas que li- 
berales y absolutis^s. Solo se exige una Circunstancia : que sean anti-di- 
üásticos. 

El valiente general Zabula se ha puesto á la cabeza del alzamiento de 
Galicia. 

TamMen está alli el no menos valiente fieneral Gontreras. 

La Junta reToli^ionaria de Madrid babia disimesto qne desde anocbé 
quedara cortada toda la eomunícacion telegráfica con las provincias : ¡i^ro 
son tan (ávorables las noticias que recibe y las que espera recibir, qne se 

ba apresurado á dar contraórden. , . 

DesgTiciüdamenle no ha podido We^^r h tiempo en agimos pnntos , y 
por eso esta desecha la linfa telcgráilca entre Huesca y Jaén , y se han 
cortado las del Nort^Alicaate, y además se ba destruido el ferro^rril de 
este último punto. * 

Lo sentimos vivamente porque. el telégrafo y los caminos de hierro nos 
sirven mas que al Gobierno. • 

Ya saben nuestros lectores que González Bravo.ha hecho dimisión. \ Qué 
villanía t ' ' 

Tajnbien saben qne D. José de la Goncba ba aceptado A encargo de 
formar un Vínisleno. i Qué ií^ensaterl« 

Su hermano D. Manuel ha dado una prueba de cordura rehusando el 
mando de las tropas jue el Gobieñio pensaba enviar á AndalncSi. 

En este momento recibimos la siguiente comunicación : 

La Junta revolucionaria de Madrid , considerando que es inútil toda 
resistencia á la revolución , que aun los mas pundonorosos y sumisos mi- 
litares deben negarse á derramar la sangre de sus compañeros y conciu- 
dadanos cuando movidos por el amor de su patria se levantan para derri- 
bar un Gobierno aborrecido , inmoral y tiránico , decreta lo siguiente: 

,Será considerado y juzgado como traidor á la patria todo müilar cual- 
quiera que sea su graduación que mande bacer fuego cpntra el pueblo 
O el ejército.— Madrid iO de Setiembre de « 

Esperamos que nd babrá ni nn solo oficiaV-espaftol que íneurra en este 

delito. 

En Francia y en otros paises pueden tomar ejemplo de la conducta qne 
sigue el ejército cuando la opinión nacional se prenuncia como ahora con 

tanta justicia. 

Pronto llegará el dia en que ioih la gnarnicion de Madrid se confundirá 
con el pueblo , porque los soldados españoles son liberales Y honrados , y 
eso solo basta para avergonzarse de vivir como hasta aqui hemos vivido^ ' 
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I Vita la Marina 1 1 Tiva el eJérciioJ \Tm la SobMnía oadoBil 1 1 Aba- 
jo todo lo existente 1 . * 

CUima hora» 

TeneAos Aotim fundados para asegurar que eo estos momentos se . 

trata por algunos personiyes áá partido inoderado* de esterilizar el liruto 
de la revolución aue con tanta gloria como fortuna se ha inaugurado, 

ncjrocinndo la abdicación de la reina en su hijo el principe I). Alfonso 
bajo la regencia de la persona que al efecto se convenfra. Esta Junta cree 
cumplir con un deber tan imperioso como patriótico apresurándose á de- 
clarar solemnemente que consideraría de lodo punto malogrados los es- 
fuerzos de la resolución si se aceptase una solución cualquiera que no 
reconozca indispensablemente por base la caída de doña Isabel II y de to- 
da sn descendencia. -^La Junid revobimnttría. 

Por este contexto se ve, que ia Junta estaba aislada , que muchas de 
sus noticias no eran exaclxis, que los generales habían procedido por sí 
y ante si y que antes de empezar la obra , no se habla organizado cosa 
alguna entre las provincias que produjese movimientos combinados. 

PREPARATIVOS DE CAMPAÑA. 

Volvamos ahora á Andalucía. Entretanto todo marchaba bien allí pa- 
ra Ta causa de la libertad. El mímero de los'que habian tomado parle 
en el alzamiento nacional se miilLi[)i¡caba á 'porfía; pero en Sevilla se 
notaba ua gran vacio , y este era la ialla del ilustre caudillo duque de la 
Torre y sus dignos compafieros de emigración; el general Izquierdo 
confiaba én su pronta llegada : algunos impacientes se desbacian en pre-* 
guntas, y felizmente el vencedor de Alcolea llegó á Sevilla el dia 21 entre 
once y doce de la mañana ; la población enjnasa salió á recibirle, y jamás 
hombre político puede haber tenido mayor ovncion : la circnn<;t:mcin de 
las granoes lluvias habidas en las noches del 19, 20 y 21, impidió que el 
ejército recibiese con los honores de ordenanza al caudillo que en breves 
dias debia conducirles á la victoria. Solamente un batallón de cazadores y 
un escuadrón de Santiago tuviéronla bonra de serlos primeros en rendir 
el justo y obligatorio homenaje á su alta dignidad , para lo cual formaron • 
en la estación del ierro-carril de Cádiz. 

El general Izquierdo, el brigadier Peralta , Lasema y la Junta de Sevi- 
lla, recibieron en la estación al duque, el que acompañado de las perso- 
nas citadas, mas Sevilla en masa, se trasladó á habitar la Capitanía ge- 
neral. Aprobó públicamente todas las disposiciones tomadas por el gene- 
ral Izquierdo, y recibiendo á generales , gefe» y oficiales j demás institutos 
de guerra que existían en Sevilla, en un elocuente y patriótico discurso les 
dijo de donde venia y á donde pensaba ir: los vivas cíe entusiasmo por tan 
elocuentes palabras, resonaron en los grandes salones de la Capitanía ge- 
neral, y acabado el acto oficial del recibimiento, el caudillo sin descanso 
se dedicó ;\ dar órdenes, con lo;caal terminó la misión del mando superior 
del general izquierdo que babia desempeñado basta U llegada del noble 
duque. 
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Ln preripü.'icioii ron que rsle sofiop había hecho su viaje á Sevilla , no 
le habia ¡icriiiiliilo rcvistnr Indds Ids Imqiies de la escuadra; y prontos á 
zarpar del juierlo de Cádiz , las Iripulacioiies ansiaban ver y saludar al 
duque; el braxo y distinguido marino Tópele también lo deseaba , y el 
duque, que en cuestiones caballerosas raya muy alio , el 22 á las 6 de la 
mañana regresó i Cádiz , revistó los baques de la escuadra , y á las 6 de 
la tarde , formado el ejército en Sevilla , tuvo el placer de volver 4 ser 
mandado por su digno Capitán general para ya no separarse jamás. ^ 

PREPARATIVOS REVOLUCIONARIOS DE BARCELONA. 

No podia ser nmyor yn la inipnciencia que se notaba en Barcelona , la 
cual crccienilo \m lioras aiixMiazaha acabarse y dar lugar á la ¡ra y á la 
'guerra. Los amigos buscaban á los amigos; hombre habia que quería 
echarse á la calle con diez ó doce compañeros ; las mugeres temblaban 
creyendo que de un momento i otro se oiría el «ñon ; y se señalaba el 
día preciso en que el movimiento babia de estallar. La Junta secreta dió 
entonces seOales de vida pública y kinzó á las calles el siguiente Boletín: 

CATALANES : 

c ¿Cuándo el derecho de todo un pueblo, cuando la sublevación unáni- 
me de todas las clases de una sociedad indignada , han muerto vencidos 

fiorla infamia, por el vicio y por la traición? Nunca, ciudadanos, nunca, 
íoy como siempre, ellábaro santo de la libertad ondeará victorioso en 
España. La inteligencia , el corazón y los brazos de miles de españoles 
están ya trabajando en la obra do una gloriosa y anhelada demolición; 
ruinas tan solo ([uedarua del pasado vergonzoso que nos labraron manos 
viles y manchadas. 

Mirad ya atemorizados , destruyéndose á si mismos en su nropia impo- 
tencia , á todos esos hipócritas , á toda esa pandilla estúpida que creyó 
poder desaliar üiipiincmiMile la dignidad de toda una Nación. ¿Qué resta 
ya do ellos? El ambicioso, el esct*ptico , el mil veces traidor González 
bravo, ba tenido que deponer sii audacia inusHnda , — la audacia del in- 
fame, — y escapar cobardemiMite , abandonniulo en el pelijíro á los mis- 
mos que le sirvieron y encumbraron. Sus imbéciles prosélitos ban aban- 
donado alropelladanienle las carteras deshonradas por ellos mismos, para 
correr á esconderse y evitar la responsabilidad tremenda que les al- 
canza. Los restantes corifeos de esa cálila de merodeadores de la honra y 
de la riqueza nacionales , repudian ya espantados el menguado poder con 
que se les briuda. ^Qué resta pues de ese bando de miserables y deshon- 
radores de su propia patria? ^ada... ó casi nada : nn Cbeste y un Pavía. 
El primero sin historia militar alíruna, el segundo con una hr^^íi historia 
de imbecilidades: nn decrépilo marqués del Duero , que en su bando á 
nuestros hermanos los madrileños , acaricia á estos y les adula ; un mar- • 
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qués (le la Habana , nulo é impotente , y una inagestad caída , precipitada 
bajo el peso de sus propias infamias y torpeza. 

¡Derrota , destrucción , cobardía, para ellos, déspotas de aj&t 11.. 
Gloría , conquista , libertad , para nosotros los liberales de siempre, losr 

justos y noblemente vencedores de ahora. 

Nuestra bandera sigue triunfante, enseñoreAnilose en toda la peninsuU 
española , recibida en donde quiera con nc]nm:)cione^ v triunfos. 

Saulofia ha conlcslado ya, con un pronunciamieiilo glorioso, á las ini- 
ciaciones de Cádiz , Sevilla , Santander, Burgos , Valladolid , Córdoba y 
Vitoria, há Coruña ha sido también intimada por la escuadra á pronun- 
darjse con su ejército. 

El Ferrol está asimismo pronunciado ; su escuadra lanzó el primer gri- 
to , su escuadra de la que forman parte tres fraf^atas de primer órdeu, 
entre ellas la acorazada Victoria, 

Los buques sublevados en Cádiz van remontando el Mediterráneo, pro- 
pagando por toda la costa el espíritu de la libertad, y la ju^la, la legitima 
rebelión contra el despotismo y la opresión. Donde quiera que suena el 
grito de iutiependencia , lanzado por los bravos marinos , se produce el. 
entusiasmo , nay un pronunciamiento, se consuma la emancipación. 

¡ Gloría ¿ esos valientes , gloría á esos bijos de la patría , que por ella 
vÍTen , alientan | combalen 1 

Como siempre, ha mentido el gobierno al dar cuenta del movimiento de 
Alicfinte. No na salido la tiranía vencedora , no!... No ha sofocado el gri- 
to de indignación que ha lanzado aquella ciudad iitvirla Eso es una 

mentira , es un nuevo engaño con que pretenden ios tiranos desarmar el 
entusiasmo que es ¿u desesperación. Es una falacia con que procuran evi- - 
tar los embates de una revolución ya irresistible. Os ha mentido , catala- 
nes, el gobierno al mostrarse vencedor en Alicante. Once buques de la 
escuadra se presentaron <á proteger el pronunciamiento en dicho punto; 
á ellos se agregó la fragata acorazada Zaragoza , la sublevación se consi|.- 
mó , y boy vive ya , protectora y augusta , la libertad en Alicante ! 

La entrada en Cáaiz del esforzado campeón , del valiente general Prim, 
fué la de todo conquistador victorioso , que llega para un pueblo , emisa- 
rio de paz y de ventura. Él llegaba para arrancar, coa otros dignos iiijuii 
de la España , la máscara infame con que hasta ahora le ha cubierto el 
vicio usurpador. Él y sus bizarros, cuánto nobilísimos compañeros , inau- 
guraba con su defensa , una era de justicia, de vindicación, dé vida na- 
cional. No mas tiranos , no mas despojos , no mas. ataques, no mas robos 
á la pálria y al ciudadano : progreso. . progreso siempre fecundo , no in- 
terrumpido; derechos, no arbitrariedades deberes , no cadenas ; padres 
de la patria , no ambiciosos; ciudadanos y no esclavos!... lié abi lo ijne 
queremos , hé ahí lo que va á ser Prim , entrado en Cádiz , vibiando ia 
espada vencedora de tanta grandeza. ¿Cómo podia la invicta Cádiz no re- 
oibiríe con palmas, con triunfos, con aclamaciones?... 
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Noticias. 

Gheste ha piil)1icndo en Znrago/;i mi bando que os ñé interpretación 
de su iropolenle despecho , de su torpe saíia contra ios que ¡m ebatan de 
SOS manos el látigo vergonzoso del opresor. En aquel bando aaienaza con 
la muerte en garrote vil á lodo el que conspire por la lirertad del pais, 
ütt ooe él — I cobarde 1 ->-es bíjo e^pttreo é ¡ndigbo t... ^ No ve ese desdi- 
chaao^ no ve ese eterno soñador de crueldades y opresiones que ha so* 
iiado ya la hora de la josUcia , y qué él será el primero que suba los es- 
calones del patíbulo que sus manos liberticidas hayan levantado? ¿No 
piensa ese nécio «general que los alardes de boy serán lamentos inútiles 
de mañana? ^No considera que él y todos sus adeptos han de vestir Id 
hopa del criminal, pueslo que éllos son doblemente culpables de traición 
y oe asesinato? 

1 Ay de ellos I ( Ay de los malvados I... Llegará etcRa de la compensa* 
clon , y entonces pagarán tanta infamia , tanta crueldad y tantas lágrimas 
de que son autores 1 

Obrando como quien es, elvil'Pezuela ha calumniado al ¡lustre, at 
venerando general Ksparloro , al padre del Pueblo, al hijo invicto de la 
Libertad. Yosolros no creeréis esta infamia, catalanes, pero ilebemos 
apresurarnos á arrojar al rostro del farsante el mas solemne mentís. 

Espartero ha ofrecido su espada á Isabel II ; así lo ha dicho el general- 
poeta. 

¡ Es falso ! I Es fiilso I ( Es mil veces falso ! Calumnia inferida á aquel 
nombre venerable , es un insulto contra aquella reputación inmaculada ; 
es una mancha que , con su aliento impuro, ha querido imprimir el pig- 
meo en la historia gloriosa del gigante. 

Espartero hoy como siempre, dice con sus obras y SUS seiilimientos ; 
¡CÚMPLASE LA VOLUNTAD NA' iONAL!... 

En el palacio de los Dorbones ha penetrado el espanto : Isabel II » 
conforme se desprende de noticias que nos llegan , esta cod so camarilla 
de miserables tramando una sorpresa , una de esas traiciones contra la 
patria , cuya enseñanza le ha legado su padre el rey perjuro , el odioso 
Fernando. 

Esa sorpresa es la abdicación de Isabel en favor de su hijo Alfonso. 

1 No ha de ser , catalanes 1 El comité de Madrid ha dado su grito de 
alerta , y nosotros lo damos también. ¡No mas BorbonesI ¡No mas azotes 
para España 1... Recordad que no caben en una misma página estos dos 
nombres: Borbon y LIBERTAD 1... Recordad que esa raza ha sido pros- 
crita de los tronos de Europa !;.. Recordad que queremos ser ciudadanos 
libres 1... ' 

Estas son las nuevas que como ciertas podemos dai* al pueblo catalaii: 
otras esperamos que continuaremos en la última h-rn. 

Calma entre tanto , CATALANES: esperadla liora de ohrar, que no 
tardará ; pero nn deis lugar á rpie el gobierno de acá pueda dar el color 
de triunfo u cualquiera mezquina agresión que provoque nuestra impa- 
ciencia. 

¡Gabna y valor!... 
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Ultima hora. 

La alocución que ha dirigido el conde de Cbcste al pueblo calalun es un 
nuevo rasgo de su refinada hipocresía : todos los de esta tierra de fran- 
queza y lealtad la hemos despreciado , como el perro que lame la mano 
ael (j Lie le «amenaza. Pero hay mas : aquellas palabras blandas , suaves, 
acarjciadoras con que Cheste quiere apoderarse de nuestros ánimos, ¿son 
por vciilura otra cosa que el halago del enemigo que bajo sn amor hipó- 
crita lleva oculto el puñal con que ha de herir ? ¿ Son acaso mas que una ' 
prueba del miedo , de la derrota que Cheste ve segura para su causa?... 
(Nos llama sus amigos I Nosotros amigos del conde de Cheste... de él , 
que cuando se creia poderoso sin serlo , llamaba podrideros á nuestras 
moradas, mas honradas que su palacio, antes del mal: él que ha azuzado 
mil veces su guardia negra contra nosotros mismos, á quienes llama hoy, 
— I hipócrita ! — amigos y amados ! 

¿Y para qué nos quieiu auiigus?... ¿Para salvar esta huérfana ingrata, 
cuva debida graülud él Aps recuerda , pero que no ha pagado la gratitud 
debida? ¿Para esa mujer impúdica que ha deshonrado, despreciándolo, el 
amor que todos le ofrecimos? ¿Para ella , que ofrece tesoros que no son 

SUYOS T... 

No creáis á Cheste : ya sabéis SU conducta ; miente fingiéndose leal, así 
como hiere iiugiéudose amigo. 

Desprecio para él. ¡ Gloria para el ejército y la armada liberales 1 
Tal fué el primer número del suplemento revolucionario de Barcelona: 
dos puntos polfticos descuellan en él , la abominación de la dinastía bor- 

húnica , e^pre^ada con viveza , con pasión , con ira digna ; y una fe ciega 
en D, Juan Vv\n\ y en los demñs genérale^ iniciadores, en lo cual se mos- 
traba candido , poco diplomático é imprudentu. El público no vió sin em- 
bargo mas que su elocuencia y quedó contento. Ksnoró, confió; y 
todos los hombres observadores conocieron que se acercaba pura Barce- 
lona el día de una grandiosa tragedia. 

nía 94. 

Jüntrctanto el gobierno publicaba en la Gaceta lo siguiente : 

«En la madrugada de ayer se recibieron varios despachos telegráficos 
que anunciaban la aparirion de varias partidas levantadas para turbar «íI 
orden en el campo y pequeñas poblaciones; ])ero la líuardia rural las ha 
perseguido con tal insistencia y í'orluna, que ali^unas do aquellas han sido 
disueitas á las pocas horas de su formación. La de Palioc, en Alicante, y 
la que se ha presentado en los limites de León y Asturias, han sido pron- 
to y severamente castigadas. 

Béjar también ha reproducido este año las escenas del anterior , las 
exigencias del servicio en Castilla la Vieja lian dado ocasión á los obreros 
de aquella ciudad parí rebelarse, aprovechando la marcha del destaca- 
mento que la guarnecía , y que hoy volverá reforzado á establecer en 
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ella el órden y la tranquilidad. También Mábga so ha alzado y ha sido 
teatro de una colisión en las filas mismas delnstrojias qnc la guarnecían, 
sublevadas en parle y en parte leales á sus jurameiilos. Cualro compañias 
de cazadores de Alcántara, que desde Anteqaera se dirigían á aquel puerto 
en previsión de tal acontecimiento , atentas i la vos de so lealtad retroce- 
dieron al conocer estos sucesos á la capital del distrito , salvando asi el 
honor de su bandera. 

La distancia á que se encuentra j la interrupción bs comunicacio- 
nes t*'lnf;rál¡cas hacen dificil la avericriKicion de la vei diid ; f)ero de todos 
muüu.s el ministro de la Guerra se promete acudir muy proulo á la suje- 
ción de Málaga, sin desatender por eso la continuación de las operaciones 
mucho mas importantes sobre Córdoba y Sevilla. 

El marqués de Novaliches se encuentra entre Córdoba y el Carpió , y 
tan pronto como tenp espedito el camino, hoy cortado , de Córdoba , 
continuará 9u movimiento sobre aquella ciudad í la cabeza de 15 batallo- 
nes, 16 escuadrones , dos compañías de inírenicros y 28 piezas de cam- 
paila , Que con los refuerzos que esta noche han salido déla córle forma- 
rán en la d»^ inanana el ejército de Andalucía. 

El general Calonje salió ayer de Valladolid y ha pernoctado en Bárcena 
de Pié de Concha , de donde recompuesta la via férrea , ó por la carrete- 
ra , penetrará esta tarde & mafiana en Santander con tres batallones , al- 
gunas piezas de arlilleria y las fuerzas de Guardia civil y Carabineros que 
se le van incorporando en el camino. 

A la misma hora en que el marqués del Duero revistaba la guarnición 
do Madrid, spíhíi puede verseen otro lugar de h Gaceta, el conde de 
Chesle recibiu de las tropas de Barcelona una muestra elocuento del favo- 
rable estado y del espíritu levantado que resplandece en el ejército de Ca- 
taluña. Tenniiiüda la revista el general en gefc se hu trasladado á Tarra- 
gona , dirigiendo su voz á los pueblos del tránsito , en los que S. H. ha 
sido calurosamente vitoreada. 

Excepto en Mcoy, sobre la que hoy caerán dos columnas de quinientos 
hombres , reina la tranquilidad mas completa en el distrito militar de Va- 
lencia , debida ni mando inteligente , á la vez que enérgico, del general 
üassel, rivalizando el entusiasmo y la lealtad de sus soldados con el de 
las demás trü[)as de la reina.» 

Estas noticias sin color ni sabor, sin energía], ni vida , sin órden , sin 
concierto , prueban el estado del ánimo del gobierno, el estado del ánimo 
de los partidarios de Doña Isabel » la turbación que babia en las filas re- 
trógradas. Entretanto se eslendla el movimiento y Ceuta se pronunciaba. 

■ 

PRONUNCIAMIENTO DE CEUTA. 

Ué aquí como daba cuenta de este suceso un testigo qcular : 
Ceuta 24 de setiembre de 1868. 

Mi querido compañero: después que me despedí de V. nos embarcamos 



Digitized by 



* (54) 

eti la Zara0za á las dos de la madrugada : el geaeíal Prim y todo el 
cuarlel general estaba ó bordo. 

A las cinco salimos de Cádiz. Todo nuestro viaje ha sido una maitha 
trittiifal. En Tarifa sé vohieron locos dé alegría al divisar las fhigataSi 
|)nes la Vtík de MaárH Tenia con nosotros y á su bordo el general Serra- 
llo fiedoya» 

A las seis de h tarde divisamos á Algeciras. Inmediatamente iúdas las 
foriiücaciones hicieron saludos como señal de alzamiento. 

Paramos la máquina y desembarcamos á las nueve. Alli tuvimos que 
arrancar al general de los brazos del pueblo que malerialmenle lo ahoga- 
ba. No he visto en mi vida entusiasmo mas grande. Básteme decirle que 
por poco nos tiran al agua á todos del delirio que los embargaba. Volve- 
mos á caminar i las cuatro de la madrugada. 

&oy llegamos i la vista de Ceuta ( nueve de la mañana ). Creíamos que 
no se pronunciaría ; pero á poco oímos vivas entusiastas y llegó en una 
lancha el comandante general Rey á ponerse á las órdenes del héroe de 
los Castillejos. £1 general Rey na sido reemplazado por el brigadier 
Ghrislon. 

El entusiasmo de Ceuta curre parejas cuii el de Algeciras. El general 
pasó revista á las tropas que tiraban las armas para abrazarlo. 

CEUTA» 

Gobierno de k proméa de Cádiz, 
Telégramas recibidos enceste gobierno : 

«El general Prim ñ los gohe?nadores civil y militar y brigadier Topete. 

Este mañana he llegado á Ceuta ; ha sido proclamada la libertad ; reina 
la tranquilidad mas completa ; el brií^adier Ghriston ha sido nombrado 
coraandanle general de las posesiones de Africa , de la costa del Mediter- 
ráneo , y gobernador de la plaza de Ceuta : se embarcará un batallón co- 
mo lo ha dispuesto el dttque de la Torre: Gontiiftto el viaje. Strvasé V. S. 
trasmitir este telégraraa al dnquedela Torre. — A bordo de la fragata 
Zomgoza , bahía de Ceuta 24 de setiembre de¡l$68. — El gefQ.de Estado 
mayor, Manuel Pavía. 

Lo que comunico ¿ Y. S. para su conocimiento. — El comandante ge- 
neral Pavía. » 

Todos estos contratiempos desatinaban al gobierno y á la córte. Aquel 
lo daba todo por perdido ; esta no sabia que resolver : para los dos cada 
hora era un siglo , cada día una eternidadf, cada mala noticia una. puña- 
lada en la región del corazón. Entonces el general Conclia pidió á la reina 
la abdicación á favor de su hijo , esperando que entraría en avenencia con 
los generales sublevados.' El maricio legítimo do la reina , Francisco de 
Asís , apoyaba esta pntirion del presidente del Consejo. La reina iba á ce- 
der... cuando su inícii lente Marlbri , sor Patrocinio, el padre Claret in- 
tervinieron y decidieron á la reinu a rehusar lo que pedia Goiicüa. 
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ATAQUE DE SANTANDER. 

Avanzaba entretanto el general Gjiouje contra Santander, enya ciudad, 
advnrtidn del pclii^ro que rorrin , viendo que era impo^^íMo sostenerse 
or Ins malas condiciones do !;i iiolilaciun, se preparó solo para disputar 
onro.sarncnte el paso, lo menos caro y lo mas brillante qne pudiese. 
€ Era la una y media de la tarde del 24 de setiembre , dice la Abeja 
MtmUiSieia, cuando se empezaron á oír algunos disparos de las avanzadas 
bs cuates causaron en losGuatro Caminos tres bajasen eljejércitodeGalonJe, 
corriéndose inmediatamente los pronunciados á unirse con los que espe- 
raban al enemigo en las barricadas de la primera Alameda y calle Alta. 

Calonje destacú dos compañías de rozadores apoyadas por la Guardia 
civil contra la primera. Un disparo de canon colocado en esta barrió 
aquellos hombres, y la Guardia civil, apoyada á su vez por otros destaca- 
mentos de cazadores, atacó la barricada nus las- desea rp^as del canon y 
de fusileria que desde el parapeto y los balcones se le hacian, diezmaban 
aquella fuerza , que sin embargo aiansaba á paso de car^a, dejando en 
pos de sf UB n^ero de sangre. Por el barrio de Reganche anareeieriMi 
nuevas fuerzas, cuando los artilleros de Santo&a aplican la mecna y ({co- 
sa horrible ! ) la metralla partió , arrastrando una nube de polvo y piedra 
del camino: lo que pasó entonces no es para esplicado; pero al dia si- 
guiente se veía el camino real lleno de charcos de sangre , ios portales 
convertidos en pozos de sangre también. 

Ese benemérito cuerpo parece por desgracia destinado ( | íalal destino 1 J 
ft sufHr la ftiria del pueblo acarreándose su ódio á pesar del respeto á que 
en el ejercicio de su institución es acreedor. 

Quiera Dios €|ue esa pugna cese con el cambio de cosas , y fratemieeo 
pueblo y Guardia civil como fraternizaron sieoipre en circunstancias nofw 
males ! 

Muchos perecieron... el resto avanzaba sufriendo un fu'jgo horrible de 
los portales, esouinas, tejados, balcones y de las barricadas, fuego que 
á cada paso les aejaba mughos hombres fuera de combate. 

Situados los denodados paisanos y valerosos soldados detrás de la bar- ' 
ricadst de la Alameda , se sostuvieron á pié Arme . haciendo un fuego nu- 
trido y con la mayor heroicidad , derribando á cuantos intentaban pasar 
su reducto , no sin recibir el fuego y los bayonetazos de sus enemi^^os. 

Al fin los sublevados se replegaron con mucho órden , obedeciendo á 
las órdenes de conronfrnrion que tenían, conteniendo á las fuerzas de 
Calonje . tomando posiciones en cada esquina , y defendiéndolas hasta un 
estremo inaudilo. 

Tan peaueñas ventajas alucinaron al incauto é imprudente Calonje, que 
creyendo decidida la derrota de este pueblo , hizo entrar á ^s tropas en 
h calle de Atarazanas. En mal hora para sus infelices soldados ; porque 
asi que avanzaron hasta la vista del puente de Vainas, y atacando las baN 

riendas del ala izquierda de la plaza de armns por las mas Mayor y Menor, 
una nuhc de balas las contuvo , desordenando sus filas tan nutrido fuego , 
hasta que los invasores , después de una lucha tenaz de una hora , carga- 
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« 

dos á la bayoneta, tuvieron que retroceder en desorden. Sostienen lossii- 
Llovndf>s por nlp^nnos minutos las posiciones asi rccupprnd )^, y Iuoíio que 
consiguieron desmoralizar al enemÍ2:o y obligarle á contenerse en sus pri- 
meras posiciones de cnosla del llospila!, calle Alta y Becedo , se ordenó 
la retirada , ^ue se veriíico con el mayor orden , sin que el general Ga- 
lonje se atrefiese á hostilizarlos en ella. 

El fuego fué honroroso en toda la linea : las calles retumbaban al estré- 
pito de las descargas cerradas : los edifícios temblaban y parecía que iban 
a derrumbarse: los gritos frenéticos, el fueiro nutrido , incesante , conti- 
nuo, no dejaban apenas oir los entusiastas vítores délos paisanos que 
proclamaban la libertad y la caida de los Berbenes, gritos qno eran con- 
testados por los severos víiures á la reina y á la libertad lanzados por las 
tropas invasoras que otra vez atacaban y eran otra vez rechazadas. 

Por tres veces consecotÍTas quedó la disputada calle de Atarazanas por 
los liberales, y otras tantas cedieron los enemigos al Impetu. de los paisa^ 
nos y soldados sublevados. En uno de estos ataques cayó entre otros el 
ayudante de Galonje, Sr. Osorio, que herido mortalmcnte fué cogido por 
victoriosos sublevados, y socorrido por ellos hasta la muerte ; acabó sus 
días en la botica de la plaza Vieja. 

No era menos sangrienta la batalla empeñada en la calle Alta : la bar- 
ricada construida junto á la iglesia de la Consolación fué la tumba de 
muchos infelices que fueron enviados á la muerte por la obcecación de un 
general palaciego. La resistencia fué heróica , y solo al número se cedió 
n posición para ir defendiéndose de esquina en esquina hasta llegar á si- 
tuarse tras la barricada que en la calle Iluamayor, tras la Catedral, se ha* 
bia levantado, y que nunca fué tomada. 

¿A qué relatar detalles do hechos de valentía, cuando en conjunto, to- 
dos cuantos tomaron parte en la defensa desplegaron una disciplina . un 
valor y decisión superiores á toda ponderación ? Santander enarbula iiuy 
con fundadísimo orgullo el pendón de la Libcrt;\d une ha sabido levantar 
del fango de la tiranía : Santander puede afiadir el glorioso timbre de su 
defensa del dia %i á los que forman su historia : Santander , en fin , se 
ha hecho acreedora al disfrute de las mas ¿mplias libertades por su com- 
portamiento en tan decisivos y solemnes momentos. 

Prosigamos con cnlmn en la relación de los sucesos hasta el fin. En tal 
situación las cosas, (1 general Calonje , que no debió esperar semejante 
resistencia , y que habia empleado tres horas y media en hacer desalojar 
algunas barricadas , hizo sonar su corneta para reorganizarse y reconocer 
personaünente los últimos atrincheramientos. 

De este exámen resultó el convencimiento pleno de que si proseguía el 
ataque perdería la mayor parte de su gente. Las gruesísimas y macizas 
barricadas en todas las calles aíluentes á la plaza Vieja y Catedral , levan- 
tadas y defendidas cada una por un canon rayado , y además por los sol- 
dados y paisanos que ocupaban los balcones , liacian intomable aquella 
posición. Los gefes de una y otra parte aprovecharon esa tregua . y deci- 
dieron á las cuatro y medía ios unos reLirardC a la Alameda y los olioá al 

embarque. 
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Cerca del anochecer entró GaloDje. EX recibimiento de ia población fué 

lirio y visiblemeníe repulsivo. 

Lo demás reíerente á la estanria de las tropas de Galonjc en esta ciu- 
dad no merece una reseña especial. Solo nos hemos circunscrito á los 
detalles de ia heróica defensa del 21 , porque España toda esperaba el 
parle que impHcitamente ofreció ia Gacela y que aquel general no ha te- 
nido á bien publicar. 

Gomo no somos militares , puede suceder que nuestro relato Imparcíal 
adolezca de alipn defecto respecto al tocnicismo de las frases empleadas 
en la descripción del combate. » 

Hasta aquí La Abt'ja ^fontañem, dice otro periódico; y pocas consideracio- 
nes habremos de auadir pur nuestra parle al reíalo de nuestro colega , que 
con crítorío imparcial y sereno ha escrito á la raíz misma de los sucesos una 
brillante página para la historia, y rectificado el parte que publicó la (Toceto, 
del cual se desprendía que Galonje babia entrado victorioso en Santander, 



a la Alameda , viniendo á penetrar en In población que los sublevados es- 
pontáneamente abandonaron. Guando los bravos descendientes de los 
cántabros, cubiertos de laureles, firmes en sus puestos y barricadas, hu- 
bieron observado que los invasores no los hostigaban, cambiaron el cam- 
po de Tíctoria por el que ni siquiera llegó á serlo de combato; á pesar de 
haber dicho al mundo el imprudente é iropérilo Galonje que en uno j otro 
punto , en Santander y SantoQa , los yenceria. 

¿Acaso pensaba ese {general qnc era tan fácil lialjérselas allí con los hi- 
jos de la montaña , como le era familiar entendérselas en el palacio de 
Isabel con los aduladores y cortesanos? 

Santander, pues, ha merecido l)ien de la patria dando nuevo ejemplo 
de su valentia y espíritu libre é independiente. Santander nos recuerda 

3oe nada ha perdido desde la última guerra civil , desde la de la indepen- 
encia , desde el tiempo de los moros y de los romanos. Siempre que han 
peligrado la patria ó las libertades nacionales , ha sido Santander de las 
primeras ciudades en sacrificarse por ellas y prestarlas su eficaz ansiüo. 
Es sabido y corriente que jani'is penetraron en aquel territorio las tropas 
romanas , á pesar de los esfuerzas de Augusto ; que las monta ñas de Lié- 
banj fueron el centro de donde salió el grito de guerra á los musulmanes 

Í' un peq^ueño ejército que causo en principios del siglo tales estragos en 
os ejércitos franceses, que por su heróico esfuerzo nuestros generales la 
distinguieron con el sobrenombre de España ¡a chica; y por último se va 
ya conociendo la gran importancia que en la guerra civil tuvo la famosa 
batalla de Vargas, merced á la cual se mantuvieron Santander, Asturias 
y Galicia libres de las huestes del nbsobitismo. 

A esa famosa fecha 3 de noviembre de 1833, puede agregar hoy con 
orgullo Santander ia de 24 de setiembre de 1808. Igual significación tie- 




ido combate en que perdió gran 
y rechazado , decidió retirarse 
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nen ; sí es grande la obra de la primera , no es menos quizás la de la se- 
gunda, 

Qne asi como el arco y puente de Vargas recuerda en aquella población 
la gloriosa acción del atio 1833 , se erija otro moniimenlo k la do 1 868 ; 
que del mismo modo que en Madrid algunas calles y plazas llevan el nom- 
bre de oíros pueblos y ciudades por hechos scmcjanles , se denominen 
ni I ora iuia fio Snnlnndcr y otra de Santoña. Eslees nuestro deseo , que 
unimos ai de varios de nuestros cólegas. 

Otro parí6d¡co publicó la siguiente relación del mismo hecho de armas. 

El día 24 será memorable parii ¿aíilaiiLlei y li.ira el general Calonje. A 
las seis de la mañana de este dia el pueblo salió á recorrer el recinto, 
donde nada había dispuesto para la defensa ; sin embargo , creció la ani- 
mación al saber que se hallaba en la estación inmediata Boa el brigadier 
Inerta. Muy luego se suno que acababa de llegar el general Calonje con 
refuerzos. El pueblo uniao á unos quinientos hombres que habian llegado 
de Sanlofia , con cuatro piezas de montaña, se preparó á lu defensa, aun- 
que escaso de arni.i^ y de municiono^. 

A las diez de la mañana estaban va construidas en las nfucras v centro 
de la ciudad 16 barricadas, cinco en las bocas ralles que en(rnn rn la 
pliiza Vieja , una en la Alameda , y dos en la calle donde está el tiospiLai, 
á las cuales se les pnodc dar el nombre de barricadas de la muerte. 

El fuego allí fue tan nutrido y lan certero , (|ue en las tres horas que 
doró pareoia solo una descarga. Las tropas de Calonje dieron tres cargas 
á la bayoneta á la primera barricada del hospital , y fueron rechazadas ; 
se replegaron sobre la segunda , de donde fueron rechazadas también , 
sufriendo una pérdida horrorosa. 

fin ia Alameda se presentó el general Calonje al frente de sus tropas, 
marchando en columna cerrada; dio cinco asaltos á la bayoneta á la iMir- 
ricada , qne fueron briosamente rocli.r/ados por sus defensores. A la pri- 
mera descarga dejaron en la calle siete Guardias civiles muertos y muchos 
heridos. 

Soslenido el fuego de artilleria y fusilería con gran tesón por ambas 
narlcb, hubo muchas pérdidas en muertos y heridos, llenándose con ellos 
los zaguanes de las cüjüs. 

Por último , el pueblo tuvo que abandonar las barricadas, y se dirigió 
por la calle de Atarazanas ; allí fué muerto el ayudante de Calonje. 

Cerca del puente , nuestras pocas tro¡)as tocaron retirada y se fueron 
reembarcando con mucho orden, protegida su retirada por los paisanos. 

Resultado: Calonje tino fuera de combate 31 oficiales , la mayor parte 
muertos ó mal heridos de bala en el pecho y vientre: de tropa pasan de 
700 las bajas. Los hospitales están Henos de heridos y las calles inundadas 
de sangre. 

Por nuestra parle las pérdidas han sido insigniiícantes : 12 muertos y 

unos 40 heridos. 

Ayer por la tarde regresó la Junta y los paisanos que habían ido á San- 
toña. 
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Gnudde entusiasmo y regocijo ; Santander ha reeibido el bautismo de la 

libertad , vertiendo su sangre lieróica y generosa. 

Los defensores nrmndos no llegaban á 1,200. Durante la defensa, esta 
plazn parccia u:i Sebastopol; los balcones líenos de tropa y de pnisnnos 
parapetados detrás de los colchones , haciendo un fuego morüíero sobre 
los onemij^os del alzamienU» naciuujl ; las calles cubiertas de muertos y 
heridos ; en iin , lodos los horrores do la guerra. 

Si llega á haber 2,000 hombres armados , soldados y generales todos 6 
casi todos , hubieran sucumbido en la lucha , pues todo cuanto se diga de 
la defensa del dia 24, es poco en elogio del heroico pueblo de Santander* 

Los oficiales de las tropas de Cnlonjo , que decian haberse hallado en 
otros combates, confesaban (iiie en ninguno habían encontrado una re- 
sistencia tan tenaz y preguntaban que si todos éramos cazadores al ver lo 
certero de nneslra puntería. 

£u los tres dias que estuvo la división du Calonje en la ciudail , los sol- 
dados permanecieron en las calles sobre las armas sin atreverse á aban- 
donarlas un solo instante ; tal era el pánico de que se hallaban poseídos. 

El general marchó dejando aquí cuatro compañias , que ayer mañana 
salieron huyendo al saber que llegaban de Santoña los refuerzos j todoa 
los «pronunciados.» 

Lo que ocurrió en Santander fué una prueba de que la tropa se baliria 
bien por doña Isabel y que tales cambios se hablan hecho en el ejército , 
que la lucha seria sangrienta. Pero también podía preverse ya entonces 
que nn seria larga, porque el soldado mas combatia por mandato y mas 
se esíorzaba por nmnr propio que por entusiasmo. Monr por doña Isabelj 
no le era grato, cnaudu veia que doña Isabel no era símbolo de cosa alguna; 
luchar largo tiempo por ella cuando se levantaban en contra distinguidos 
generales , tropas de mar y tierra y poblaciones de importancia , le pare- 
cía sumamente intolerahle. Tal como estaba el país era inevitable la lucha; 
pero no podía durar. 

CAMPAffA DB AVDALÜGIA. 

No debia ignorarlo el duque de la Torre, y por esto so ureparaba dete- 
nidamente, á iin do terminar la pendencia luego y echar aoajo de una vez 
el poder arliGcial en que doña Isabel se sustentaba. 

La aglomeración de fuerzas en Sevilla , la llegada del general Rey ^ las 
noticias de (|ue el ejército mandado por el marqués de Novalicbes iniciaba 
su movimienlo de nvnncc . le movió á dar una nueva organización á su 
ejército , que es como sigue : 

Cuerpos que componen las divisiones y brigadas de este cuerpo de ejército ^ 
con espresion de los yefes principales de unas y otras. 

Primera división : Mariscal de campo D. Antonio Caballero de Rodas.» 
Estado mayor: capitán j Rivero, y teniente, Reinlein. 
Primera brigada : brigadier, Salazar. 
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Segunda dWision : Mariscal de campo B. Anlonio GabnUero. — Estado 
mayor: teniente, Jaudenes y Ponce de León. 

Primera brigada : gele , coronel Alemany. 

Cuerpos : Tarifa , Simaiicas , Segorbe. 

Segunda brigada : brigadier Alaminos. 

Cuerpos : primero de Borbon , regimiento de Canlábría. 

Tercera brigada : gefe , coronel Énrile. 

Ciiprpos: regimiento de Bni1<'n , primer batallón Cnenr;?. 

Brigada de artillería de campaña: Segundo regimiento moutudu, coro- 
nel Blengua. 

Cuerpos : regimiento Valencia , Carabineros. 

Segunda brigada : gefe , coronel Tabeada. 

Cuerpos : regimiento de Aragón y Guardia rural. 

Tercera brij^ada : gefe , coronel Pazos. 

Cuerpos : Guardia civil , batallón artilleria á pié. 

Brigada de caballería : regimientos Villaviciosa , Santiago. 

Dos escuadrones de carabineros. 

El duque ordenó al general Caballero que con un batalloii de cazadores 
se trasladase á Córdoba y mas cerca del enemigo adquiriese noticias para 
con arreglo á ellas obrar. 

Eüt biavo general salió de Sevilla en tren espress y con todas las pre- 
cauciones militares , se posesionó de Córdoba el 23 por la mañana , pres- 
tando un gran servicio en esta primera operación , que es preciso consig- 
nar. Por largos afios se burlaba de la Guardia civil el fascineroso ÍPacbe- 
co; este bandido, aprovechándose de la perturbación general, se presentó 
en las calles de Córdoba á la cabeza de un grupo de criminales , dando 
gritos subversivos de viva la república , á cuya sombra sin duda se consi- 
deraba libre de responsabilidad por sus crímenes : sabido por Caballero, 
en el aclo dió orden para que donde se le encontrase i'uese fusilado y pre- 
sos sus secuaces ; asi se veriOcó , con lo que la cansa de la libertad ño 
se manchó , y la vindicta piüblica recibió la satisfacción debida. 

Por las noticias dadas por este general al duque el 23 y 24 » conducido 
por el ferro-carril , el ejército se trasladó á Córdoba , el general Novali- 
ches adelantó sus descubiertas al Carpió, y su ejército se reconcentró á 
la inmediación de dicho pnnlo. 

Día 95. 

LOS ISABELINOS. 

Este día publicó la Gaceta en su parte oficial los siguientes pormenores 
relativos á los graves sucesos que ocurrían. 

cLa mayor parle del dia de ayer estuvieron ¡nterruni])idas las comunica- 
ciones con el ejército de Andalucía. Una pequeda partida rompió los hilos 
telegráficos y cortó la via férrea cti Despeñaperros , y las noticias del ca- 
pitán general marqués de Novaliches quedaron del otro lado de Sierra 
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Moi piia , mientras S. A. R. el conde de Girfrenli y el general Vep desde 
cslc liaciaa los fuajores esfuerzos por abrir unas j otras comiiiiicaciones 
á fin de unirse con e! general en gefe , que seguramente habri conlinuado 
sobre Córdoba , donde solo había dos ratallones de los sublevados en la 
maror indisciplina. 

En la provincia de Logroño han aparecido también partidas, causando 
dos|>f>rfectos en los tclégnifos y en ei rnmino de hierro junio á Calahorra. 
Tan corlas proporciones daba el gobernador militar á estas partidas, que 
respondía de su destrucción con cunlro compañías de infanlcria; y sin 
emoar^o ayer mismo recibiría un balalion lU rcíuerzo procedente de Vi- 
toria , y la órden terminante de perseguir sin tregua i los revoltosos y de 
asegurar las comunicaciones. 

Él objeto de los perturbadores parece ser el de introducir la alarma en 
los pueblos y aislar á las autoridades ; pero estas se encuentra sobre aviso 
y cuentan con recursos qw sin dp^ranso los proporciona el c^obierno; las 
poblaciones comprenden ia ninguna im|i(ir(;im la de esos esfuerzos como 
no sea para destruir todo germen de prosperidad en el pais , y la opinión 
pública rem obauiiülus , y el ejército con su lealtad , los hará completa- 
mente estériles. 

Pero no son esos solos los males pasajeros que trae la revolución : la 
ciudad de Antequera , en que esta domina por el momento ,*ha visto que- 
mados los archivos de las escribanías y saqueadas muchas casas , repro- 
duciéndose las horribles esceuas de Valladolid en 1855 y las de Araba! 

en 1857. 

Los carabineros de Ramales hnn dado en Limpias una muestra honrosa 
de su lealtad , rechazando el proiuiiiciamiento que se intentaba realizar 
apoyado en el de la vecina plaza de Santoíia. 

El hecho culminante del día de ayer fué el de la entrada en Santander 
del ejército de Castilla, el cual cubriendo de gloría á su caudillo el gene- 
ral Calonje , viene á revelar una vez mas á que punto rayan el denuedo y 
la lealtad de los soldados ospafioles. 

Al fin de este sucinto relato de los aconleciraientos mas notables del 
dia puede leerle el parte oficial que el gobierno de S. M. recibió en las, 
altas horas de la noche. 

En los demás punios de la península cuniinua la tranquilidad pública. 
£1 conde de Cheste pasó una retiste é las tropas de Tarragona, ToWiendo 
una Tez terminada a la capital del Principado; el general Gasset quiso 
también saludar en la Alameda las banderas de los regimientos que guar- 
necen fi Valencia ; y mientras el brigadier Dole sigue en el castillo de San 
Felipe dominando el Ferrol y su ría y arsenal , el mariscal de campo doi\ 
Ricardo Lasaussayc mantiene el orden en la importante plaza (Je Cartage- 
na con el valor y la serenidad que le caracterizan. 

DESPACHO TELEGRÁFICO. 

Santander 24 de setiembre de Í868 , ii las ocho y treinta y cinco mi- 
nutos de la noche. — Después de seis horas de empeñado combate con 
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muy sensibles pérdidas, me bailo hace una hora en esta ciudad, do la que 
han sido arrojadas las füerzas rebeldes que la ocupaban. La mayor parte 
de los paisanos comprometidos se hán embarcado en los vapores mercan- 
tes que tenían embargados » bacléndose todos ¿ la mar y lleTúndose los 
fondos del Estado. 

Las tropas de todas armas 6 institutos han cumplido leal y bravamente 
sus deberes. ííaciendo uso de la autorización que S. M. me tiene conce- 
dida como general en geíe , y en su real nombre, he concedido varias 
gracias de gefes y oíiciales que lo han merecido por su distinguido com- 
portamiento. Daré á V. E. detalles tan prontos como sea posible , pues 
comprenderá lo urgente de mis ocupaciones en este momento. ' 

Hoy no hemos recibido despachos telegráficos. » 

ENTRADA DEL DUQUE DE LA TORRE EN CÓRDOBA. 

m 

En este dia á las cuatro y media de la tarde un repique general de cam- 

I tanas y multitud de cohetes anunciaron la entrada en esta capital del Exce- 
enUsimo Sr. Capitán general del ejército duque de la Torre. Esperaban 4 

S. E. en la estación las tropas que guarnecen la ciudad, los individuos de 
la Junta , todas las autoridades y un inmenso gentío. Entre los vivas de los 
circunstantes atraves j las principales calles en carretela descubierta , 
lujosamente ataviada , y seguida de un crecido número de coches. Se ha 
hospedado en las casas del Fxcino. vSr. conde do G;nia. 

Por la noche poco después de oraciones entru también el brillante ba- 
tallón cazadores de Segorve , siendo victoreado por la mucha gente que 
se reunió desde la estación de los ferro-carriles hasta el Ayuntamiento » 
donde quedó depositada la bandera. 

Ayer á las doce y media llegaron 20 piezas de artillería , con todos sus 
pertrechos y dotaciones. 

Hallábase ya espedita la via férrea de Sevilla y Cádiz, y de Málaga , por 
lo que en otro lugar publicamos las noticias que encontramos en los pe- 
riódicos (lue hemos recibido de aquellos puntos. 

La revolución se ha llevado á cabo en Córdoba de la manera mas noble 
posible , si bien hemos lamentado la muerte de uno de los capitanes de la 
Guardia rural. Por lo demás , todos generalmente han sido r&spetados , 
entregándose el pueblo á dar muestras de la espansion de que gozaba al 
verse libré del inquisitorial ponenir de que se veia amenazado. 

Hn regresado á osla ciudad la fuerza de la Guardia civil que en sentido 
neutral se habia marchado á un pueblo de la Sierra. Según hemos oido, 
seguirá desde luego prestando el servicio de su instituto. 

A once parece que llegan los trenes que hoy traerán tropas á esta capital 
reuniéndose esta noche una división de diez mil hombres próximamente. 
Hoy noria mañana han entrado veinte piezas de artillería. 

Saoemos que todos los pueblos de esta provincia á escepcion de los que 
ocupaban las tropas del gobierno, se han adherido al pronunciamiento de 
Córdoba. 
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Entre hs mudias porsonníí quo hemos vi^lo que hnn llcpdo con el Ex- 
celentísimo Sr. (Inqiip do l;i Torre, rpranlamos á los señores {íonoriil Iz- 
quierdo , briiiiidier Alnmiiins , liOpoz do Avala , Asquerino ( D. Eduiirdo), 
Maulillii , iU)berlo , López Guijarro , Alarcüii , ücriuudez Correa , Gontre- 
ras y Merás. 

Aiileayer, después de la llegada del Excmo. Sr. duque de ia Torre, le 
fueron entregados á S. E. los documentos siguientes : 

Jftnta revoluáomría de Górdi^, 

GENERAL : 

Ed este iiMbnle , en qne victorioso llegáis á nuestras murallas , os en- 
tramos este docnmento, donde lleirais escrito el sentimiento de gratitud 
que os enria nn pueblo honrado, laborioso, decente y probo , que por 

vos y |>or vuestro heróico esfuerzo ha reconquistado su preciosa lioerlad , 
la plenitud de su soberanin , la inlof^iidad de sus derechos vilmente con- 
ciilcndus por el nepotismo mas escandnloso y punible, por la avaricin mus 
desenfrenada y por la ingratitud mas nerrra que ha registrado la hislona 
de los paises corrompidos. No hay ejemplo que compararse pueda con el 
fanesto ejemplo de estos tiempos últimos. 

Por TOS , por los bravos caudillos que os acompañan , entre ellos por el 
bizarro general Caballero de Rodas, ¿ quien gustosísimos le bemos dado 
el primer abrazo , y por los briosos arranques del ejército y del mas noble 
de los pueblos , hoy somos los únicos depositarios de nuestra Soberanía , 
la cu[ú sabremos ejercer y conservar por medio de medidas de rigorosa 
justicia, que iiermanen las instituciones» comidetamente libres con elórden 
y con los verdaderos princinius sobre que debe descansarel edificio social, 
be ahora en adelante haya Gobierno, pero Gobierno de equidad, de razón 
y de santo respeto á los pueblos y á los derechos individuales. 

General: conservad este documento como una prueba indeleble de gra- 
titnd y de reconocimiento eterno. En todas las épocas de vu ostra vida lle- 
vadlo consigo romo una ensefin de cnrifio, y con ól decidle á todo el mondo 
que t-órdo!^n nprocia lasvirtndes cívicas y conserva grabado en sucornzou 
el santo recuerdo de los hombres que lucíian porta libertad y por la honra 
de su pais. 

Córaoba 24 de Setiembre de 1868. — Angel Torres, Presidente.— 
Francisco de Leiva.— Francisco Morillo.— Francisco Portocanrero.— Ra- 
fael Barroso.— Santiago Barba.— Manuel de Luna.^ El Vocal-Secretario 
Rafad Haria Gorríndo. 



ILUSTRE OEHERAL: 

El pueblo de Córdoba, representado por su Municipio , os declara hijo 
adoptivo de esta ciudad , en testimonio de gratitud por haber reconquis- 
tado las libertades públicas de este pais, hasta bof tan desgraciado. 

Recibid , general , nuestra mas sincera felicitación. 
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Casas Consistoriales ^4 de Setiembre de 1868. — Presidente, el Conde 

del Robledo. — Nicolás Laborde. — Antonio Muñoz Gassin. — José González 
déla Cruz. — Juan Mantilla. — Juan Vclasco. — Manuel Ruiz Herrero. — 
Juan Rodriguer Sánchez. — Cristóbal Arenas. — José Rarrera. — Francisco 
Rodríguez. — Mariano Montilla Luna. — Angel Osuna. 

ENTRADA DE ALGUNOS GENERALES EN MÁLAGA. 

Anteanoche á hora avanzada llegó á este puerto an vapor conduciendo 
parte del Estado Mayor del general Prim y alguna fuerzo c!e la Guardia 
civil procedente de Algeciras; y al nmnnecer arribaron la fragata blindada 
Zaragoza f la Villa de Madrid y otros buques, conduciendo á los gene- 
rales Prim y Serrano Bedoya» brigadier Milans del Bosch y otras diferentes 
personas. 

Con este motivo á las seis de la mañana hubo repique general , y en . 
seguida hajó al muelle media compaflia con bandera y música del regi- 
miento de la Princesa: poco después la Zarogaza saludó á la plaza y en 
seguida contestaron las baterias de la misma. 

En la esplanada del muelle se formaron la fuerza de Carabineros y dos 
compañías del pueblo : á poco pasaron á bordo de la fragata la Junta de 
gobierno y el Gobernador interino de la plaza. 

Ya iban á desembarcar los generales cuaiiUu circuló por la ciudad la 
siguiente alocución. 

halagveRos : 

£1 nuíiblo de Torrijos ha respondido al pueblo de Riego. Ambos han 
imitaao el noble ejemplo de la ilustre Marina española que no ha querido 
tolerar por mas tiempo la tiranía del gobierno y el envilecimiento á que 
se quena reducir al noble pueblo español. Gloria á la Marina y á sn dipr- 
nisinio gefe el bravo brigadier Topete. Gloria al pueblo andaluz. Gloi ¡a a 
los. valientes regimientos que han respondido al grito patriótico del país. 

Ta os ha dicho vuestra Junta que Cfalicia y otras provincias han enar- 
bolado también hi bandera de la Libertad , y creemos que á estas horas 
toda España esté en armas, y el gobierno huyendo al estranjero á ocultar 
SQ remordimiento y su vergüenza. ' ' 

Malagueños : Hemos conquistado la libertad. 

Es necesario consolidarla para hacer ver al mundo que somos dignos 
de vivir la vida de los pueblos civilizados. Es preciso recordar las causas 
que en el pasado han aestruido los gobiernos liberales. 

Es indispensable que todos los nombres que quieran la regeneración 
de la pálría , se unan y se entiendan para la obra dificilísima que vamos 
á comenzar. 

Los que hemos tenido la honra de iniciar el movimiento revolucionario, 
los que nos hemos colocado á su frente , no tenemos mas que una aspi- 
ración ; conocer la voluntad del puebio español , para respetarla y procu^ 
rar que imiten nuestro ejemplo todos nuestros conciudadanos. 

Si para esto fuera necesario de nuevos sacrificios, nuevos esfuerzos,, la 
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fltíma gota de nuestra sangre , estad segaros de que todo lo daremos por 
h santa causa de la Libertad. Contamos para esto con la fe y el entusiasmo * 
con que los pueblos han respondido á nuestra voz y contamos con que Má- 
laga Im de ^nr uno ño los prim^TOS qne vnolv.m á ilemoslrar la decisión 
y los clost'os de fjuc os hillais poseídos en estos momeiilos. 

¡ Mnlnaiiorios ! ¡ Viva la IjíuMlad I ¡ Viva la Soberanía nacional 1 \ Viva 
la Marina espijíiola I \ Viva la unión del Pueblo y del ejército I 

A bordo de la blindada Zaragoza, 

Rada de Málaga 25 de Setiembre de 1868. — Juan Prím. — Fi:ane¡seo 
Serrano Bedoya. 

Por esta muestra se ve que los generales continuabaD guardando una 
gran reserva. 

A las ocho de la mañana y estando invadidos los muelles por un nume- 
roso pueblo se vieron venir las falúas en que se dirigian al anden loa ge- 
nerales y militares y demás personas de su acompamiento con loa bravos 
gafes y oficiales marinos de los buques anclados en la rada. 

Los sahidos de las l)at< i ¡as , los ruidosos repiques y el entusiasmo po- , 
pular estallaron on aquel momento. 

Al pisar el anden los iluslres y valientes viajeros fueron recibidos con 
una aclamación inmensa tocando las músicas la marcha real. 

Tre^ carretelas descubiertas les aguardaban y habiendo entrado en ellas 
recorrieron la Alameda, Puerta del Mar, calle Nueva y de Especerías, 

Slaza de la Constitución , calle de Granada, plaza de Riego , las calles de 
alamos, Torrijos , Compañía , Muro de Puerta Nueva , Gisneros , Garni- 
cerias , Plaza, ralle de Santa María, plazuela del Obispo,' calle de San 
Juan de Dios, Miielle . la Aduana. 

Un inmenso iíeiilii) les siiiuió en el Ir.'iiisilo', con multiplicados vítores, 
al mismo liempo t[iie It s arrojiilKiu ramos de UurC';. 

En el jnimer can uage iba el general Prim, que saludaba á lodos con 
el paüueio , el general Serrano Bedoya y otras personas : en el segundo el 
brigadier Milans del Dosch, con marinos y gefes de Estado mayor: en el 
tercero individuos de la Junta. 

Los Iros carruajes recorrieron solos la población, pues el general Prim 
pidió que se quedasen en la Alameda las fuerzas armadas y las músicas. 

Ya en la Aduana se asomó ai balcón , desdo el cual dirigió al pueblo la 
siguiente arenga : 

«Pueblo de Málaga: con el corazón henchido de entusiasmo he venido 
á saludaros. Desde lue}ro sabia yo qne el pueblo de Málaga no seria de los 
últimos que respondiesen al llamamiento : por eso he tenido la satisfacción 
de venir entre vosotros y demostraros lo grato que me es vuestro entusias- 
mo. De los mismos sentimientos se halla animado mi digno compañero el 
general Serrano Bedoya. 

Malagueños : ¡Viva la Libertad 1 ¡Viva Don Juan Topete y sus dignos 
compañeros 1 ) Viva la Soberania nacional 1 \ Viva la unión del ejército y 
el pueblo!» 

9 
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Inútil es decir e! f^ntusiasmo con que fueron acogidas estas palabrai?. 

Desde diclio punto se ilirigicron á la fonda de la Alameda , en la cual y 
en la de la Victoria se aloja i on. 

De nuevo en el balcón de la primera el general Prím dirigió algunas 
palabras al namerosísimo pueblo que invadía aquellas inmediaciones, con- 
eloyendo con los mismos vivas qne fueron araientemente contestados y 
acogidos con un aplauso general. 

En loíla la población se pusieron colgaduras, ocupando, pnnrlo dpcir<:e, 
el vecindario todas las calles del trnnsito, á pesar de la hora en que ha- 
bían verificado la entrada ios geíes del alzamiento nacional. 
« 

A la lina do. la [uvño dp nvor volvieron \ bordo de los buques que los ha- 
bían Iraido los voc;iles de la Junta de gobierno los nrompañaron en el 
almuerzo que hicieron en la fonda de la Alameda, donde se pronunciaron 
calorosos brindis y un notable discurso del Sr. Ruiz Zorrilla que también 
venia en la espedicion. 

Al salir de la fonda las músicas tocaron la marcha real ; subieron aque- 
llos en una carretela que los llevó á la esplanada del muelle , y en este 
acto las fuerzas formadas en la Alameda nicieron una descarif^ : varios 
carruages con la Junta y otras personas seguían ni de los generales. 

En el anden tuvo lugar una afectuosa v patriótica despedida y en seguida 
se dirigieron á la Zaragoza que los recibió también con la marcha real , 
siendo saludada además por las balerías de la plaza. 

Gomo por lamañaun, una mullilud apiñada se agolpó á los muelles 
yendo en lanchas numerosas personas á despedir á los viajeros: con mo- 
tivo de estar haciendo carbón , estos buques no salieron basta la tarde: 
parece que los buques se dirigen á Almería, ^Cartagena , Alicante, Valen- 
cia y Pnrcolonn , ^ lin de que estas ciudades,' si ya no lo han verificado , 
secunden el movimiento revolucionario. 

Los cincuenta hombres de Guardia civil que llegaron ayer, han quedado 
en Málaga. 

Antes de parlir los ilustres huéspedes habían dirigido á Granada el si- 
guiente documento : 



gránadiixos : 

Geíés t oficiales y soldados de la guarnición de Granada. 

« 

Al penetrar hoy en la herdica ciudad de Málaga . ante las aclamaciones 
y los Víctores de su pueblo entusiasta y valeroso , hemos sabido con dolor 
sincero los tristes sucesos que deploramos de que ha sido teatro hk hon- 
rosa, liberal y siempre invicta Granada. 

Solo un error ha podido ser causa deesa funesta colisión. No; no es po- 
sible que esa situación se prolongue un dia mas, cuando la España ea masci 
responde unánime al grito santo de libertad y honra , lanzado en Cádiz 
por la ilustre Marina nacional. > 
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Olvidad pues esa desgracia , deponed agravios qno sientan mal en pe - 
chos nobles y generosos, y abrazaos fraleniaUnonle Puebla y Ejército e^* 
uombre de la Pálria rej^enerada, nnf»s que uHos y niros aman la überladí 
estrechaos , ^ juntos avanzad por la senda ya trazada , basta afirmar para 
siempre la LiborUé t el derecho. 

1 Pueblo de Granada t { Valientes compafteros de armas! ( Viva la llber^ 
tadl i Viva ol Alzamiento Nacionnl ! 

Málaga 25 de Setiembre de 1968.— Juan Prim. ^^raficiseo Semno 
bedoya. 

Los ísaliolinos entrelanlu no se daban vagar; en Catalufla y Aragón el 
conde de Cheste no paraba un momento; Novalicbes en Andalucía hacia 
e^faerzos supremos y pedia de continuo tropas ; en Madrid Goncba no 
dormía y las dependencias de la guerra oslaban de continuo abiertas , los 
telégrafos no descansaban un momento y de la corte álas provincias y do 
las provi ncias á la corte y de la corle á San Sebastian se cruzaban y)artes 
y mas parles. En todas parles los isabelinos vivían en ia mayor ansiedad 
y daban la cueslion por perdida. El gobierno tenia esperanza de producir 
iin connielo y dclen»T á la revolución para entrar en tratos si lograba ga- 
nar la batalla que se preparaba en Andalucía; porque eslo de vencerla y 
aniquilarla era ya cosa que solo se ponía en la Güeela para no parecer 
desanimados: barto se conocía que era imposible en el estado en que se 
hallaba el pais lograr tan estraordinario éxito. La reina y su familia vivían 
<^n continua ansiedad. La reina comprendia la gravedad de la situarion , 
pero todavía esperaba doniinarli , si el marqués de Novaliches panaba la 
batalla, y se mostraba impacK ntt- de que no se diese cuanto antes y se 
LMicolerizaba viendo la lariianz;i y las precauciones con que iban las ope- 
raciones de sus tropas de Andalucía. 

El rey discurría y se las prometía menos felices. Harforí consolaba 
tiernamente á doiia Isabel. El padre Claret trataba de inculcarles la con- 
fianza en Dios. Pero sor Patrocinio v los frailes que andaban por el pais 
tomaban precauciones pnrn el caso de que saliesen fallidas las esperamías 
de los que estaban en ol poder. 

Los periódicos publicaban entretanto las siguientes noticias : 

MIÜISTEBIO DE LA GUERRA. 

En Andalucía se verifican los movimientos de concentración : y esta larde 
recompuesta la vía en Despeñaperros y dejando la carretera el general Pa- 
redes, puede decirse que eslim reunidas todas los tropas del ejércílo que 
manda el marnués de Novaliches, las cuales se aumentan en proporciones 
muy consideraoles si se atiende á los medios actuales de trasporle. 

Üna vez en el teatro de las operaciones S. A. el conde uirgenti , ba 
' ocupado las posiciones mas avanzadas-con el regimiento de su mando , á 
cuyo cuidado se dedica con un ardor verdaderamente militar. 
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La conducta de la Guardia civil empieza á sufrir en la que observa la 
rural utia cuiiiparaciou que honra á ambas instituciones, do objeto y ser- 
vicio tan semejantes. Ciento» diez guardias civiles y 220 rurales se han 
presentado en Granada procedentes de Málaga , en cuyo jpronunciamiento 
no han querido tomar parte por no aparecer como cómplices de ios robos 
y atropellos que se han cometido en aquella rica y populosa ciudad. 

Como f 11 orza ausiliar y de excelentes resuUndos , seeslán concentrando 
las compañias de Carahinerus en las capitales inas impoilantos y en los 
puntos de mas inter^'s para la complelu scguridad.de las vías lérreas y lí^ 
neas telegráficas. 

Las. comunicaciones se hallaban ayer libres y espcdilasen casi todas las 
lineas , con lo que se han podido tener fricuentes noticias de todos los 

movimientos de las tropas. 

El general Calonje permanece en Santander ocupado en el restableci- 
njienlo de las autoridades legítimas y en los ciidailos inliercnles á su car- 
go, después de nn dia de combate , cuyo roíalo circ;ins(anciado se espera 
de un momento á otro. No tardará en dejar la costa para volver á Valla- 
dolid y vigilar la región central del territorio de su mando, coníiando la 
guarda de Santander al bizarro brigadier Ineslal. 

En Cataluüa, Aragón y Valencia la causa del órden tiene hondas raices , 
y nada tiene de eslraño que se sostenga. 

En Galicia no ha ocurrido novedad , y las partidas que se han alzado 
en algunas provincias son perseguidas activamente y con fortuna. 

La sublevación de Béjar toca á su termino: dos columnas , procedentes 
una de esta córle , compuesta de las tres arma>^, y solo de la de iiifanleria 
la otra, mandada por el briíradicr gobernalor de Salamanca, marchan so- 
bre la ciudad rebelde, y mañana esta segunda, ya que no las dos colum- 
nas á la vez , es regular que lleve á cumplido efecto su empresa. 

En la provincia de Logroño el. brigadier Carvayo, después de restable- 
cer el órden en la villa de Haro, se ocupaba ayer en la redbmposicion del 
camino de hierro de Miranda , y marchará muy pronto á la pnrlc opuesta 
de Calahorra , para en combinación de una columna (pie el líeneral Var- 
gas , capitán general de las Vascongadas , dirige por si mismo desde Pam- 
plona , reanudar las comunicaciones con Zarap^ozn. 

En los demáb uuuLui do la jienínsula se disíiula de tranquilidad, con- 
vencidas las poblaciones , así de lo inútil como de lo bochornoso de un 
movimiento que solo puede hacemos perder el concepto que ya había- 
mos recobrado en Europa. 

ASESINATO DEL SEÑOR VALLIN. 

En Andalucía los liberales no solo se preparaban para luchar y derro- 
tar al marques de Novaliches, sino también para sembrar la desconfianza 
y desunión entre sns tropas , poniéndose en comanicacion con algún cuer- 
po en el cual se tenia confianza. Dos emisarios partieron de las provin- 
cias levantadas de Andaiucia con este objeto, uno de los cuales era el Se- 



Digitized by Google 



(69) 

ñor Vallin. He aquí como se ha dado generaimentecnenta del triste resul- 
tado de su atrevida escursion: 

«VA Sr. Vallin, que lan relevantes sei vicios habia prestado á la causada 
ia libertad , siendo uno de los principales preparadores del glorioso mo- 
vimienlo del 18 de selienibrC) ¿c dirigía al campameulo del marqués de 
Novaliches , solo , á caballo , en medio del dia , por el camino real de 
Nontoro , á hacer comprender á las tropas que defendían á la que filé 
reina de España , el lamentable error en que las tenían los que las pre- 
paraban á combatir el incontrastable alzamiento nacional. 

El Sr. Vallin fué reconocido por el coronel de caballeria Ccballos Esca- 
kra , quien, conocedor de la grande energia de nuestro malogrado amigo 
y de lo preciosa que era su vida para la causa liberal, le mandó apearse 
del caballo , lo hizo atar codo con codo, le mandó marchar delante de él, 
I en esta disposición, .sin prevenirle si(ráiera cnstianamente de que iba á 
morir , dióle ana estocada por la espalali , trocándose de gefe militar en 
cobarde y aleve asesino , y mandó Inego á sus soldados que lo remataran 
con las carabinas. 

Negáronse estos, horrorizados de un hecho lan vil y repugnante , pero 
Ccballos hirió ii uno de ellos con su deshonrado acero , y entonces nues- 
tro amigo , que yacía en tierra , fué inicuaiucntc lusilado. 

Su cadáver está sepultado en Montoro, á donde no tardarán en ¡r sus 
fieles y contristados amigos , llevados por la victoria , á hacerle los hono- 
res fúnebres que merece el recuerdo del noble mártir de la Libertad es- 
pañola. » 

LA JUNTA DE MÁLAGA. 

Las juntas locales entretanto no se dormían en sus sillones. 

Fue presentada ¿ la do Málaga por los señores Carrion y Moreno Hicó, 
y apoyado por otros individuos de k misma , el siguiente programa de 
gobierno. 

c Los que suscriben , cindadadanos pertenecientes á la Junta revolu- 
cionaria y provisional dí^ Málaga , proponen á la misma lo siguiente: 

i. o Que inmediatamente se redacte y publique un manifiesto cuyas 
principales bases sean : 

La aestitucion de la monarquía reinante. 

El sufragio universal y libre. 

Unidad de fueros. 

Abolición de las quintas y de¡las matrícnlas de mar* 

Una sola cámara. 

El desestanco de todo lo estancado. 
Jurado para toda ciase de delitos. 

Libertad de imprenta sin depósito, fianza , ni editor responsable. 
Inviolabilidad clcl domicilio y de la coi respondencia. 
Libertad de enseñanza. 
Inamovílidad judiciaL 

Libertad de cultos, de comercio y de asociación. 
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Abolición de la pena de mucrle. 

Seguridad individual garantida por el c babeas corpas.» 

Una sola contribución directa única individual. 

2.0 Proponen iguabnente los mismos ciudadanos que después de pu- 
blicado este programa que entraña sus aspiraciones, se procedo á la con- 
vocdcion del pueblo para que por medio de unas elecciones genernles 
quede constituida deíinitivamentc la Junta revolucionaria de gobierno «nie 
deberá componerse de Presidente, Vice-presidente » ocho Vocales y uos 
Secretarios. ^ . 

Málaga 25 de setiembre de 1868. > 

Por los mismos señores, ha sido presentado ayer, decía un periódico, 
cl'siguienle decreto, que encontramos muy oportuno y benc/icioso para la 
población. 

cLos que suscriben, ciudadanos pertenecientes á la Junta provisional 
revolucionaria , proponen á la misma el siguiente proyecto de decreto : 

€ En el nombre del pueblo , la Junta revolucionaria decreta : 
Artículo i.» Se nombrará una Comisión encargada de reunir en uno 6 
dos conventos las monjas que haya en esta ciudad, precediéndose inme- 

dialnmonte á la demolición de lodos los demás conventos. 

Art. íá.o Después que sean trasladados á otro edilicin los efecto^ de 
{(ucrra que hay en las Atarazanas, valiéndose para ello de una conusioa 
jnilitar, se procederá á la demolición de aquel parque. 

Alt. 3.0 Atendiendo á que con los armamentos modernos es comple- 
tamente inútil para la defensa de la plaza el fuerte de Gibralfaro > se de- 
molerá este castillo. 

Art. 4.^ Los terrenos y materiales quedarán á disposición de la ciudad, 
para que oportunamente los utilice en levantar edibcios públicos y abrir 
nuevas plazas. 

Málaga 26 de Setiembre de 1868. — Antonio Luis Carrion.— José Mo- 
reno Micó. 

Dos rasíjos descuellan en estas providencias y proposicionps : ol deseo 
do borrar Iüs aparienrias reliosriosas que la teocracia se ha empeñado 
siempre en dará una sociedad tan poco religiosa como es la nuestra y el 
deseo do imprimir á la revolución una marcha democrática que fuese la 
norma de los trabajos políticos posteriores. 

GAMPASA de ANDALUCIA. 

Habían ya llegado en Andalucía los preparativos de campaña al i^ltimo 
eslremo, y seeun eran las fuerzas que por una y otra parte se habían jun- 
tado podía creerse ya íirmemenle que el choque seria fuerte. Pero con- 
vencido el general Serrano de 9ue resultaría en su favor tanto por la poca 
disposición militar de su enemigo como por las posiciones que ocupaba , 
le escribió una comunicación , pidiéndolo que no se opusiese á la marcha 
de la revolución española. Respondiéndole el marqués de Novaliches, ne- 
gándose. Ué aqui ambas comunicaciones. De ellas juzgará el país. El señor 
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Seneral Serrano , seguro de si -misino, segoro sobre todo de su derecho, 
el honor de la causa que sostiene, hace un llamamiento elocuente j 
magnnnimo á su obcecado adversario: su comunicación es noble , bella , 
CíihallerescLi , lierna también: el soldado de io^' Dorbones , por el contra- 
rio, se obstina en ía trislp tradición de su bando, y se niega A toda cnn- 
sideraciún de humanidad en nombre de no sabemos que legalidad falsa y 
absurda. Los generales Serrano y Novaliches han obrado , por lo demás , 
cnal correspondía á su respectiva posición : no son dos hombres ; sino 
dos principios. Vea ahora pafs estas dos notables comunicaciones. 

€ Excelentísimo Sr. mnrqnt'^ de Novaliches, capitán general de los 
ejércilos nacionales. — Muy señor mió : Antes que una funesta eventunli- 
dad haga iaeviUible la lucha caire dos ejércilos hermanos; antes que se 
dispare el primer tiro que seguramente producirá un eco de espanto y de 
dolor en todos los corazones , me dirijo ú usted por medio de esta carta 
para descargo de mi conciencia y eterna justicia de las armas que la 
patria me ha confiado. 

Ya supongo que en estas circunstancias habrá llegado oficialmente á 
su iinticia todo lo que pueda ronlribuir 5 ilustrar su juicio acerca del 
verdadero estado de las cosas. í^in duda V. no ignora que f 1 erilo de pro- 
testa íiue ha hinzado unánime «toda la Armada» ha sido inme liafaniente 
secundado por las plazas de Cádiz, Ceuta , Sautoña , Jaca, Badajoz , la 
Comña , el Ferrol , Vigo y Tarifa , y por las ciudades de Sevilla , Málaga , 
Córdoba , Huelva y Santander, con todas sus guatniciones y todas las 
fuerzas del Campo de Gibraltar , y por otras muchas poblaciones que , 
sin temor de equiTocarme « puedo asegurar que habrán ya tomado ó to- 
marán las armas con el mismo propósito. 

Piíicil es conocer cuál os la mejor manera de servir al país, cuando 
éste calla ó muestra limida y parcialmente sus deseos; pero hoy habla 
con voz tan ciara y tan soléame, que no es posible que á los ojos de 
nadie aparezca oscura la senda del patriotismo. Haj espccialmeiile un 
punto sobre el cual no es licita la equivocación ; tal es la imposibilidad 
de sostener !o existente , 6 mejor dicho , lo que ayer existia. 

£stoy seguro de que dentro de sí mismo encuentra V. la evidencia de 
esta verdad , y en tal caso no podrá V. menos de convenir conmisto en 
que la obligación del cjf'rcilo es en estos momentos tan sencilla como 
sublime : consiste solo en respetar la aspiración universal y nn dníi nder 
la Vida, !a honra y la hacienoa del ciudadano, en lauto que la nación 
dispone libreuieulc de sus destinos. 

Apartarle de esta senda es convertirle en instrumento de perdición y 
de ruina. 

Las pasiones están afortunadamente contenidas hasta ahora pir la ab- 
soluta coníianza que el pais tiene en su victoria ; pero al primer conato 
de resistencia , á la noticia del primer combate , estallarán furiosos ^ 
terribles , y el prirm n o que lo provoque será responsable ante Dios y ante 
la Historia de la sangre que se derrame y de todas las desgracias que 
Sobrevengan. 
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Sd pmseada extranjero el honor militar tíene temerams exigen^ 

cías ; pero cii el caso présenle V. sabe lan bien como yo qtie el bonor 
solo coiisisle en ase|];urar la paz y la ventura de los hermanos. 

En nombre d>) la hiimanidad y do la conciencia invito á V. á que, de- 
jándome expedito el paso en la marcha que tengo resuella, se agregue á 
las tropas de mi mando y no prive á las que le acompañan de la gloria de 
coatributr coq todas ¿ asegarar la honra y la libertad de su patna. 

La consecuencia de los continuos errores que todos hemos sufrido j 
lemeatado producen hoy indignación y lástima; evitemos que produzcan 
horror. ¡ Ultimo y triste servicio que ya podemos prestar á lo que boy se 
derrumba por decreto irrevocable de ía Providencia 1 

Su propio criterio esforzará mis razones : su patriotismo le aconsejará 
lo mejor. 

Mi enviado don Adelardo López de Ajala , lleva encargo de entregar 
á Y, este documento , y de aregararie la alta consideración y no ínter- 
rompida amistad con que es de V. sa.afectisimo amigo y S. S. Q. B. S. If. 
"-Francisco Serrano.» 



cgxeelenUsimo Sr. duque de la Torre, capitán general dolos ejércitos 
nacionales» 

Muy Sr. mió: Tengo en mt peder el escrito que se ba senrido Y* diri- 
girme por su enviado don Adelardo López Ayala en el dia de hoy 26 , 

aunque por equivocación haya puesto en él la fecha del 27. 

Profundo es mi dolor n1 saber que es V. quien se halla al frente del 
movimiento de esa ciudad , y estoy seguro que en el acto de escribir el 
documento y antes.de recibir mi contestación habrá Y. adivinado cuál ha- 
bía de ser ésta. 

£1 gobierno constitocional deJS. M. la reina doña Isabel II (Q. D. G. ) 
me ha confiado el mando de este ejército , que estoy seguro cumplirá sus 
deberes, por muy sensible qne le sea cruzarlas bayonetas con los que 
ayer eran sus camarades ; esto solo puede evitarse reconociendo la lega- 
lidad existente , para apartar de nuestra desventurada patria mayores 
desgracias. La reina y su gobierno constitucional lo celebrarían , y el 
pueblo , que sola anhela paz, libertad y justicia, abriría su pecho á la 
esperanza librándose de la pena que hoy le agovia. 

Sí, lo que es de todo punto improbable , la suerte no favoreciese este 
resultado , siempre nos acompafiaria á estas brillantes tropas y á mi , el 
justo orgullo de no haber provocado la lucha , y la historia , severa siem- 
pre con los que dan el grito de guerra civil « guardaría para nosotros una 
página gloriosa. 

El mismo enviado lleva encargo de entregar á V. esta respuesta que 
debe mirar como la expresión unánime del senlinii(Mito de todas las cla- 
ses del ejército que tengo el honor de mandar, sin que por esto deje du- 
dar de la alia cansideracion y no interrumpida amistad con que es de Y. 
afectísimo y S. S. Q. B. S. M.— Novaliches. 

Cuartel general de Montoro, 26 de setiembre de 1868. ' 
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St ¡lustre eattüillo de la líberlad deseaba evitar el derramamieiilo de 
langre; contaba con faenas suficientes para batirá Novalicties; pero no 
qaeria que los campos de Andalucia fuesen regados con sangre española: 
st^^uTO de la victoria , dirijió al marqué de Novaliches la carta noUbilísi-í 

mu conocida yn del piililico. 

Pop !a conlostücioii ticl p^nenil Povfn , igualmente conocida , no que- 
daba mas recurso que apelar á la fuerza. La caria de Novaliches deci- 
dió al duque de la Torre á escoger su camno de baialia , j al efecto 
acompaftado de los generales Caballero de Rodas y Rey, reconoció las po- 
siciones que so prolongan sobre la izquierda del puente de Alcolea; la si- 
tuación de este puente es de tal naturaleza , que no permite ataque de 
frente , y si solo flanqueándolo por la izquierda puede conseguirse el paso 
libre ; para lomar las referidas pn<íicionos se necosifa que sean atacadas 
por fuerzas superiores á las que las liclicntlan ; los defensores pueden te- 
ner y colocar convenienlein-Mile su artillería, y los atacantes solo pueden 
iiacer uso de la de montaua, de la cual por fortuna de la liumanidad el 
general contrario carccia. 

Satisfecho el duque de su reconocimiento , regresó á Córdoba y ordenó 
al general Izquierdo, que no habia podido acompañarle porque sus in- 
mensas ocnpaciones no se lo permitieron, que al día siguiente hiciese 
el último reconocimiento sobre las posiciones elegidas ya para campo de 
batalla , y que desde luego obrase con toda independencia para asegurar 
la posición . V pu ella esperar al enemigo, (|ue inteíilnria el ataque; el 
general izquierdo, aeotapañado do los generales Caballero do Rodas, Rey 
y lodo el estado mayor general, volvió á reconocer las posiciones, las 
encontró ventajosas , y desde luego ordenó á Caballero de Rodas que con 
la brigada de cazadores , compuesta de tres batallones, cuatro piezas de 
artillería y dos escuadrones, campase aquella noche y defendiese la en-/ 
Irada del puente y posiciones , como así se verificó. 

La batalla , pues, era inevilaMc. El maríjués de Novaliches se obstina- 
ba en derramar por doña Isabel una sangre pi eciosa. Esto no le favorecía, 
como militar, ni como político , jiortjuc nn militar no debería nunca en- 
cender una guerra civil, cuando la nación entera se pone de parte de ua 
bando , y porque le constaba que en el estado que hablan llegado las co- 
j^s, aunque hubiese alcanzado una Tictoría, la reina no hubiera quedado 
triunfante. No habia ejércitos que bastasen ya á reducir unas provincias 
sublevadas por la libertad , á las cuales apoyaba la marina nacional y di- 
rigian los mas reputados generales españoles. 

En esto en las provincias dpnde todavía dominaba D«. Isabel se publi- 
caban las siguientes noticias : 

MIMSTERIO LE LA üUERRA. 

Por Real decreto de 20 del actual ha sido promovido al empleo de Ma- 
riscal de Campo el brigadier D. José Ineslal y Kunez , en recompensa del 
mérito que contrajo en la toma de Santander el 24. 

10 
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Por otro Real decreto de la misma fecha se ba concedido la gran Cruz 
de Mérito Militar , señalada para premiar servicios de guerra , al f>riíia- 
dier D. Francisco Aparicio y Pardo , por el mérito que coalrajo eu los 



Por otros Reales decretos déla misma fecha han sido nombrados Cn- 

S litan general de Aragón el Teniente general D. Anselmo lihi^^er y S;ii¡ 
lartin, aclual director general de la GuarJiu civil, y j>ara eslc cargo el 
Teniente general D. Juan Zaraticgui y Zeliqueta que sirve la capitanía ge- 
neral de Aragón. 

En todo el dia de ayer se sucedieron los partes comunicados por las 
autoridades dando cuenta de hechos concretos. Bn la Rioja ha sido der- 
rotada una de las partidas que recorrían aquella comarca , dedicada, co- 
mo otras varias de que se ba hecho mención , á dirundir alarmas y temo- 
res enlre las gentes pacíficas del campo y las aldeas y á interrumpir las 
comunicaciones, obedeciendo también á un principio, ya muy conocido, 
de dividir la atención del gobierno para diseminar tiopas ; aforUinada- 
menle bastan escasas fuerzas para hacer que se desvanezcan esos írriipos 
de gentes mal armada ; la guardia civil y la rural , encargadas de su per- 
secución , consiguen desunirlos donde los encueulian. 

En la ciudad de Alcoy se hablan aglomerado en bastante número los 
descontentos de una gran parte de las provincias de Murcia , pretendien- 
do formar un núcleo de resistencia importante ; pero al presentarse do- 
lante de la ciudad ayer al medio dia el general Rentero, segundo cabo de 
Valencia , con la columna de su mando , los rebeldes huyeron, y los ha- 
bitantes , entre ellos los mayores contribuyentes, á quienes setiabia ofre- 
cido indulto en nombre de S. M. y delgobierno, abrieron las puertas al 
general. 

Las tres fragatas sublevadas ([iie se acercaron á Cartagena han perma- 
necido todo el dia de ayer (ondeadas en aqiud puerto , jiero sin haocr re- 
pelido sus proposiciones á la enérgica autoridad encargada de mauteiu^ 
la plaza en la obediencia á su reina. 

En Santander está restablecido por completo el orden, y el vecindario, 
sobrecogido aun de terror por las escenas del combate que presenciara 
mal de su grado por la dominación pasajera de los insurrectos de SanU- 
ña , secunda humanitarío las disposiciones del general Calonje, cuid,1ado 
con esmero los heridos que allí han quedado , custodiados por la guarní* 
cion confiada á la lealtad y valor del brigadier Inestal. 

Los rebeldes encerrados en Béjar sufrirán en todo el dia de hoy d 
ataque de la columna mandada por e! brigadier Naneli , gobernador mi- 
litar de Salamanca, cuyas tropas han debido llegar en las primeras horas 
de esta mañana frente á la ciudad. 

Deberíamos omitir toda níilicia respecto al ejército de operaciones de 
Andalucía , porque el grande interés de la misión que tiínie no ])uede co- 
nocerse ni apreciarse mientras no se pueda anunciar el cncuenlro cou los 
enemigos de la Reina qne tiene enfrente; por eso nos limitamos á decir 
que el marqués de Novaliches ha reconcentrado y distribuido sus tropas 
en el órden mas conveniente para su movimiento ofensivo sobre Córdoba, 
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confiando en que no so hará esperar mucho lierapo el anuncio dei suceso 
que debe poner lérmiiio á la ^iluacion \iolenta y aflictiva qua el país vie- 
ne alravesando. 

Estas noticias estaban destinadas á ocultar y encubrir la turbación de 
los ministros 7 sobresalió de los funcionarios de provincias. La zozobra 
era grande entre ellos. Siuhi se hacia ; lodo estaba suspeiiso: la batalla, 

lodo el mundo esperaba la batíilln. 

También se esperaba en Andalucía, pnro con mas tranquilidad. Nadie 
dudaba 'allí del éxito. Los generales se cli;mce;iban con el marqués deNo- 
valiches , cuya inepliUid coiiocian todos ; el pueblo no dudaba déla victo- 
ria , viendo el entusiasmo de los que hablan de luchar. 

NOTICIAS DE LOS LIBERALES. 

El 27 el general Caballero empezó á dar aTÍso de que el enemigo ini- 
ciaba un movimieiUe de avance, y que fuerzas de aquel ejército nabian 
iKisado el Guadalquivir sin duda por la barca de Villafranca. Poco inquie- 
taban al duque estos avisos , pneslo que el ataque de fíente no le ocupa- 
ba , y el de Hanco menos , ponjue conocía la «phiüdnd del enemigo para 
una operaciiin de eún clase , y sabia que el general Caballero , cou sus 
tres balallones de cazadores , sus cuatro piezas y dos escuadrones , si 
era atacado , daría cuenta de sus enemigos , arrojándolos sobre las aguas 
del Guadalquivir : sin embaído de estas seguridades nada descuidaba ; su 
actividad era inmensa , suponiendo que la batalla seria el 28: el ^7 perla 
noche el primer batallón de Cu iica f é á guardar los tres vados que exis- 
ten desde Córdi)!)a al ptiente de Alcolea en el Ciiiadalquivir: csfe batallón 
estaba reforzado por el patriota Pérez del Alamo, que teniendo en cada 
lado guale á caballo , le e>laba ordenado diese frecuentes avisos, si , lo 
que no era lacíl ni creíble , el enemigo se presentaba por aquel lado: el 
camino que desde Córdoba conduce á la sierra del Carpió, pasando la 
barca de Villafranca, fué también ocupado por un brillante batallón, fuer* 
te de 600 plazas de Guardia rural , al mando del comandante B. Manuel 
San Pedro. 

Tomadas estas disposiciones , y dada^^ las órdenes para nnc el ejércilo 
se moviese al primer aviso , el futuro vencedor de Alcolea descansó algún 
ralo en la nociie del 27 al 28 : las ocuprciones que tenia eran inmensas ¡ 
imposible parece (jue un solo hombre pudiese resistir lauto trabajo. 

En la provincia de Lnírroño ha corrido también, decían los periódicos, 

la generosa ?anp:re de los liberales. Organizados los habitantes de Cala- 
horra hahian proclamado la soberanía de la nación y constituidose en junta 
revolucionaria. Pei'o inniedialainenle salieron déla capital algunas fuer- 
zas que si entraron cu la población fué solo después de haber encontrado 
una heroica resistencia que en lin hubo de ceder ante la superioridad de 
los enemigos y la escasez de municiones. 
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Bn S^Villit li pfdáto pttbUl»bá lii siguiente noticia : 



ALISTAMIENTO. 



Ante aVftr waniiiia 11;minron la atención ilel público , varios individuos 
de los lercios calalanes que al mando del comaiidanle don Daniel Maza, 
se lian estado formando en Cádiz ; Jerez , con emigrados ¿ qoienes debe 
la pátria e&iselettles servicios y que vienen á Sevilla para completar su or- 
ganización , y unirse al ejército liberal que manda el duque de la Torre. 

Los calalanes que residen en esta ciudad y quieran alistarse ert estos 
lercios al servicio de la Libertad , contando con el cq-ijpo y ocho reales 
diarios, pueden presentarse en la calle Calalanes número 4 esquina á la 
de Teluan, en donde se facilitarán cuantas noticias deseen. 

Pero la mas imporlanle se referia áCíranada, porque, después de aque- 
llos esfuerzos, la heroica ciudad liabia podido al lia pronunciarse. He aquí 
como daba cuenta de ello un periúdico del pais : 



Al otro 24 se presentaron aquí dos emisarios de esa ca{íií.il } habiendo 
circulado la voz de que el General los habla arrestado, hubo de nuevo 
alarma y corridas. Se tranquiliraron mas tarde cuando se supo oue los 
hablan dejado marchar después de algunas conferencias con los Jeies mi- 
litares , y el 26 el Sr. Enriquez algo aterrorizado, creyó prudente reunir 
á los Jefes civiles y milüares de nuevo é inclinarles á que se verificase el 
pronunciamipnlo, acordando que desde luego se retirase la tropa do las 
calles y se esperara en esta actitud al Gent'ral Serrano Bedoya, á quien se 
le enlregaria la plaza. Aquella tarde el mieblo ya no supo contenerse y 
volvió de nuevo á reunirse y acercarse ála Capitanía General, y al oscu- 
recer se cree , que debido a la aparición del Sr. Guijarro ( Gobernador ) 
y Sr. Brigadier Garbó, se adelantaron los primeros entreti^ando á los amo* 



pocos dins antes. Conmovedor espectáculo fué la salida de los presos, por 
C[ue antes de nada fueron á dar gracias á la patrona Virgen de las Angus- 
tias / entregándose después al regocijo natural del alzamiento. Desde este 
momento ya se comprendin que las autoridades consenlian el movimiento 
y toda la noche la pasaron los grupos en actitud pacifica dando gritos, 
vivas 4 la Ifberlud , Prim, Serrano, Espartero, con algunos mueras. Ama- 
neció el siguiente dia y el Sr. Gobernador López Bago se había marchado 
á Madrid aquella madrugada , el Sr. Enriquez á las dos de la mailana sa- 
lió en un coche para Motril con una compañia de infantería, y el batallón 
de Málaga salió también en dicha noche de la población , sin que á estas 
horas sepamos su paradero. En este (lia se organizó por la Democracia 
una Junta de Progresistas y Demócratas que lomó Li dirección de la revo- 
lución. Principiaron á salir los grupos capitaneados por jeles que lleva- 
ban bauderas y algunos militares de significación , sobre lodo el Coman- 
dante de la Guardia civil Sr. Villacampa , que k caballo aconipai)ado solo 



* 
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polilicos í(ue se habián hecho 
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desu asistente lo llevaban solo en triunfo y casi en pi so por toda la po- 
blación. Le hacían nonorsp coronas de flores y era victoreado como el hé- 
roe déla fiesta. Toaos los jaulmes públicos fueron desolados pora vestir 
de flores el monumento de Mariana Pineda. El pueblo y la tropa fira- 
lemizó en gran manera en el referido dia 37 » en el cttal ios Sres. Gober- 
nador Guijarro y Brigadier Carbó tomaron también posesión de duades» 
ttnoe y fimcionaiNiif de aenerdo con la Junta. 

Mientras esta Junta discutía sus proclamaciones, en Málaga le daban 
ejemplos dignoe de ser imitados con la siguiente proclamación. 

U IVNTA US GOBIERNO DB LA PROVINCIA HB UÁLAQkf 

i SUS COriClUDADANOS. 

A>si^liüios solemnemente ñ la mas grande do las Irasformaciones de 
nuestra patria. Ln Nación Española^ victima aver de la mas opresora do 
las tiranías se levanta boy ; ávida de moralidad , enardecida por el senti- 
miento de la c Libertad » á derrocar el régimen de comipcion y tiranía 
que la envilece , y la deshonra. 

Ante espectáculo tan grandioso, la Junta , esprcsion de la voluntad dei 
pneblo, os dirige su voz autorizada , que es la vo7 <!o nuestras aspiracio- 
nes , para que sepáis ciudadanos á donde vamos , cual es el fin por do 
liemos lio conducirnos en el camino proi^icsivo sit-mj^re de la Libertad. 

La Naciüu Española prepotente un dia tiene en su germen el cáncer 
que la aniquila y destruye. La Historia de los Borbones , es la página ne- 
gra de la gloria de la Patria* No hay género de iniquidad , de infortuñios 
y de lirania , que no esté ligado ¿ los reinados , tristemente céldbres , de 
esla degradada fiimilia* SI nuestra regeneración ha de ser completa , es 
menesff r proclamar como priacipiOt que la misión de la casa de Borbon 
iia lerniina'lo ni España. 

El derecho proscrito., la razón condenada , la inmoralidad convertida 
en sistema : el poder público encenairado en la concusión , el i oho y la 
dilapidación. He aquí el cuadro de nuestra situación política presente :hó 
aquí la apología del ülliroo periodo del reinado sangriento de Oofta Isabel 
de Borbon. 

Españoles f si hemos de recobrarla autoridad de nuestros derechos in- 
dividnale?í; si el abnso de la ley, y de la justicia, ha de ser sustituido 
por (d respeto á las inmunidades del ciudadano , destruyamos lo existen- 
te, para eregir sobre sus ruinas e! derecho sobre la iiyusticia} las leyes 
sobre el despolisnio, la lilierlaíl sobre la opresión. 

Esta hora de gloria para la Patria iia sonado: Necesario es que todos 
.nnidos proclamemos los principios de nnestira trasformacíou política. 

iVspiramos á la líbertaade la conciencia , para que la humanidad, en 
sus diversos modos de adorar á Dios moralice las costumbres , puos en 
SspaAa ha de podi^rse eregir templos , y profesar sus prácticas religiosas, 
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aiHiqiie la católica sea la religión del Estado. Vamos pues á establecer de 
derecho la libertad de callos. 

Aspiramos á la libertad del sufragio. Inberenlc á lodo Español el dere- 
cho de inter?enir en los asuntos públicos , por medio de sus representan- 
tes en el Municipio, en la provincia y en el Estado, proclamamos el Sufra** 
gio Universal. 

Aspiramos á la libertad de la razón : y queremos la enseñanza libre , y 
(lae el pensamiento escrito circule sin traba, siendo solo justiciable la 

injnría y la calumnia. 

Aspiramos eii lia, á la libertad económica'j de asociaciún como coiq- 
plemento de las libertades patrias. 

Negamos al poder público el derecho sobre la vida y abolimos la pena 
de muerte. 

Negamos al Estado el derecho de imponer contribuciones sobre los 
elementos de aubsistencia del Pueblo, y anulamos la contribucion.de con- 
sumos. 

Negamos el deber de servir ai £stado forzosamente, suprimiendo las 
quintas y matrículas de mar. 

Queremos Cortes constitiivenlos , esprosion fiel de la Soliernnía de la 
Nación, para que prowuli^ucii una Couslitucion en que se armonicen los 
, poderes y sea tan libre , cual lo exige la conveniencia jiüblíca. 

Queremos que la justicia sea una verdad, desapareciendo todos los fue- 
ros privilegiaaos incluso el eclesiástico. 

Queremos la decentralizacion : la reducción do provincias y de obispa- 
dos , el matrimonio civil , y los tribunales colegiados, el jurado para lo 
criminal, y la inviolabilidad del domicilio. 

-Volvamos, pues, por los derechos de la Patria que son nuestros de- 
rechos, y habremos inlerpreladu üüimente el senlimienlo iSacional. 

ciudadanos: 

¡Viva la Libertad I [ Viva la Soberanía Nacional! i Abajo losBorbones! 

Málaga 27 de Setiembre de 1868. — Presidente, Joaquín García de Se- 
govia. — José Anfonio Aí-zuilfir. — José J. Marlinez. — Antonio Hovo.— José 
Moreno Miró. — Üemetrio Kuiz de la llcrráii. — Pedro Castillo.— .\ndres 
Pasól. — iMaiiaiiu Vela. — Antonio Luis Garrion. — Como representante de 
Torrox, Salvador Escobar. — Como representante de Antequera, José Ro- 
drigues Escalera.— Gomo representante de Ronda , Miguel de Puya. 

La revolución pues iba precisándose. Al laconismo militar de los gene- 
rales sucedia In expresión clara del pueblo : á la reserva de la espada la 
.claridad de la inlelisencia. No mas liorboncs, dccian unos. Nos mas tra- 
bas , decian otros. Na mas deshonra , añadían otros. Había pues una opi- 
nión clara j otra en reserva , y entonces todavía era un misterio si las dos 
se confundirían. 

Nadie descansaba entre los sublevados. Prim estaba delante de Carta- 
gena , Serrano Bedoya en camino de Granada , el £stado mayor de los 
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iisionistns en las cercanías de Córdol», Topete en Gádii. Todos trabaja* 
ban. Topete dió á los la siguiente proclama : 

Una séríe lastimosa de absurdas y atentarías disposieiones i los funda- 
mentales principios conslilucionales , llevada d cabo por los encargados 
de regir los destinos de nuestra noble y generosa pátna , ha impulsado á 

1.1 marina milil;ir. liüliiarlc siempre poderoso de la nacional defensa, á 
})r()te>-l;ir con l;i fiicrza de sus armas, ya nne los clamores ile la juslicia y 
la voz de la ra/on no einoiifiaban eco en los que habian elegido por lema 
la mas arbitraria inuiuralnidil. 

Exagerado hasta el absurdo un respetabilísimo principio, hablase bo- 
cho omnipotente en nuestro pais la caprichosa voluntad fie pandillas de 
ambiciosos y malvados. 

Resistir á este doctrina que nos conducia á la ruina y la deshonra, era 
oltliiialorio en nosotros; no podia apelarse 4 otros medios que á los su- 
premos , á los heróicos. 

La marina mililar, í|iien(iiis co!nparieros,agena siempre á las ardientes 
lachas (jiie lian soslenidü los partidos le}:ales , se ha visto forzada á cum- 
plir el sülcnuic juramento |>oi' ella contraído; cl de hacer respetar los sa- 
grados derechos que lo$ países constitucionales conceden y (|ue con tor* 
rentes de sangre fueron adquiridos en nuestra desgraciada España; 

Hombres desconceptuados al frente del gobierno y á quienes la unáni- 
me opinión rechazaba, susütuian por despóticos decretos las leyes fiin- 
damonlales del pais. Hotos los vínculos que nnir deben al pueblo con el 
(rniio, l;i armada nacional al iniciar la revolución es íiel j sn juramento, 
con emente á á sus prineipios, y puede estar segura de que la imparcial 
liisiui ia le haró cumplida juslicia. 

fil ejército y el pueblo con el mayor entusiasmo secundan el alzamien- 
to , al par que los consejeros responsables de la corona huyen avergonsa- 
dos de su patria para entrcíiarse , tal vez en estrangeras tierras , á órne- 
les remordimientos por los infortunios causados durante una administra- 
ción desastrosa. 

La armada nacional, cuantío las Cúrles que el pueblo libremente elija 
acuerden bases que hayan de cousliluir el Código fundamental, y 
cuaiuio ia Península recobre la traníjuilidad , boy necesariamente altera- 
da , volverá con mayor entusiasma y gloria á ejercer su benéfica y civili- 
sadora misión de ser en los mares la protectora del comercio y la que 
dentro y fuera de los dominios de España sostenga los derechos conciu- 
dadanos y la honra y esplendor de nuestra bandera. 

No femáis que recompensas pf-rsonalcs sean aceptadas por ninguno de 
nuestros compaucros iniciadores del movimiento. La mas insigniticaule, 
enipaiKii-j;! el puro brillo de nuesira leal y noble conducta. 

Cuando l;i representación nacional se constituya, no dudo anulará des- 
de luego las impremeditadas relbrnias que á titulo de economías han veni- 
do á caer sobre la paciente marina con el único y esclusivo objeto de, en 
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un ponrentr no lejano , noiquiUria envolviendo en su decadencia la mina 

del país. 

¿Qué podría yo decir de esas reformas que vosotros no lamentéis? 

No quisiera recunlarlas , no, porque al tratar de osle asunto que tengo 
que ocuparme coa harto sentimiento de los que , con alta gerarquíu en el 
cuerpo de la armada , con intervención de los negocios de la misma y tal 
vez con poderosa inflaencía, lian dciado abandonados los derechos de sus 
subordinados sin formalar las mas leve protest^i, faltando asi al mas im- 
perioso deber. * 

Ln edad avanzada en uno? , la poca nplilud en otros y el olvido de aje- 
nos intereses , ó mejor diclio , el completo egoisino en los mn^ . han con- 
tribuido á la orfandad lamentable que por largo tiempo veoimos csperi- 
menlnndo. 

Solo uu general ilustre, encarnación do nuestras recientes glorias , á 
quien ahora y siempre tributaremos un testimonio de nuestra alta esti- 
mación y respeto , desde lejanos mares ha hecho resonar con la sinceri- 
dad de un buen patricio, su autoriaada vo2 en defensa de sus compañe- 
ros; y lamentamos no tenerlo entre nosotros, conociendo sus dotes y vir- 
tudes , le reconocemos , aunque ausente , por nuestro jefe. 

Las Córles extraordinarias tendrán en consideración las circunstancias 
de todos y podéis confiar, como yo contio , eu que el fallo será justo é 
inexorable. 

Llegó la hora , compañeros , en que la Armada nacional está llamada á 
desempeñar un importante puesto en el porvenir. 

Iniciadora de un alzanncnto que enarnola la banderado úhiende la pa- 
im , podréis comprender la misión salvadora que en unión del ejercito 

y el pueblo se propone. 

Esperando que acojáis con entusiasmo nuestra resolución, me anticipo 
á patentizaros lamas profufida gratitud en nombre de todos , por la una- 
nimidad con que cooperareis al restableciaiieiito de nuestras libertades 

fiatrias , perfectamente hermanadas con el orden , disciplina y respeto á 
a ley. 

Gádix S7 de Setiembre de 4868. — Juan Bautista Topete. 

Todavía oscuridad , todavia silencio porparte de los militares. ^:Es di- 
plomacia? preguntaban unos. ¿Es prudencia? Lo era todo. Perú iiabia 
mas diplomacia que prudencia. 

ÚLTIMOS MOMENTOS DE LA MONARQUIA IS.\BELINA. 

No se sabia de cierto ya en España si la monarquía de doüa Isabel ha- 
bía ya muerto ó estaba espirando , porque tales proporciones tenían ya 
los pronnnciamienlf^s , que los hombres sensatos los consideraban como 

una revolución triunfante. Seguíanse en el extranjero paso á paso todas 
estas vicisitudes , y en niniruna parte se hacia sobre ellos comentarios mas 
fatídicos para aquella mala reina. Las noticias que publicaban déla situación 
de la iamilia real no podían ser mas claras. En este dia el Evenemeni , de 
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París (I;iba á luz iili,Minof> oormenores que probabaa etidentemente la.gra- 
vedad de h siliinciuii. Helos alií: 

(f A las diez divisábamos las luces de San Seb.íslian. 

xUgüiios polizontes nos observan en mieslra entrada cu la ciudad. 

Bebamos pié á tierra , y ua amigo mió , que sabe el español pide noti- 
cias i nn jefe míHlar. 

— La reina se dispone á partir para Madrid; el Irén real está ya en la 
estación; la fevolucÍ(jn lia terminado^ no$ dHo aquel bidalgo. 

Pero su semblante trastornado nos deja en la incertidumbre , y en vez 
de irnos á la fonda , nos dirigimos á la estación del camino do hierro. 
Nuüslros cali.ulüs eslaban fatigados y los enviamos á la caballeriza; las 
salas de espera eslaban nlesladas de gente, (iracias á la intervención del 
insoector del camino , que es francés , penetramos en el anden. 

Dos banderas espaQolas y nna especie de arco de trionro se levanta 
frente á la paeifa de salida ; un piquete de infantería guarda la entrada 
de la estación y y sobre los rails están los wagones del tren real. 

Unos cincuenta españoles loman silenciosamente posición junio el an- 
den , y nos contemplan con aire contristado; creo que nos tomaron por 
personajes importantes. 

A las once, un landó tirado por dos muías , conduce A dos oficiales y 
á dos personajes; uno de ellos es González Brabo, presideiile del con- 
sejo de minislrosydá sus órdenes, lee despachos con precipitación, y 
parece muy agitano» 

A media noche la reina y su marido , seguida de sns hijos y de al^^unas 
damas de bonor, llegan en carruaje ; la reina llora , se pasea por el peris- 
tilo de la estación ; los soldados lo presentan las armas; tos curiosos, cuyo 
üúmero ha aumentado , se descubren pero guarda un silencio sepulcral. 

— Partamos , dijo entonces la ex-reina ; y subió en el tren real. 

La corte se instala en los wagones, se une la locomotora al iren, y 
cuando el jefe va dar ja señal , se reciben dos telegramas , siu duda ihuy 
graves , pues que la ex-reina baja del wagón y dice á su ministro: A 
Ber hombre , volvería á mi eapitaL { Histórico. J 

Isabel se cubre el rostro con sus manos , y anegada en lágrimas vuelve 
i la sala de espera , y de allí á su palacio. 

Tomo los cociies ex -rea les babian va nartido , el íiobcrnajior de San 
Sebastian le ofrece el suyo y él regresa á la ciudad á pié. » ^ 

No cabe dudar, decia dicho periódico, que la moiiariiuia isabelina ago- 
niza. Agonizaba en efecto, y de un momento á otro se esperaba su último 
estertor. La batalla era inminente. Por instantes se esperaba la noticia 
de haberse dado. Grande era la ansiedad que habla entre las ñlas del go- 
bierno. Los ministros no dormian ; la familia real velaba de continuo ; los 
altos empleados de provincias tenían dispuestos ya sus trastos de viaje y 
sus c:)'^:is de refuí^io. Cada despacho lelegrálico era un susto; cada minuto 
un iMiJiuio di' ti'mhlor. La emoción era extraordinaria, sobre todo en Ma- 
drid. ¡SO so hablaba de otra cosa que de la próxima batalla desde la mo- 
lí 
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desla guardilla hasta e\ suiiluoso nnincio; desde el cafelin al aristocrático 
ateneo. Galcidábanse las luerz.is de ambas purtes ; calculábase el terreno 
en que se daría el combate. Los datos se sucedían unos tras otros. Seco- 
mentaban los pormenores mas insignííicaiites. El pueblo estaba en la ma- 
yor ¡mpacíencta. Deseaba combatir; anhelaba lanzarse ú la cnlle, y lu- 
char por los mismos deroclios que se luchaba on Andalucía. Otro tanto 
pasaba en las dfim;)S pnrles de Espnri;i. El T^artido de acción estaba fren/í- 
lico de impaciencia, l.os progresistas llenos de temor por excesos qno 
imaginaban , suplicaban á los caudillos que les conlaviesen y les liieiesen 
esperar unos dias mas. Logróse; y en esto se dio la lerritle batalla de 
Alcolea que puso término á la ansiedad y zozobra general. 

Día 9». 

BkTAUJí DB ALODLKA. 

te 

No habla aun amanecido este dia , cuando el general Caballero avisó 
que el enemigo en son de guerra marcbaba de frente. El ejército liberal 
se ponia en marcha , y no eran las once de la maftana j cuando todo ét 
ef^taba ya en línea de combate con sus reservas convenientes. El duque 
mnntá á caballo á las seis de la mañana , acompañado de SU estado ma- 
yor, y á las siete eslaha en e! campo de b.ilalla. 

Ocnpadas las posiciones avanzadas de la extrema izquierda de nuestra 
linea jiorlos batallones de Simancas, cuatro compañías de Tarifa y Se- 
gorbe al mando del brigadier jefe de su brigada D. José Salazar, v á las 
del general de división mariscal de campo D. Antonio Caballero de Rodas, 
se vió con sorpresa que el brigadier Lacy» perteneciente al ejercito enemi- 
go, sin la menor de las precauciones que se lomaban en campafta, y seguido 
desnstres batallones de cazadores , fué á colocarse en nna situación de la 
cual le era imposible salir, puesto que estaban envueltos por todas parles. 
En tan critica situación, el brigadier Lacy recibió órden del general Caballe- 
ro ])ai a que no se moviese ínterin el duque de la Torre ordénaselo que tu- 
viese por conveniente. El duque se presentó en el momento en los puntos 
avanzados, y con una abnegación sin ejemplo, permitió que Lacy saliese del 
mal paso en qnese había metida, y oue sin condiciones volviese á incor- 
porarse al ejéi cito ó que pertenecia. El ejército liberal, que no esperaba 
mas que la órden de sn cantlillo para atacar, supo, no sin sorpfcsa, 
pero con alegría al mismo tiempo, el acto vei-dadcramente sublime dege- 
ncrosidad y abne;íncion del caudillo que lo dirigía. 

Tres horas iban pasadas desde este, por lodo extremo, raro aconteci- 
miento, cuando el enemigo se presentó de nuevo, y al querer desplegar 
SUS fuerzas ¿ iniciar una car^a a la bayoneta , fueron cargados instantá- 
neamente por los batallones de Simancas , cuatro compañías de Tarifa y 
Segorbe que, apoyados por el regimiento de Aragón y Bailen , al mando 
de sus jef<^ naturales brigadier D. Juan Alminos y coronel Taboade y En- 
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rile, no dieron tiempo al enemigo sino para hacer una débil defensa 
y declararse en retirada. El ilustre duque de la Torre, que lodo lo man- 
daba y uue m todas parles estaba , no quiso que continuase el ataque; de 
habérselo propuesto , todas las fuerzas enemigas que pasaron el rio , hu- 
bieran sido hechas prisioiteras. 

El ilasire caudillo se propuso hacer conocer su saperíorídad paro evif 
tar derramamiento de ^ngro. Rechatjido el enemigo del ala izquierda, 
se desplegó por elllano presentándose en columnas de maniobra», lle- 
vando á vanguardia su artillería que aprovechando el alcance de sus ca- 
ñones Krupp , rompió el fucp:o avanzando. La artilleria contraria pudo 
conservar la ventaja de herir sin sor herida. El segundo refriiiiif^nlo mon- 
tado, que estaba perfectamente establecido y que con o! lueúo desús 
veinte piezas harria todo el inmenso llano al frente del puente de Alcolea 
y lo defendía con sus fuegos , sostuvo con la artilleria enemiga un luego 
nutrido y certero. Esta era la situación de la batalla á las cinco y media 
de la larde , y el duque , siempre previsor , suponiendo que el enemigo 
baria sn últtme esfuerso para atacar el puente , replegó sus fuerzas de la 
extrema Izquierte » colocándolas en posiciones ventajosas y á la mano, 
dispuso que el batallón cazadores de Tarifa, con el primer batallón de 
Bailen , se situasen entre los puentes de Alcolea y el del ferro-carril. Con 
dichas fuerzas, cualquier ataque, por brioso que fuera por aquella parle, 
el éxito era seguro. Se colocaron dos piezas en el puente del ferro-carril 
que lo barrían de freule» así como el inmenso llano dei otro lado del 
Guadalquivir. 

Defendían el puente una compañía de Simancas en primer término, 
150 carabineros con sujete natural , perteneciente á la ((iiiandanoia de 
Cádiz , un batallón de Valencia , y de reserva uno de Üailen , siendo las 
reservas generales de las líneas atacadas cazadores de Segorbe y Siman- 
cas. En esta sitoacion , el duque , acompañado de sus generales esperó 
el ataque del enemigo , que no tardó en verificarse, pues á las seis y me- 
dia, ya anochecido, ambos puentes fueron atacados con mas valor (jue 
íAteligenCia ; un jefe de estado mayor, hijo de una noble familia, fue el 
primero que llegó á caballo á la entrada del puente ; allí quedaron tendi- 
dos gincle y caballo , pagando con la vida tanto valor, digno de causa 
mas sania. El enemigo, que habi.¡ mandado repartidas columnas de ata- 
que sobre los dos puentes , y que de ambos punios siempre fueron recha- 
zados, se pronunció sobre las ocho de la noche en completa retirada , 
abandonando sus heridos del ala izquierda , lo mismo que los del ataqué 
de frente al puente, i Triste porvenir que espera a ios que defienden cau- 
sas que no representan mas que una pasajera personalidad 1» 

El ejército liberal campó en las posiciones que tenia, y el ilustre duque 
pasó toda la noche ocupándose en que los hendos de su eiércilo y los del 
enemigo tuviesen una dicaz asistencia, multiplicándose el ala y noche diela 
batalla : lo mismo hacían los generales Izquierdo, Caballero y Rey; todos 
los que giraban alrededor del ilustre caudillo , cumplían sus órdenes; con 
la mayor prontitud. Los jefes, oficíales y tropa del ejército liberal en esta 
jornada rivalizarou en deseos de obtener el puesto de mas peiijsre. 
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Amaneció el 29 , y el enemigo no parecía ; su retirada era completa ; 
d osudlllo que los dirigió fné gravemente herido : el ejército Hberal- sin- 
tió esta desgraeía , asi como las de los demás jefes, oncfales y tropa qae 
^piedaron fuera de combale. Nuestras pérdidas coDsislienm en 89 muer- 
tos , 408 heridos , 82 contusos y i1 estraviados, que forman un total de 
590 bajas, las del enemigo han debido de ser grandes, pues pasan de 200 
los heridos recogidos por el ejército liberal. ¡Quiera el cielo que esta sea 
la tíllima vez que hayan de esgrimar sus armas hermanos contra hermanos. 

El 29 , á las seis de la mañana , el duque ordenó al general Izquierdo 
qae con toda la caballería praeücase nn reconocimiento sobra el camino 
sejpiido por las fueraas del general Novaliches. Dicho general partió del 
pnente dfe Alcolea con las fuerzas indicadas , y solo se alejó una legua , 
pues lodos los paisanos que encontraba en el camino , estaban contestes 
en que el ejército batido no se hallaba en disposición de emprender ope- 
ración de ninguna clase ; así lo manifesló á su regreso al ilustro duque, 
el que en \istn de que el tiempo se mella en agua y que el ejército llevaba 
dos dias de caoipaaicnto, ordenó que éste regresase á Córdoba, quedando 
nna brigada para guardar el puente y posiciones, esceso de precaución 
digno dcalabanzas en el hombre que sabia que su enémigo no podía vol- 
wr á prasentarse en línea. 

Por la mañana del 29 , las fuerzas enemigas que habían quedado 
vencidas sobre el Guadalquivir, mandaron un parlamento en súplica de 
que no se les hostigase, y que sus heridos fuesen socorridos ; el ilustre 
vencedor concedió cuanto se le pidió , y sobre las cinco de la larde , se- 
guido de su estado mayor y los generales á la cabeza de sus divisiones , 
regresaron á Córdoba para desde allí continuar la marcha sin interrup- 
ción á Madrid. 

Asi esplicaba la batalla un periódico, üé aquí ahora otra relación* 

APÜiNTfiS ÜE UN HOMBRE QUE HA DORMIDO, SOBRE LA BATALLA 

DE ALCOLEA. 

¿Ya Y. á Madrid? ¡Guekite Y. la batalla 1 Asi me dcspedian ayer los 
bravos libertadores de España al partir para. Madrid desoe la estación de ^ 
Córdoba. Encargado, además, de participará la Junta Protisional de 
esta villa , los detalles de tan memorable acontecimiento, vengo de ha- 
cerlo ahora mismo , y, cumplido este deber, pa<;o á hacer el relato me- 
dio dormido por dentro , sin los necesarios apuntes y con toda la prisa 
que exige la incansable prensa de estos dias. Mas tarde, con mas espacio, 
datos y tiempo , escribiré en la Revista de España , que publica mi amigo 
D. José Luis Albareda , una descripción mas concienzuda , y entonces 
desearé el colorido de Xenofonte, la sencillez de César y la concisión de 
Tácito, para historiar el snceso que en siete horas de horrible tnego y 
mortalidad ha levantado una montafia de plomo y de hierro entre la Es- 
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paña de trescientos años de absurdos y disltliis • f la (Mura naeiOD llena 

de fuerza ; regeneradora autonomía. 

Limitóme , pues , á pedir perdón por lo f|iio vnva psrrihiendo cálamo 
cúrrente , no solo al público , sino á los que echaron sobre mis hombros 
tamaña empresa cot> iin simple encargo. 

El dia 28 (le setiembre, a las seis de la mañana . después de diez dias 
de movimiento , entusiasmo > abrazos, alegrías , penas v esperanzas, de- 
eidimos en Córdoba los Sres. Lelgonier, á quien como a antitríon corres- 
ponde el primer lugar, Alarcon, Herás, Rejano y Gómez Diez, todos 
miembros del respetable cuerpo de paisanos, llevar un magnifico almuerzo 
al bravo íreneral Caballero de Rodas, que había tomado posición el dia 
antes del puente de Alcolea , estableciendo su cuartel en ta casa del se- 
ñor marqués de Benameji titulada el C'a/'ricAo , almuerzo que ÍJabíamos 
de compartir con el eminente escritor y esforzado hombre público señor 
López de Ayala , que debia volver a mañana aquella de desempeñar la 
camision de parlamentario, cerca del marqués de NovalicheSy con que le 
babia honrado el ilustre general en jefe del' ejército libertador; mas cui- 
dadoso de la sangre ajena , por ser oe hermanos , que de la suya, por ser 
de la nación y de la libertad. 

D'^^pues del asesinato de nuestro inolvidable compañero y mártir señor 
Vallin , la eomi.NÍon de Ayala nos traia desasosegauos , á pesar do qne él 
partió para ella con la sonrisa en los labios , dando un viva á la liberlad , 
y seguido sulamenle de un corneta y dos lanceros, en una de cuyas lanzas 
ondeaba la blanca banderola hecha con los pañudos de sus amigos. 

Con nuestro almuerzo llegamos al campamento á las ocho do la maña- 
na , en donde despoes de estrechar, abrazados á su pecho ^ al valiente 
parlamentario, snpimos con tristeza nue el general Pavía se negaba á (oda 
razón , decidido á presentarnos batalla. 

Antes que nosotros habia llegado el señor duque de la Torre , que , al 
recibir la noticia dej(') ver en su noble rostro todo un mundo de penas. 
Sus ilusiones de muchos dias, sus levantadas esperanzas, sus límame - 
rabies sacrificios eran inútiles ante la implacable obstinación del jefe 
délas fuerzas enemigas. Sin embargo, en aquel momento la última luz 
de la esperanza iluminó sus ojos, y creyendo que al verse enfréntelos 
hermanos de los hermanos , al tropezar los hijos con sus padres , la tira- 
nía con la libertad , podria la negra pólvora quedar encerrada en los 
osem os cañones , dejando paso á la espresion de una simpatía sublime, é 
instauiaiiea , mandó preguntar á la estación de Alcolea si habian traído 
las diez mil cintas. 

¿ Qué cintas son esas? Me preguntará el lector, y ahora comienzo á ver 
que no podré dormir si antes de describir la batalla me salen al encuen- 
tro estos detalles. 

Con el objeto de que los soldados libertadores y las personas del cuar- 
tel í,'eneral tuvieran un distintivo en el combate., el duque de la Torre se 
cirió el brazo el primero , y dió orden para qtic lo hiciesen los demás , 
una modesta cinta de pcrculina encarnada , que á poco los habitantes de 
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Córdoba convirtieron en eatbalas y «a lasoa » bauli^áadolas cqb «i ooaph 

brc do color do Alcolea. 

A pesar, pues, do la obstinación de Novalicho^ . nuestro general BU 
jefe pedia cintas encarnadas para los enemigos cumpalriofas. 

No esperaba el duque de la Torre que los enemigos nos atacascii iaa 
pronto. Sabia perfectameiite que estos apenas faabian tenido tiempo para 
racionarse , cjuc se hallaban cansados de su largo y trabajoso camino y 
apenas si tenian medios suficientes 7 iStfles necesarios para atender á los 
liorribles lances de una batalla , no podía suponerse (juc sin reflexionar 
y combinar maduramente su plan , viniese el enemigo a atacarle. 

Ibamos ya á proponer humildemente nuestro ahnucrzo á los dos convi- 
dados , sin saberlo , cuando la vista perspicaz, porcfue nnlenjo^ máie 
llevaba , del general en jefe descubrió al terminar el llauu de i'au Jiménez 
(así llaman los cordobeses } unas como hormigas que se deslizaban flan- 

Sueando la falda de Las Cumbres , y $ cuya espalda estaban los pueblos de 
arpio , Montero y Villa del Rio , cantones de nuestros adversarios. 
Participó su observación al general Caballero de Rodas, y desde aquel 
momento comenzaron los secreteos, idas y venidas , serios rostros y abs- 
trnidas inteliiíencias , que levanlan un mundo entre paisanos y militares, 
convirtiéndose los primeros en trozos de carne, mudos é inútiles, y los 
segundos eu seres superiores, embriones de héroes , á quienes los relo- 
jes que llevan en los bolsillos van contando implacablemenle los últimos 
momentos q^uizás de una vida robusta , sana y generosa. 

Después de dar algunas disposiciones , partió el general en jefe para 
Córdoba , distante dos leguas y media del campamento , y con la cual es- 
tábamos en comunicación por la carretera y por la via férrea, complcta- 
menle abastecida de máquinas , trenes y wagones, y de enérgicos y acti- 
vos empleados, bajo la dirección del Sr." García Torres , administrador de 
la empresa, del Sr. Chacón, jefe de estación incomparable , á quienes los 
militares deben parle de su gloria y los heridos casi lodo su consuelo, 

Mientras el activo Caballero de Rodas , jefe déla primera división , dis- 
ponía lo que después veremos, almorzamos sin él, y concluido él almuer* 
zo entre lirindis y vivas , con el ánimo algo mas esforzado , porque el 
Montilla parecia hecho espresamcnte para semejantes usos, comenzamos 
nosotros también á meter nuestro cuarto á espadas yá observar nuestras 
posiciones , las que iban tomando los enemiíios y los detalles del terreno 
ílonde habia de decidirse el porvenir de nuestra patria. 

¡Dios me dé ayuda ahora para meterme á guerrero científico, que de 
todo hemos de hacer en nuestros trabajosos tiempos I 

Las posiciones de nuestro ejército eran magnificas. Supongamos que 
trazo un círculo en el panel , y nue en la parte de este mas cerca de mí, 
está colocado el puente (lo Alcousa , solire el Guadalquivir, iinico paso . 
para llegar á Córdoba , si se csceptúa el puente de la viu férrea; inutili- 
zado ante nosotros , y paralelo, y coreano al de piedra. 

A la izquierda del paenle y del circulo que hemos trazado , comienza á ' 
levantarse una emiiioucia que duriiiua el llano, y sobre la cual están colo- 
cadas la casa de El Captidw , y mas adelante , hácia el enemigo , que 
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hemos de colocar en írente , ol cortijo de los Yegüeros , donde terminan 
unos esjuios bosques de encinas y olivos . principio de la sierra de Cór- 
doba, que se levanla intransitable para los ejércitos detrás de ambos edi- 
ficios y del bosque 

Ahora bien : saponiendo que el Sur lo marque el puente » el Oeste lo 
marcarán las dos casas y la sierra , el Norte lus Cumbres y el Este el rio 
Guadalquivir. El llano de Pan Jiménez y de las Casas Blancas se estieade 
delante de nueslrns posiciones, limitado á la derecha por el rio , á h iz- 
quierda por la siora y por los bospues , que formando uu semicirculoy 
Ileffan á perderse do vista, y al frente por las Cumbres. 

I.a división Caballero de liodas ocupa la delantera de la casa de los Ye- 
güeros, donde termina el bosque, eslendiéndose hasta la parte trasera de 
la de ElCapriehot Veinte piezas de artillería de bronce ban tomado posi- 
ción en el costado Este de la misma casa y dominan el llano , (lanquean- 
do en toda su estension la carretera que lo atraviesa, partiendo del puente 
y perdiéndose en las Cumbres. El puente y las Ventas, que son unas ca- 
sas aspilleradas , se hallan ocupados por nuestras tropas. 

Como se ve , nuestras defensas naturales é inespugiiables eran la sierra 
por un lado y el rio por otra. Ilnbin (foo aíacársenos , ó por el bosque pa- 
sando el rio y tomando la eminciicia la casa de El Capricho , ó por ia 
llanura » viniendo por la- carretera á tomamos el puente. Si se bacía por 
ambos lados , los enemigos tenían que separarse en dos cuerpos , cuya 
unión y comunicación solo podio establecerse á tres leguas de nuestras 
posiciones , por Villafranca, donde se atraviesa el Guadalquivir por me- 
dio de una barca; pues aunqiie en el mes de julio , mes en que los fran- 
ceses atacaron las mismas posiciones, existen algunos vados, desaparecen 
en el otoño con las lluvias. Todo esto lo b.ibia previsto el general Serrano 
al colocar la primera división , ú séasc de Cabailcro de Rodas, en el tér- 
mino del bosque , por cuyo escabroso terreno tenían c^ne atravesar los 
enemigos para atacamos , pasando antes por dos puenteciUos los arrbvos 
de A^uas Buenas y Y^Qeros, y llegando al pié de la casa de este nombre 
encontrarían nuestras avanzadas una eminencia y la casa aspillerada con- 
convenirntemcnle. Además de estas defensas, no contaban con la princi- 
pa!. Era osle Caballero do Uodas, á quien todo lo que se ocnrria decir, 
mirando á los eiienii^os. muv lejos todavía , y contemplando las bayonetas 
de los bravos cazadores de Segorbe, ¡Simancas y Tarifa , era : « Verá Yd. 
que poca pólvora gasto yo. » Resplandeciendo sus ojos con una mirada 
mas orillante que el sol reverberante en las bayonetas. 

Los eneniii:os en tanto siguen deslizándose enfrente por la falda de 
tLas Cumbres.» Ya rebasan la carretera, ancha cuerda de arrecife del 
inmenso circulo que forma el llano , interrumpida solamente por una casa 
blanca , S \\m legua de distancia, y por el cortijo de Pan Jiménez, algo 
mas cerca de nuestras posiciones. 

Entretanto, sin verlos á ellos ni ellos á nosotros , la biii^ada ik Lacy ya 
por entre los olivares y encinares de Charcillerejo y Pendolija que termi- 
nan en nuestra ala izquierda , la cual ba de combatir con la derecha ene- 
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miga. Forniaban esta, según se nos dijo, los cazadores de Madrid, Bar- 
bastro , Gerona é ingenieros. 

£1 centro y ala derecha del enemigo llegaba ya á la Gasa Blanca y era * 
de ver la tranquilidad con que le veía avanzar nuestra vanguardia, oyán* 
dose solo estas ó parecidas observaciones » maestra fiel del espirita gene- 
roso de nuestros soldados. 

— Siguen avanzando , eso es señal de que se vienen, 

— ¡ Ya veo la biindera blanca !... A ver... j iNo I 

Eslo I no 1 se decía con los ojos húmedos de lágrimas. 

— I \a se detienen I Nos atacarán mañana, y en cuanto nos hablen esta 
noche se acaba todo. 

— Justo , ya se corren i la izquierda y se detienen. 

Efectivamente, el cuerpo de ejército se detuvo ; pero t ay i.para atacar- 
nos. Eslo que era muestra de la obcecación de los jefes, lo era también de 
que por sus venas corria la valerosa sangre de los hijos de España. Se 
necesitaba la serenidad, el gran valor, la táctica soberbia y soberano ar- 
rojo de españoles para siluarse asi, y á la descubierta , en medio áf un 
llano perfecto al alcance de la batería rayada , cuya ccrLwa no podrían 
desconocer los que juntos , pocos dias antes , apuntaban con alborozo al 
mismo blanco. 

La artillería enemiga colocó detrás de la infantería y caballería situada 
en el llano , protegiendo á esta efectivamente , pero en posición induda-j 
blemente inferior á la ocupada por la nuestra , desventaja compensada si 
se quiere por el número desús piezas y por ser estas de acero. Las 16 que 
aguardábamos do Sevilla llegaron al día siguiente, y el tren de batir, que 
llegó por la njañana , no había podido aun ser sacado de los wagones , 
sobre los cuales \ por lorluna 1 durmieron en paz durante la encarnizada 
locha. 

A todo esto eran las doce. Ya comenzaban ¿ Uegar por el tren y lá car- 
retera las tropas que hablan de reforzar la vaim;uardia . formar el centro 
y la reserva , al mando del general Rey, y comenzaba a creerse en la po- 

sibilidMfl í]iA combale. 

El inteligenle, bravo y enérgico general Izquierdo , depositario del j)lan 
del general en jefe , iba con admirable sangre Tria y oportuno, entusiasmo 
colocando cada brigada eu su sitio , victoreando á los soldados , que le re- 
cibían y rodeaban con Víctores entusiastas. 

En esto se advierte alguna agitación entre las filas de Segorbe y Siman- 
cas. Habla con el general Caballero de Rodas el coronel Grases, yla trom- 
peta marca el señal de alio. Los cazadores de Madrid hablan materialmen- 
te tropezando con nuestra avanzndn. ¡Ya estaban allí 1 

Al lo jue de alio se detienen asombrados los enemigos, y Caballero de 
Rodas manda que se presente el jefe de aípiella fuerza , que pide permiso " 
ai general para retirarse. Contéstale esle que si se retira le hace fuego , 
qne si avanza un paso , lo mismo; el tünico medio para no esponerse era 
quedarse alU , Bajo el fuego de nuestros soldados y cañones , la brigada 
Lacy quedó prisionera , si asi puede decirse, hora y medía. En esto, el 
aire retruena con vivas , las bandas de miy ca agitan el espacio ; el gene- 
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ral Serrano volvía tie Cónloba. Rrnn las doce j ya habia andado á caballo 
ocho leguas , enviado de la ciudad la tropa aili acantonada , ocupándose 
de su aUmento y de que nada faltase á los heridos . que debían ser levan- 
tados en el acto de caer , nombrando al coronel Chacón para que dirigió* 
se el servicio de los trenes y telégrafó en la estación de Górdoba j ultima- 
do su pkn de defensa, reducido á no dejar operar la numerosa caballería 
del enemigo , y rosolrcr, como ól decía con simpática y firme entonación. 

— i Conrrrtinios allí en cal y canto! 

De todo se ocupó , Indo lo previo, nada falló en las siete horas que 
durara la tenaz lucha , ausiliado por el general Izquierdo y el coronel 
López Domínguez , para quien como militar y secretario toda alabanza es 
poca. Enteróse de lo ocarrido, y , adelantándose solo con Caballero de 
Bodas , conferenció con Lacy. 

Este no pudo menos 4o confesar que habia sido sorprendido en ves de 
sorprendernos , que su posición era comprometidísima y que tan cerc:^ 
conio oslaba do nosotros podía considerarse ya vencido. No accedió , sin 
enibariío , á las súplicas del general en jefe, para que se uniese al ejér- 
cito libertador por consideraciones de un deber mal entendido, que res- 
petamos , y , viendo comprometida su fuerza , habló hasta de pegarle 
un tiro. 

Entonces se levant9 del fondo del alma noble del Duque de la Torre 
ese mágico y secreto impulso que convierte la memoria perecedera d^ 

hombre en eterno recuerdo de gloria inmarcesible y sania. 

— Drigadier Lacy, le dijo, comprendo la situación en qi^e V. se halla. 
Además, el ejército déla libertad no quiere triunfar sin combatir, ui 
combatir sin tiaberlo evitado. Fuedc Y. retirarse con su fuerza. 

— ¿Con qué condiciones? 

— \ Con ninguna 1 

No sabemos de ningtm general antiguo ni moderno que haya apurado 
hasta límites iguales los deberes de la humanidad, ni sentido con tan 
soberano empuje el sentimiento de la hidalguia. 

Además , la acción era allamente política. ¿Quién podía esperar lo que 
sucedió? Creyó tanto el general que sn noble acto tuviera un éxito digno 
que en el iiislanle volvió grupas relatando lo ocurrido á las tropas , que 
contestaban con entusiastas vivas : tomó , precedido de su escolta , el ca- 
mino de Córdoba. Habíamos ya trotado un cuarto de hora , cuando el 
ayudante sefíor Bermudez llegó precipitadamente y habló al oido del du* 
míe. El brigadier Lacy , después de tomar posiciones, avisaba , y en esto 
llenó gratuitamente un acto de cortesía , que su general de división , se- 
gún Gaertner í i ), según otros £che¥arria , le mandaba imperiosamente 
romper el luego. 

Volvióse á escape el general Serrano. En su rostro veíase que el hom- 
bre noble , generoso y magnánimo se habia convertido en el guerrero que 

(I) £$tegenml&o ha salido <1« Madrid. 

n 



Digitized by 



( tü ) 

sostenía sobre sus hombros el Iremendo peso de sn responsabilidad y el 
libre destino de España. Pasábamos por detrás de las venUís del puente. 
Sonó un tiro muy cerca, contestó otro, una tremenda descarga, otra en el 
aclo. El fuego se había roto entre los hermanos. La suerte estaba echada. 

Detúvose el general > echó pié ¿ tierra tranquilamente, miró el reloj, y 
rcílexionando breves instantes , volvió á montar, dirigiéndose con su es- 
coba á la meseta que se estiende entre la casa del Capricho y la de los 
Yegüeros , y comenzó á dirigir la batalla , sin ornparse de ningon género 
de peligros. Salvóle en todo el dia su brillante estrella. 

El brigadier Salazar mandaba la primera brigada de cazadores de Se- 
gorbe , Simancas y Tarifa , que fué la que comenzó el fuego. Caballero de 
Rodas miraba á Salazar y aprobaba. No hay para qué decir como se portó 
el brigadier. Salazar. Los enemigos nos hacían nn mego horrible entre los 
olivares 9 no menos horrible por nuestra parte. A los diez minutos Segor- 
be aprestó sus bayonetas, y al bravo é irresistible empuje, no sin ser mer- 
mados por las bajas, los cazadnrns do Madrid fueron nrrojados hasta el 
arroyo de Yegüeros. Volvió el mortífero fuego, y Simancas, con otra 
carga , ganó mas terreno. 

Entró á apoyar á esta la segunda brigada de Alaminos compuesta de 
BorboD V Cantabria. Acudió después la segunda división de reserva al 
mando ael bravo y tranquilo Rey , destacándose el coronel Tabeada al 
frente del batallón de Aragón y peleando todos , amigos y adversarios» de 
olivo en olivo , de encina en encina , escachóse durante toda la tarde el 
knismo'sostenido , vivísimo fuego, quedando destrozada completamente el 
ala derecha del enemigo, rematando esta brillante acción, ¿quién?... 
¿Quién había de ser?... 

El general Caballero de Rodas que con treinta carabineros dió una car- 
ga impetuosa por el terreno de la sierra, cuyos jarales tapan un hombre, 
y cuyos vallados me pareció imposible que hubieran podido pasarse por 
caballos. Ssto, por supuesto, lo vi al otro dia del combate ; porque ni 
tenía para que estar entre aquellos energúmenos , ni era tanta mí heroi- 
cidad qne por gusto y sin hacer falla fuera á buscar la muerte al pié del 
tosco árbol consagrado al cerdo. 

¿Cómo citar los nonibres^ni describir los detalles de esta brillante vic- 
toria parcial? 

El número entero no bastaría para los nombre y los hechos. Alaminos 
entró en acción cpn un bastón que r^aló después á la duquesa de Gasti- 
glione. Su gente tuvo preso á un general, de cuyo nompre no quiero 
acordarme , que después de haberse entregado y^iado ¡Viva lalibertadl 
I Viva Serrano I ¡Viva Prím I logrando salvar su vida , volvió grupas y es- 
capó de entre los que le habían perdonado. Borbon se apoderó de la ban- 
dera de Barbastro , y los cazadores de Madrid , que no fueron muertos y 
heridos , cumpliendo heróicamenle con su mal entendida y desdichada 
causa , cayeron prisioneros. 

Llevados ante el general en gefe , este preguntó á los soldados si se le 
unían. Contestaron qne sí y en el acto recibiecon la cinta encarnada. Los 
oficiales rehusaron , v el general, devolviéndoles sus espadas^ Ies d^jo qne 
podian marchar donde gustasen : siempre generoso. 
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Como no mo pisln rcíinrmcla de héroe sin serlo, Toy á ocuparme de 
mi un poco, con i miso (ie los lectores. No rstfibamos los paisanos del 
almuerzo prcYciiidos para la nccion : es que nos cogió sin caballos. 
Ayala lo tenia , Navarro í heniiaiio ilc ^^.^v;u ro y Uodi sro ) , herido ligera- 
mente por un casco de riiclralla, lo trajo de GóVdoba; Meras y Uejanoen* 
cimlniroQ qoieu se )o prestase , y Gómez Diei y yo selo eneootmnos doi 
aeémilas , con ¡as euales figuramos en la escolla hasta las caatro de la 
tarde. Alarcon so tavo ni caballo ni acémila. 

De la min fui despojado ignominiosamente por un señor soldado qnc 
me cogió solo y que con el snm fncnn de los campamentos díspusode ella 
arrastrando su enorme sable do caball«TÍa. 

— Paisano, suelta esn mulo qiio nio hace falta. 

No me metí en discusiones, ni tenia interés en guardarlo para ministro 
de Hacienda , según el antiguo régimen ; asi es que me apeé y segiU 
echándomela de bravo á pié basta que me puse con Alarcon á asistir á ios 
heridos , lo cual, sobre parecemos mas ütil, nos evitaba ser atropellados 
por uii escuadrón de caballería amigai algo mas temible que una descarga 
de los adversarios. 

Mientras Caballero balia el ala izquierda , los cañoiies enemigos vomi- 
taban granada sobre írranada hasta cuatro mil que dispararon. Fortuna 
(|ue los primeros titerou muy altgs, luego muy bajos , y cuando, llegando 
a hacer admírdhles disparos , catan entre nosotros las mas de ellas , se 
empotraban sin reventar en el suelo blando que ocupábamos , dejándolo 
sembrado como de madrigueras de topos, Según me bao dicho los arti- 
lleros, consistia en la cápsula. No entiendo de cápsulas. Nuestro artillería 
dirigida de cuando en cuando por López Domínguez, que en todas partes 
se hallaba , y mandaba siempre por los coroneles Blengua y Pazos , hacia 
con sus cañones de bronce disparos mas certeros. Ponían las granadas 
donde oueriau , como abora veremos. 

Vienoo Pavía destrozada su ala iznuierda , destacó , no sabemos con 
que intenciones, vanos escuadrones al mando de Girgenli, cuya conducta 
fué digna de mejor cansa* Estos escuadrones avanzaron bravamente por 
el llano, como si asistiesen á una parada, recibiendo varias granadas , 
reliaciéndose siempre , hasta qne, vista la nulidad de su esíberzo , se re- 
tiraron con un ónlen admirable. 

Refugiábanse Iras el coi lijo citado, y al notarlo nuestros artilleros, lo 
incendiaron cotí una granada. 

Dispararon las cinco baterías 370 veces, ascendiendo el total i la suma 
de 1830 balas y granadas. De modo que de uno y otro lado se cruzaron 
el aire en seis horas cerca de 6,000 proyectiles. Los enemigos agotaron 
sus provisiones. 

Ardiendo el cortijo , convencido de su derrota y en su obcecación la- 
mentable, el marqués de Novaliclies resolvió desesperadamente atacar el 
pucnle , clave de Córdoba y de Andülncia y base de nuestro empeño. 

[ Cuánto valor inútil 1 | Cuánta sangre española ciegamente vertida ! 
Por el llano , como en un simulacro , á paso redoblado, tocando marcha, 
llevando á la cabeza al que fué mi amigo , al que desde adverso campa- 



Digitized by Google 



I 



(92) 

moito admiré como tin héroe, al íAven capitán de Estado mayor Meca , 
que , sin permitir disparar un liro a sus soldados, llegó con ellos hasta la 
cahecnra del puente, donde encontró el fin de su cortn y gloriosa vida. 

Una descarga horrible hicieron los cuatro batallones enemigos sobre los 
valientes soldados que defendían el puente, guarnecido por eí regimiento 
de Valencia , brigada del coronel Enrile y 150 carabineros. Otra descarga 
les eontestó desde el puente y las ventas , continuando el fuego sin inter- 
rupción horiible. Disparaba con bala y granada nuestra artillería por el 
0anco de los enemigos , no haciendo uso de la granada , de orden del ge- 
neral en gofe, con Ta cual hubieran sido literalmente barridos. Cargó allí 
la infnnteria contra la infantería , oyéndose el crugir de las bayonetas; el 
puente fué un rio de fuop^o mas vivo que el que á lo lejos devoraba la r¡- 
tjueza de algún arrendalario , v los enemigos cejaron anle la bravura y 
nrmeza de nuestros soldados. Entonces los caialiineros dieron una bri- 
llante carga. 

En este ataque fu$ herido gravemente el general en gafe enemigo, cuya 
presencia alli y lo desalentado del ataque prueba que peleaba mas por la 
muerte que por la victoria, que hubiera sido estupidez sofiar á aquella 
hora, desmoralizadas sus tropas , con enemigo tan valiente y decidido y 
en punto tan formidable. Venció el ej'Tcito liberal y venció ^ sus lierma- 
nos, lo cual prueba (jiie, tlado valor y encii^ia iguales, la liabilidad de 
los gefes y el poder de la idea son mas potentes que las resoluciones es- 
tremas y desatentadas , unidas á la falta de entusiasmo generoso. 
* Pero son las dos v aun no he dormido. Concluiré haciendo notar las 
palabras del duque de la Torre , que al presentarle heridos los adversa- 
rios , lloraba como un niño después de haber ganado como gigante tan 
ruda batalla. Estas palabras son el digno fin de las que pronunció en el 
comienzo del combife, 

Al acostarse rendido sobre un armoa, por haber dejado su cama á los 
heridos , el dui^ue de la Torre , que no puede ser ya capitán general , 
porque lo es ; ni duque , porque lo es ; ni rico , porque lo es ; ni gobier- 
no 9 sino á la fuerza , esclamo , tendiéndose á lo largo , con el candor de 
unniiío: 

— Yo ya cumpH mi misión. Ahora^ -que decidir el pueblo, i Qué ganas 
tcTigo de encerrarme en un cuarto con mis hijos , y comérmelos á besos y 

sin acordarme de nada I 

^ Lo que se dice en tal ocasión, con tales antecedentes y en semejante 
sitio, es una verdad sencilla, pero es una gran verdad. 

R, Rodríguez Correa, » 

Las dos relaciones que acaba de ver el lector son de carácter parcial, 
pues'mas que dar idea de la batalla , la dan de su espirílu. Esta circuns- 
tancia las nace interesantes , porque revela sobre esta lucha una verdad 

que de otra suerte no hubiéramos podido conocer: revela el pesar con 
que los jefes de la sublevación llegaban á las armas. En cnanto hacia el 
general Serrano antes de llegar á ks manos , y en cuanto hizo y dijo una 
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let principiada la acción ae nota desde luego el aISin de impener al enemi- 
go , de hacerle reflexionar , de desmoraliiarle y desbandarle las tropas , 
perla sola ¡nnuoncia moral. Esta idea le era tan cara, qae no perdió la 

esperanza de verla cumplida iiasta que la acción so generalizó ; y aun 
cuando htiho llegado esle caso , se tíejó dirigir por ella sin duda ron el 
fin de no encondorlas pasiones y el amor propio do los que defendían á 
doñn Isabel de Borbon , y evitar otras luchas con las tropas que por com- 
promiso y disciplina le pudiesen pernianecer fieles. Sin dejar pues de re- 
* conocer que el general Serrano Mé en esta ocasión admirables pruebas de 
buenos y nobles sentimientos , es necesario hacer notar que se condujo 
en esta ocasión como un polílico , y que venciendo sos costumbres mili- 
tares , su po^ subordinar sus deberes decapitan á sus propósitos de diplo- 
mático , sin menoscabar por esto sa reputación, sino antes bien enalte- 
ciéudoia. 

Hé aquí ahora otra relación sobre la misma batalla de un car&cter ya 
militar. 

i Gran batalla y gran victoria I ! El dia 28 de Selienibre será de elci iia 
gloria para el ejército liberal , y un remordimiento horrible para la rama 
podrida de Isabel de Borbon , que no desmiente en estos supremos ins- 
tantes su historia de crímenes y de sangre. £1 suceso que todos esperába- 
me*; y temíamos por las tristes consecuencias que debía producir, se ha 
realizailo (IcMnoílnnula al crrolesco ministerio de Madrid, qnc el patriótico 
nioviinienlo íkk ido en Cátiiz no podia ser vencido por una bandera tan 
desacrrdila la como la del Marqués de Novaliclies. Desde muy temprano 
se dijo ayer que el enemigo se proponía atacar á nuestro ejercito en las 
posiciones t^ue tenia ; y en efecto sobre las nueve de la mañana viósele 
avanzar decidido á dar la batalla. JDos horas después presentóse en nues- 
tro campo el ¡lustre Duque de la Torre con su E>ia(lo mayor, revistó las 
tropas que le recibían á los entusiastas írritos de / Viva el General en Jefe! 
a Viva la Lihn fnd !! Poco después de haber recorrido y examinado las 
posiciones del ejército , so rrcil)ió parle de naestras avanzadas , manifes- 
tando que una brigada dtd enemigo , compuesta de los batallones de ca- 
zadores de Madrid , Harbastro y Asturias , al mando del brigadier Lacy, 
. habia pasado sigilosamente el rio y se preparaba , emboscada á atacarnos 
por el flanco y retaguardia , suponiendo a nuestros generales y soldados 
descuidados ñor amiella parte. Las precauciones adoptadas por el bravo 
general Caballero ae Rodas , que había previsto admirablemente este ar- 
did de guerra , dieron un gran resultado ; pues la brigada de que venimos 
hablando , en vez de sorprendernos , se encontró rodeada y prisionera, 
sin poder avanzar ni retroceder y á merced de nuestros valientes soldados, 
Cuando el General en jefe tuvo noticia de este suceso , accrcúse acom- 
pañado del jefe del primer ejército Sr. Caballero de Rodas , á las guer- 
rillas enemigos , y allí tuvo el honor y el i laeer. después de oir al briga- 
dier Lacy declararse su prisionero con tuda su gente , de realizar el acto 
mas magnánimo . generoso y patriótico deque hay memoria en los anales 
de la historia militar de £spada. 



* 
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€ Regresad 31, dijo, «t á vuestro campo con vuestra fuerza, brigadier 
Lacy; yo os perdono la vida á todos, y contadie al marqués de Novaliches 
como he inaupriirado esta campana. 

Si el Geiicíai Serrano fuese capaz da arrepeutirse de su noble genero- 
sidad , pronto hubiera encontrado motivo para deplorarla , porque ape-» 
ñas habia pasado media hora desde que ocurrió este suceso , cuando las 
avanzadas enemigas del mismo brigadier Lacy, 'que constituían el ala 
derecha , comenzaron el fuego aparapetadas en el bosque. Pronto fueron 
contestados por nnpstros bravos balallones de Simancas, Segorbe y Tari- 
la, que sin reparar en lo mucho que á los contrarios favorecía el terreno, 
se internaron hasta lo mas estenso del monte Iiaciendo un nutrido fuego, 
y concluyendo con uu valeroso ataque á la bayoneta que dio por resultado 
destroiar completamente al enemigo. Bota el ala derecha del marqués de 
Kovaliches , concentró este sus fuerzas en el centro, amagando un ataqne 
al puente de Alcolea , base de nuestras operaciones ; y en efecto, al poco 
rato viéronse numerosas tropas de cab;dlt»ría é infantería atacar este punto 
sin otro resultado que el de machas viclimas hechas por iniestrnÑ ín rfera 
artillería, que arrojó en las masas del enemigo inünidad de bombas y 
granadas. 

El espanto que nuestros cañones produjo en los contrarios fuó exlraor- 
dinnrío, haciéndoles retroceder apresuradamente por -la llanura hasta' 

encontrarse fuera de su alcance. No siendo posible realizar este ataque: 
intentó el general Pavía romper nuestra ala derecha atacándonos de nan- 
eo , fTil efecto hizo avanzar por la linea del rio y ñor los montes que se 
hallaban á nuestra derecha , numerosas fuerzas emooscadas entre la»? ma- 
las. El mismo resultado que los anteriores tuvo este encuentro. Nuestros 
bravos soldados le rechazaron heroicamente sin permitir que el eneniigo 
adelantara un paso , y nuestra artillería entretanto no permitió que el 
centro del enemigo avanzara por la llanura sobre el puente. La noche se 
venia encima, j el ejército <le Novaliciies , rechazado y vencido en todas 
parles , no se conformaba fácilmente á declarar su derrota ; asi es que , 
aprovech'nidose de la oscuridad, intentó un último y supremo esfuerzo 
con toda su gente para apoderarse del puente. Para conseguirlo no vaciló 
en valerse de los medios mas villanos , y entre otros empleó el de hacer 
avanzar todas sus tropas locando las músicas el <í Himno de Uiego ^ y 
obligando á sus soldados á ijue victoreasen la libertad y á los Generales 
Serrano y Prim. Semejante inicuo ardid , no dió el resultado que se pro- 
ponía , pues nuestros bravos soldados de Valencia y de Simancas y los 
carabineros quc se hallaban 5 la cabeza del puente y que habían suspen- 
dido el fueiro creyendo que venidu todos aquellos pelotnnps á pasarse al 
grito de libertad, al verse traidoramenle acometidos rnuy de cerca, re- 
chazaron heróicamente el ataque haciendo retroceder en vergonzosa fuga 
al enemigo que no tuvo fuerzas para llevar mas adelante la acción. Á las 
ocho y media de la noche terminaba esta enmedio del mayor entusiasmo, 
y nuestros soldados aclamaban al (s. general en Gefe, á la nación española 
y ¿ lá libertad ; » demostrando al mundo todo lo que valen y de todo lo 
que son capaces. 
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Hemos tenido que (Ifplnrnr mnclias bajas, especialmcnlo en los regi- 
mientos y batallones antes citailus , iicro no leñemos que lamentar h de 
ninguno de nuestros geOes. Los bravos generales Caballero de Rodas, 
Izauierdo y Rey , los brigadieres Alaminos y Salazar» el distinguido coro- 
nel teniente coronel de artillería D. José Lo\m Doniinguez y e) coronel 
Bleugua , los comandanles Zuluela y Romero » teniente Negrete, ios ayu- 
dantes de Marina y señor Bermudez y otros muchos cuyos nombres no 
conocemos , «^p portaron bizarramente justificando una vez mas la honro- 
sísima merecida reputación do que go^a nuestro ejército. Del genenil en 
Gefe nada decimos ; no hay para que escribirlo, porque su ilustre nom- 
bre y su iiíiilaiiiü y larga iusluna miiiiar iiablan por nosotros, y en eldia 
de ayer no hizo mas que ailadir nna página mas i su gloría. Solo nos 
permitimos suplicarle que no se esponga tanto al fuego enemigo , pos 
su vida nos pertenece a todos y leñemos el derecho de hacerle esta súpli- 
ca. Los paisanos que acompañan al cuartel general demostraron sentir el 
noble entusiasmo que nuestra causa les inspira , pues no abandonaron 
un raomonlo el campo de batalla. Allí vimos en los sitios de mas peligro 
á nuestros queridos amigos Lonez Ajipla , Alarcon, Azquerino, Correa , 
Gómez Diez , liejuno, Leiva , bernuidez , Quirós , Peña , Meras , Lego- 
nier y Navarro , esto último levemente herido por un casco de granada 
que reventó á los mismos piés del General en gefó. 

£1 dia ^8 de setiembre será un dia memorable para la libertad , y el 
puente de Alcolea un sitio célebre entre ios mas célebres de nuestra his- 
toria pátria. 

Esta es verdaderamente la relación eslraléi^ica Je la batalla ; este es el 
parte oficial , desprendido de la$ abstracciones é hinchazones que deslus- 
tran estos documentos. Aquí se ye á los militares , en lugar de verse á 
los hombres, como no? ha sucedido allL Aqui vemos el plano topográfíco 

del lerrcno, el plan de batalla y las vicisitudes (juc tuvo. La primera cosa 
que nos enseña es rpii- ol general Serrano estaba tan convencido de la 
caida de Doña Isabel ([ue aunque por honra procurase ganar la batalla, 
no cifraba en ella su victoria; lo segundo es que el manjues de Novali- 
ches conocía de tal manera que la causa de la reina era desesperada y 
que debía tratarse de sacar de lo que quedaba todo el partido posible, 
que tenia un gran empeilo eA vencer á los levantados. Asi vemos que por 
parte de los liberales no hay esa solemnidad, esa laboriosa preparación 
que se ve en un ejército que ha de dar un golpe deíinilivo ; y por parle de 
los isabelinos hay una reserva, una preparación y nna distribución que 
bien ú las claras demuestran que perdiéndose, totlo lo pierden. Por esto 
el general Serrano se reduce á tomar posiciones y á maulcnerse eii una 
actitud defensiva , y el Marques de Novaliches estudia sus posiciones 
las ataca con pertinacia , probando primero las vias de la estrategia, ape- 
lando luego al arrojo, y acogiéndose enseguida (\ la desesperación. Las 
•tres le fueron fatales , como ha visto el lector. Tal fué la batalla de Alco- 
lea , batalla sin entusiasmo , batalla solo de energía y firmeza. 
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EL GOBIERNO ISABELINO. 

Entretanto pobliicabaii en Madrid la siguiente relación los órganos m¡«- 
nisleriales : 

laHISTERIO DE LA GUERRA. 

En la relación de los sucesos de que diariamente se da cuenta en la 
Carpía desde los lamentables de la noche del 17 del mes actual puede tra- 
ducirse el deseo de que el país sepa la verdad de los heclios sin (juererh^s 
desfigurar, como lo liacen con los docuuientos (jue se iludieran llamar de 
carácter oíicial que publican los sublevados. Eu una circular se asegura 
que Zaragoza , Pamplona y oirás plazas han secundado el movimiento re- 
Toluoionario de los andaluces. 

En cambio tienen buen cuidado de ocultar los lamentables y horribles 
sucesos que ha presenciado la ciudad de Málaga , y los que han esparcido 
• el terror entre los pacíficos habitantes de las comarcas que recorren al- 
gunas partidas mas deseosas de botín fácil que de corresponder á las ilu- 
siones de sus correlij^ionarios. 

Las provincias en su majur parle y las poblaciones todas , aun las de 
mas pequefia ijnporlancia , disfrutan afortunadamente de la ausencia de 
los revoltosos , siendo muy pocas las localidades en que las partidas dejen 
de ser perseguidas con una decisión y perseverancia^ que hace mas y mas 
efímera su existencia. 

Las únicas poblacione<: , ú se esceptuan las de la capitanía general de 
Andalucía , en que aun se mantiene la rebelión, son las de Béjar y Alcoy^ 
y esto por el apartamiento en que se encuentran de las comunicaciones 
generales ; pero muy pronto se podrá participar la completa pacificación 
de aquellos puntos. 

£1 general Calonje , cumplido el objeto que le había llevado á Santan- 
der, donde dejn ; ! brigadier Inestal con fuerzas mas que suficientes para 
mantener el orden, ha vuelto h Valladolid. Desde allí puede observar todo 
el territorio de su vasto distrito , acudir á cualquier punto en que se in- 
tentase lanzar el grito de la rebelión , y dedicarse á la administración de 
los pueblos de Castilla , bastante azotados por la sequía pasada para que 
ann se píense sumirlos en la anarquía mas destructora de la revolución. 
Tan buen efecto han producido la rapidez de las operaciones y la actividad 
y tino de todas las providencias tomadas por el general Calonje ; el espí- 
ritu público se halla tan reanimado en la capital y en las provincias , que 
una ¿ran parte de las tropas que con tanta bizarría han combatido en 
Santander se bailan ya alojadas en Madrid, descausando de sus fatigas re- 
cientes en la hora envidiable de su victoria. 

En las provincias Vascongadas y Navarra no lia ocurrido novedad ; 
atento el general Vargas á vigilar la frontera , sin dejar por eso de acudir 
con tropas de la capitanía general de su mando á la parte de la ribera pa- 
ra apo^ al brigadier Garbayo» que después de recomponer los desper- 
fectos causados en la via férrea junto á la villa de Haro , ha descendido á 
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Calahorra , por donde lambien se había intentado aislarle de Ara^n y 
Navarra» quedando enteramente asegurada la tranquilidad en la proTincia 

de su mando. 

El Cataluña sigue el conde de Cbesle recorriendo las poblaciones y ter- 
ritorios demás importancia, y en Andalucía el marqués de Novalicbes 
reconcentra mas y mas sus tropas, las adelanla hácia Córdoba para ir 
dejando lui^ai a los refuerzu^i aue diariamente le manda el gobierno, mas 
desembarazado cada día para nacerlo con lo que gana en ta opinión pü- 
bllca la idea del órden y con las Tenlajas notables que le proporcionan el 
valor y la lealtad de las tropas. 

Por ol heclio del din de ayer, como lo fué el del 22 , lo es el de Carta- 
f^ena, hecbo cuya relación verdaderamente militar, y como tal sucinta, 
lacónica , dejauios al gobernador de aquella plaia, trascribiendo su no- 
table despacbo ai nunislro de la Guerra. 

Dice asi: 

Cartagena 26 de Setiembre de 1S68, i las cuatro y diei y siete minutos 
de la tarde.-- Al ministro déla Guerra capitán general, el gobernador 

militar : 

« Las tres fragatas y un vapor han cruzado por el frente del puerto , 
deteniéndose junto al islote, y al poco ralo se presentó un bote parla- 
mentario, cuyas proposiciones he rectiazado enérgicamente sin permitir 
pusiese el pió en tierra ninguno de los parlamentarios. Seguiré dando 
á V. E. avisos de lo que ocurra. » 

Gomo término del dia llegó al gobierno en las altas bons de la ñoché 
de ayer un de^^acbo telegráñco de nuestro cónsul de Perpignan , en el 
cual se le maniiestaba que babian sido arrestados en aquella frontera el 
ex-general Latorre, T>. Tirios Rubio y varios ex-oficiales, al tiempo 
mismo que se aprehendia un depósito considerable de armas. 

ATAQUE DE BÉJAR. 

fin este mismo dia tu?o lugar en Béiar un ataque en el cual los ísabeli- 
nos fueron rechazados con gran pérdida. Sabido el levantamiento de esta 
ciudad , salió de Salamanca una columna mandada por el brigadier Na- 

ncli con el objeto de reducirla y volverla á la obediencia de doña Isabel, 
y de Madrid partieron también rnorzns con el fin de reforzarla y alcanzar 
mas íácilnieíile la victoria. iNo ei.in iiombros los bejaranos que-se asusta- 
sen del próximo peligro , antes bien, lomando disposiciones, esperaron á 
pié firme h los enemigos. Fortificaron la población con barricadas y otras 
defensas populares > hechas en los sitios mas á pro|)ósito; distribuyéronse 
los defensores, para que no faltase gente en unos sitios y no sobrase en 
otros. Los sublevados hablan pensado antes no esperar al enemigo , sino 
salirle al encuentro en el puerto , y aprovechando la disposición del ter- 
reno disputarle firmemenle el paso. No les faltaba gente, ni artille- 
ría , ni prácticos para hacerlo , de modo que la columna espedicionaria 
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que lüvú conocimienlo do este plan enlró en cuidado, Pero considerando 
seguramente los bejaranos qne su artillería .tenia poca resistencia , y ijuc 
si allí había un desórden, tal vez no podrían defender la población, 
abandonaron su propósito y se concentraron cu Béjar mismo, donde la 

defensa crn mas fácil y la victoriíí mas probable. Mandó una comisión la 
Junta al brigadier de la column;i enemiga , proponiéndole que se pronun- 
ciase ó qne no rompiese las hoslilidádes , apoyando sus deseos en la mis- 
ma gravedad del alzamiento de Andalucía, en los senlimienlos liberales, 

Íen la situación del pais tan desesperada y perdida. Pero Naneti se nagá 
hacerlo y les intimó que se rindiesen , sino querían safHr el asalto quo 
de un momento i otro iba dar. 

Pretenden algunos que en esta ocasión se pudo Iraslncir ya algo de las 
violencias que se cometieron , porque el briíradier bal»! ó, dicen , con al- 
gún misterio de ios perjuicios de la población y del que deberta llevar la res- 
ponsabilidad y cosa que podia muy bien interpretarse por lo siguiente : da- 
remos rienda suelta al soldado ¿ úú de que venza , cueste lo que cos- 
tare. 

Una fei i tiro do b población , los isabelinos se desplegaron ^ tmnaron 
posiciones y empesó un fuego de artillería y fusilería muy nutrido y muj 

DÍeii sostenido por parte de los atacados. Hallábanse dentro muchos bue- 
nos tiradores , los cuales situándose en lugares convenientes , molestaban 
con su puntería á los enemigos. La tropa adelantaba lentamente haciendo 
y recibiendo un fuego continuo , que la encolerizaba, porque se batia sin 
entusiasmo y estaba enojada de que unos miserables paisanos so le pusie- 
sen delante con bástanla firmeza. Sus jefes la habían enseñado á estimaren 
nada al paisan^íe. Gaia gente por do quier , con menos daño por parte de 
los de adentro que parapetados se burlaban no solo de la fusilería , sino 
también de la artilleria. En fin , llegaron los soldados al pi<^ de la villa y 
arremetiendo , algunas compañías penetraron flentro. P( ro ronvirliose 
entonces cada casa en fortaleza y fueron recibidos cun tan mortilero fue- 
go , que para resguardarse no tuvieron mas remedio que guarecerse den- 
tro de algunas casas y defender desde allí la posición. Muchas de estas 
casas estabán cerradas y otras poseídas por los paisanos; fbé necesario 
abrir unas y tomar otras ; y ol soldado estaba tan ciego por la cólera, por 
las pérdidas y por el continuo peligro , y tan acostumbrado á menospre- 
<;¡ar y atropellar al paisanaje, que no distinguió , según parece, amigos de 
enemigos y asesinó , forzó , apaleó y robó cuanto estuvo en su mano , co- 
mo ya en t856 soc* dio también en Barcelona con beneplácito de ü. Juan 
Zapatero y iSava^i ^eneial entonces progresibla. ¡si la venlaja de aquella 
pocísíon, ni las violencias que se acababan dio cometer desanimaron A los 
bejaranos , quienes esforzándose mas, no se morían de sus parapetos y 
fusilaban certeramente al soldado que se descubría, causando muchas ba- 
jas, intimándoles y no dejándolos adelantar un paso. El brigadier Naneti 
que á lo que parece, seria tan brutal como inepto , no sabia C[ue hacerse 
con aquella gente compromeiida allí, y después de haberla dejado fusilar 
por espacio de algunas boras, ordenó un raovimiouto combinado de avan- 
ce por dos puntos de la población. Caia ya la laide y comprendiendo los 
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9?a!!í(fos que era noresario hacer un esíneno snpremo : tanbien recibie- 
ron á Ins (ios divisiones, que les causaron numerosas péraidas, intimidando 
una y h;i( irndo víicüar la firmeza de ia otra. Viendo el brigadier que la 
noche se le venia encinin y que si prosegiiia el ataque se csponia i que le 
pasasen toda la gente á degüello ^ con la oscuridad , ordenó que las difi- 
shmes sé retirasen , lo coa) ventearon sin órden , mas bien huyendo y 
fligftiidose, que volviéndose con disciplina. Tal fué por los dalos que he- 
mos podido reunir la acción de Béjar ; tan gloriosa y beróica para los na- 
turales como bochornosa y dc^^honrosa para el ejcrnío que allí se cubrió 
de vileza y de infamia. Resonó rn la cuidad un gnlo do triunfo , pero le 
acompañaron gritos de horror y de indignación , cuando se vióel degüello 
y las crueldades de los ^oidados del feroz Naneii. 

Sin embarco á este jefe y á esta división les salió un defensor y hó anuí 
ea quotórmíBOftun periódico hablaba de ¿I y de su defeosa al insertarla. 

El teniente coronel D Diego Navarro v Soler, que al frente del primer 
balaUon del fegimiento lofirnteria de la Conatitucion toné una fiarle noy 
aclin en el ataque de Béjar, neo dirige la siguiente comunicación que te* 

sernos mucho gusto en insertar. 

Noble V levantado es el sentimiento que ha impulsado al Srv Soler al 
acudir á la príMis'i con el lln de sincenir ;\ Ins fuer/as dn su mnndo do lo$ 
gravíhimos cargos que , á ser ciertos en tocia su estensioii los oscesas do 
que han hablado las correspoudeucias venidas de fiéjar , resulUrian con* 
tra aquellas. 

Deaeamos . pues « que se abn ona información sobre los tristes sueo" 

sos de que se dice ha sido teatro aauella ciudad , y que entretanto se 
suspenda el juicio del público sobre los mismos , haciendo caer todo el 
pf'M) (le la ley so! i p los ({ue pudieron resultar culpables poroonsecuencli 
de ia información indicada. 

Si dignas del mas sajirado respeto son In vida , la honra y li propiedad 
de los ciudadanos , no deja de sedo Umbiea el buen nombre del ejército 
espafiol , del cual no pueden ser sino tiles y miserables escrecencias los 
que , al ejecutar actos como los que sé dice hau tenido lugar en Béjar, se 
han olvidado de que son espafioles y de que pertenecen ¿ nuestro valien- 
te y generoso ejército. Por eso queremos que cuanto antes se haga la Im 
sobro pste importante v {rrisrcíidcnUil asiüilo. 

lié aquí la comuiucaciun á que nos referirnos : 

« * 

Señor director del periódico La Politica. 

Muy señor mío: Siempre be sido enemigo de exhibir mi personalidad 
en el palenque periodístico , siquiera tantas veces haya prestado mi hu- 
milde é insignificante coloboracion al Eeo del Pak , á La Sohenmia Na- 
ehnai , á El Imparcial y á casi lodos los periódicos de España ; pero hay 
circunstancias de la vida en ((Hf' os | reriso descarrilar , y hoy hrífro el 
mas penoso sacrificio arrojando mi nombre , mi reputación y mi decoro, 
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en la agitada atmósfera de las pasiones que conmueve mi noble pensa- 
miento , que puede llegar á estraviar su misma elevación . la santa idea 
que lo produce. Voy á hablar de Béjar y sus sucesos , y » al hacerlo , pro- 
coraré prescindir completainentetde las personas que han podido ofender 
á mi batallón , confundiéndole en las denigrativas calificaciones , con tan- 
ta ligereza como injusticia , lanzadas contra ios cuerpos de la columna 
del brigadier Naneti , por que yo no be de venir á alimentar la hoguerade 
nuestras discordias intestinas. 

Al salir de Mndrid el 24 de setiembre úUinio con el primer batallón 
del regimienio ini'anleria déla Gonslitucion, que me honro de mandar, 
dos soccienes del de caballería de Faroesio y otra del primero montado 
de artillería , mi primer cuidado fué sostener k disciplina militar , ha- 
ciendo que la tropa se distinguiese en todas partes por su buen comporta- 
miento; cosa sumamente fácil tratándose de cuerpos que tanto interés 
tenían en linrrr hrülnr su sólida y esmerada educación, ¿i quedé defrau- 
dado en mis propósitos, respondan los pueblos que atravesé á marchas 
forzadas , sin que un solo individuo se separase de sus banderas , salvo 
tres ó cuatro enfermos que dejara en los diferentes hospitales; 

£1 26 por la noche llegué al Pnente del Congosto , y á la mañana si- 
eutente volví á emprender la marcha , uniéndoseme cuatro compafifas del 
batallón cazadores de Llerena , al mando de sn comandante D.Juan Eme- 
lini. 

Serian las diez de la mañana del 27 cuando me incorporé á la colum- 
na de Salamanca , que mandaba el brigadier Naneti , y desde aquel mo- 
mento quedé reducido á simple jefe de mi batallón. 
. Pernoctamos en Sbribuela todos los cuerpos reunidos, el 2S practica- 
mos el flanqueo del puerto que se nos disputaba con numerosns faenas y 
algunos cañones improvisados , pero que habían desaparecido con bas- 
tante satisfacción nuestra antes de aproximarnos. 

A Ins orho de la mañana nos hallábamos en Vallegera , dominando la 
carretera de Béjar y dispuestos para el combate , cnando , creo , se repi- 
tió la intimación de rendirse , que habia tenido lugar la noche antes en 
Soríhuela , á una comisión de la Junta revolucionaria de Béjar, que ha- 
bia ido á avistarse con el brigadier Naneti. 

' fisto le supe por noticias vagas de los oficiales de la columna; pnesna-* 

da me confió el espresado jefe superior. 

Dimos vista á Bejar , empezó á jugar la artillnría á bastante distancia, 
rompió el furp-o las guerrillas á tiros bien forzados, se aproximó la 
primera al Cunit nterio , y las compañías de vanguardia, pertenecientes 
al batallón cazadores de Llerena y apoyadas por otras dos de la Constitu- 
ción , penetraron en la población por las calles del Puente y de la Corre- 
dera , y allí sostuvieron por espacio de cinco horas un mortifero fuego , 
que produjo sensibles y numerosas bajas á ambos combatientes. 

El tiempo trascurría sin utilizar el impulso » que podia haber sido des» 
graciado ó decidido la suerte de h jornada , cuando por la larde , y cnsi 
amorLiguado el Turíío en toda la línea , el brigadier Naneti dispuso entra- 
se yo con seis compañías de diferentes cuerpos por la calle del Puente, 
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ÍQterin otra columna y la arlillería alacabaü por la Corredera la puerla 
de h Villa , cerrada con lineas de sacas de lana j defendida por certeros 
tiradores , que me produdan considerables bajas desde las aspilleras. 

Dueño de casi todas las casas de la calle , afansaba á ponerme á van- 
guardia de la batería de la puerla de la Villa , esperando vencer ln« que 
me quedaban , con ohjp(o de obligar á los delcnsores por retaguardia a 
ue dejasen espedito el paso á la columna de ataque, cuando recibí or- 
en de evacuar la poM:u ion y reunirme al reslo de la ccílurana, que ya 
preparaba su moviuiieuto de retirada hacia Vallejera ; operación que tuve 
que practicar con mas celeridad qne la que hubiera 6ido de desear, su- 
pudslo que me exponía á que los bejaranos se me interpusiesen en los 
puentes y me obligasen á forsarlos con grandes pérdidas. Esto produjo el 
estravío de varios soldados , que quedaron dentro de las casas y fueron 
despuos hprhos prisioneros , no ofi^tnnto que desde el Cementerio sostuve 
su retirada hasta que el brigadier ÍSaueti inició el movimiento general 
hácia Vallejera. 

Estos son los sucesos en que ha tomado parle el primer batallón de la 
ConslitncioD, y de que respondo como jefe. 

Las cuatro connpafiias que entraron en fuego fueron siempre con sus 
oficiales á la cabeza y bien advertidos , aunque no lo necesitaoan , de que 

seria castij2:ado con la última pena f^l que robase ó comeliefse cualquier 
acto de barbarie de ios que condenan el derecho de gentes, la humanidad 

y la civilización. 

Y , sin embargo, la Junta de Béjar y corresponsales de los periódicos 
acusan á los soldados de la columna de haber cometido re[)ugnantes vio- 
laciones de doncellas y casadas, de haber pasado ¿ cuchillo á infelices 
mujeres, postradas en el lecho de! dolor , y á inocentes niRos , en quie- 
nes su inaudita crueldad se cebaba hasta el punto de pasearlos en las pun- 
t;i> (If^ Ins bayonetas, y de baber saqueado las casas y robado cuantos ob- 
jetos encontraban. ¿ En qué pais vivimos? /,Así se desligura la verdad y 
se arroja cieno é inmundicia sobre íi entes limpias, sobre reputaciones 
respetables, sobre instituciones que no pueden mancharse con tan hor- 
rendos crímenes? 

A la f^z de la nación declaro como hombre de honor , y sostengo como 
caballero , que ningún soldado del regimiento de la Gonstilucton ha podido 
cometer \:\n inmundos delitos , ni hubiesen quedado impunes en electo 
si sus oliciales , sargentos y cabos los hubiesen pre^pnciauo. 

Yo apelo á los individuos mismos do la Junta , á ias personas sensatas 
de Béjar , á la población toda, á {ue , con la mano puesta en el corazón, 
declaren si creen dQ buena fe qne los soldados de la Constitución , que han 
vivido caatro meses en familia con ellos , podían ensacarse tan barbara- 
mente con los crue les prodigaban los mayores obsequios y los abrazaban 
cordialmente al despedirse en diciembre último , y si los oüciales que, 
con grave compromiso de sus deslinos enjugaron tantas Ingrimas en los 
innumerables procesos del movimiento de agosto de 1867 , podian con- 
sentir que sus soldados se convirtiesen en sicarios por el solo placer de 
sembrar el lulo en un pueblo amigo. 
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Respeolo á mí , no bárft grandes esfuenos para sinócrarme. Después 
de 18 afios de un fio interrumpido reemplazo , dejándome reducido á la 
miseria las TÍllanes ¿ injustificadas jpersecueiones politíeas ; los qne me 
conocen y me hayan visto atacar Béjar en los momentos en que espiraba 
nnn situación que no debía serme muy simpática , habrán podido apreciar 
en su justo valor la abnegación que habré necesitado para sacrificar 
en aras de la disciplina militar mi bistoria , mis principios y mis afec- 
ciones. 

Para terminar este escrito , que ha tomado proporciones que yo no 
querie darle , concluir6 manifestando que sí , lo que no creo, se han co- 
metido en deteile alguno de los desmanes que se denuncian , hágase la 
luz y exíjase sin contemplación hi mas seTera responsabilidad al oue , 

nlvidán losc rie sus deberes y de su propia honra, haya comprometido el 
nombre y repntarinn del insíilulo armado n que perleneciera. 

Soy de Vd. con toda consideración afectísimo amigo y antiguo compa- 
ftero Q. B. S. M. — El teniente coronel, Diego Navarro Soler. 

Valladolid 7 de octubre de 1869. 

A esto nosotros diremos en respuesta al señor teniente coronel Navarro 
y Soler que no tenemos necesidaa alguna de que nos diga la voluntad con 
que el soldado miraba en el pasado régimen al paisano: le miraba con des- 
precio y befa , burlándose de su vida y de sus pretensiones polilicas. Ase- 
sinatos cómo los de Béjar ocurrieron ya en Cataluña durante el verano 
del aQo anterior. Ignoramos si los soldados del seAor Navarro valían mas 
6 meuosque.Ios otros : suponemos que estarían animados de los mismos 
sentimientos. El final de esta carta de disculpas es fatal para todo lo de- 
más (lo ella : «si se ban cometido en dctalk alírunos de los desmanea que 
se denuncian... » La palabra en dctnlle es íeliz , tan militar es. y la duda 
del protestador ^ .innquo vaga no puede ser mas oportuna, j Desdicliados 
los que '-ayeron 1 ÍííLu cí lo que se debe decJt. 

»la 99. 

La noticia de la derrota del marqnésde Novalicbcs se esparció con la 
rapidez del rayo por toda España : comunicóla el telégrafo á todos los go- 
biernos así revolucionarios, como isabelinos, y tan grande fué la aleiiria 
entre los primeros , como la confusión y desaliento entn^ los segundos: 
huyó la familia borbónica , abandonaron sus ministros Madrid y esta ciu- 
dad se pronunció con toda la guarnición. 

HoV) decía un periódico, 25<^ aniversario de la muerte de Femando YÜ, 
y álos 168 de reinar en España la casa de Borbon , doña Isabel acom- 
pañada do toda fimilin ^c ha embarcado en Sun Sebastian á hordo de 
un buque de guerra ingles , surto en aquella rada , para aumentar el nú- 
mero de las familias reales proscritas. 

La noticia de la victoria alcanzada por el ejército liberal en el puente 
de átcolea , donde por tres veces fué raohaaado el ejército del nanittés 
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de Novaliches , lia proilucido esla resolución , asi como el pronuneia- 
miento de Madrid. Eo las primeras horas do la BiaQanA el narqnés de la 
Habana, presidente del Consejo de ministros que era, ha resignado el 
mando en su hermano el marqués del Duero , quien ha mandado llamar 

inmedialamenle al gencrni Ros de Olano , haciéndole entrega de la Capi- 
tanía general. El señor Ros desde un balcón del ministerio de h Gober- 
nación lia areii{rado al pueblo que invadia la Pueria del Sol , pidiendo ar- 
mas , exbortáudole ai órdeu y sieado varias veces aplaudido por la mul- 
titud. 

Todos los balcones han sido colaos desde el mediodía y los grupos 
que recorrían las calles se han limilado á maDilestaciones pacificas dando 
viias á la Soberanía Nacional , al ejército, á la marina y á la libertad, 

arrríncando al mismo tiempo lodos los escuaos reales de algunas Hondas 
Y ia> lápidas de Ins plazas de Isabel II y del principe AUbnso, las cuales 
lian sido bautizadas con los nombres de Topete y Prim. 

Los generales duaue de la Tuno y mai qués de los Castillejos están ya 
en camino para Madrid donde llegarán mañana poniéndose ai frente en 
«nion de otros patrieios del gobierno supremo de la nación. Inmedjata* 
mente ser^n convocadas las Cortes Constituyentes elegidas en snfragío 
universal , las cuales deberán resoWer de los destinos del país. 

En todos los ediücios públicos se h[\ ennrbolado el pabellón nacional, 
habiendo sido rasgado el escudo que antes tenia en el centro. • 

El pronunciamiento de Madrid se ha llevado á cabo sin que haya habi- 
do que deplorarse desmanes. En vista de los deseos del pueblo se han 
abierto dos parques dando armas i lodos los que las bau pedido , pues la 
Jaula rerelucionaría ba manifestado que era conveniente que se armara 
al pueblo en circunstancias en que la propiedad puede ser atacada. Se 
han fijado varios carteles en las esquinas con esta inscripción: cPeoa do 
muerte al ladrón. i> 

El pueblo ba invadido esta tarde el ministerio de la Cobernacion apo- 
derándo^se solamente de los retratos de doña Isabel de íicrbon , loji cua- 
les han sido destruidos. Los demás objetos han sido respetados. 

Los oficiales y soldados ban quitado de sus uniformes las iniciales Y 9. 

Un ratero que ha. intentado robar á una persona en la Puerta del Sol 
ba corrido peligro de perecer en roanos del pueblo indignado , el cual lo 
ha puesto á disposición del juz{íado de la Inclusa que está boy doguardia. 

Solo ios enemigos de la revoíuciou pueden tener interés e¿ que esla se 
desacredite. 

El cambio de situación se iia hecho en Madrid coa uu orden admirable. 
Solamente al saberse de un modo seguro la derrota del marqués de Nova- 
Ucbes ban recorrido las calles algunos grupos vitoreando á ta Libertad y 
la Soberanía Nacional. 

Las tropas del ejército y la guardia civil y veterana, ban demostrado 
hoy su disciplina al par que su patriotismo. En el principal de h Piif^rta 
del Sol, soldados y guardia civiles se ban mezclado con el pueljio sin 
abandouar su facción ni mostrar r)[)osic ional entusiasmo. 

Ocupando sus puestos las parejus de guardias civileó| lian visto e^p^u- 
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der V circular el cBoleliii Revolucionario , » sin poner impedimento á los 
que le distribuían y sin contrariar en manera alguna las manifestaciones 
populares. 

La revolución lia trínnikdo Jecia otro periódico. 

El ejército del maraues de Novaliches ha sido rechazado ayer en el 
puente de Aicolea por las tropas de los generales Serrano y GaBaUero de 
Kodas. 

De una brigada de las tropas del marques de iSovaiiches , que pasó el 
pueiiLe, no se licué noticia. 

El marques de Novaliches biso atacar el puente da firente y solo consi- 
guió ver rechazadas sus tropas y salir herido en la barba. 

También quedó herido, aunque ligeramente , el general D. Pedro Sar- 
lorius. que formaba parle del ejército del marques de Novaliclies. 

Las fuerzas que este mandaba han quedado en sus posiciones, esperan- 
do órdenes de Madrid ; pero casi fraternizando con las mandadas por los 
generales Serrano y Caballoi o de Rodas. 

Hoy por la mañana se han uresenlado á los generales marqueses del 
Duero y de la Habana los indifiuuos de la Junta Revolucionaria de Madrid 
señores Hados , Cantero , Roberts , Olózaga ( D. José ) , Riyéh> ( J). Nico- 
lás ) y otros cuyos nombres no recordamos en este momento. 

Estos escilnrnn á los generales Conrhn S que dadas las circunstancias 
resignaran el mando y no prolons^Tran una lucha complelamenle esléril y 
que podia ser sangrienta. El maríjuns de la Habana contestó que mucho 
antes que la junta se presentara había él dado su dimisión. 

Los individuos de la junta manifestaron su deseo de que el gobierno de 
Madrid se confiara á los generales Serrano y Prim ; y los generales Con- 
cha contestaron que no tenían otra intención sino conservar el órden para 
confiarlo á los vencedores, concluyendo por rogará los individuos de la 
junta que le ayudarán pn la importante tarca de conservar la tranquili- 
dad puolica , paralo cual bastarían solo algunas horas, las necesarias para 
que llegasen á Madrid los caudillos de Cádiz y Sevilla. 

Con esto , los individuos de la Junta que vieron logrado su objeto se 
retiraron satisfechos y dispuestos a coadyuvar á la empresa , de que esta 
revolución se consuma sin que haya que verter lágrimas y sangre. 

Luego que los individuos de la junta revolucionaria salieron de ver á 
los marqueses del Duero y de la Habana, redactaron la siguiente alocu- 
ción que, compuesta en varias imprentas á la vez, ha circulado con pro- 
fusión por todo Madrid. 

MADRILEÑOS : 

La revolución ha triunfado. Ya no existe el gobierno de doña Isabel de 
Borbon. 

El presidente del Consejo de ministros y el ministro de Marina han sa- 
lido para San Sebastian á resignar sus' puestos. 
Han sido llamados los generales Serrano y Prim » que llegar&n maüana 

á Madrid. 

Onoíln el marqués del Duero solamente encargado de conservar el ór- 
den. Todos estamos interesados en conservarlo. 
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Esperemos, pues, algunas horas y mafiaiin Madrid, jrobornado por los 
caudillos de la revolución , podrá entregarse al jiiliilo (juc nnbaríra iiues- 
Irus corazones al vernos libres del vergonzoso yugo que nos o|)rimia. 

ÍViva la Soberanía Nacional I ¡Viva la Marina I \ Viva el Ejército ! ¿Abu- 
, sabel II con toda sa descendencia l 

Madrid 29 de setiembre de 1868. — La Junta Revolucionaria. 
Antes de dimitir su cargo el marques de ki Habana dirigió un telégra- 
ma al de Novaliches dándole cuenta de lo ocurrido é indicándole la con- 
veniencia de que deje tranco paso para que se traslade inmeüialamcule á 
la corte el general Serraoo. 

De resultas del acuerdo lomado esta madiiigada en la junta de genera- 
les el marqués de la Habana ha enviado su dimisión á San Sebastian. 

En la madrugada de hoy , y después de conocida la derrota del mar- 
qués de NoYalicues y ha habido en el ministerio de la Guerra una junta de 
generales , en la que se poso á discusión si se debia sostener la lucha, 
entregando de nuevo h nación 'i los horrores de una guerra civil. La re- 
solución fué unariiMH mente negativa. 

Hoy 29 de setiembre es el treinta y cinco aniversario de la muerte de 
Femando Vil. 

El vecindario de Madrid ha empezado á poner colgaduras en los balco- 
nes , y á la hora en que escribimos , se ven ya calles enteras llenas de 
banderas y colgaduras de todos colores. 

Muchas personas han recorrido y están recorriendo las calles con ban- 
deras. 

Los individuos de la Junta revolucionaria , en la que aparecen en la 
mas perfecta unidad de pensamiento los hombres de todas las opiniones 
liberales, eslau haciendo colectiTa é individuaimcnto los mayores esl'uer- 
zos para que ningún desórdcn venga á empañar el glorioso triunfo de la 
libertad ; y todo hace creer y esperar qne ningún hombre aue se llama li* 
beral y honrado dejará de contribuir en cuanto este á su alcance para que 
se realicen los justos deseos y patrióticas aspiraciones de la Junta revo- 
lucionaria. 

Gomo justa repAracion , se ha decretado desde luego lo siguiente : 

Mendizábal fué el hombre de nuestra regeneración y nuestra revolución. 
Nada mas natural que la Junta Provisional decrete : 

Artículo único. En el dia de mañana comenzarán los trabajos para co- 
locar en la plaza del Protrreso la estatua del inolvidable patricio Mendizá- 
bal: estatua que costeó eí sentimiento liberal, y cuya colocación impidió 
la ingratitud y la deslcaltad. 

Madrid 29 de setiembre de 1868. 

La Gaceta de Madrid , órgano hasta aquí del Gobierno , órgano de hoy 
en adelante del Gobierno y la opinión ; la Gaceta de Madrid debe hoy reve- 
lar á sus babitualós lectores los trascendentales sucesos que han trasfor- 
mado hi fas de la nación. Ya en el número anterior se pudo observar» co- 

li 



mo el gobierno constitmdo por dofia Isabel de Borbon y adicto al antiguo 
régimen y dudaba de su porvenir y inclinaba á someterse a la incontes- 
table y ya visible soberanía del país. Pero al difundirse por la capital las 
felices nuevas Irniflíi^ por el vien! o del Mediodía, acerca lie la gloriosa 
victoria obtenida por el ejército de la Nación sobre los restos borbónicos 
acaudillados por el general Pavía, la escitncioti fué tal, lan rápido y po- 
deroso el ímpetu de la opinión . que á las once do la mañana ya el gene- 
ral D. Manuel de la Concha se airigia á los señores D. Joaquín Jovellar y 
D. Pascual Hadoz , declarábales que su hermano D. José corría á San Se- 
bastian á depositar en manos de su Señora el poder ^ue esta le habla otor- 
gado ; reconocía la imposibilidad de sostener lin minuto mas el antiguo 
órden de cosas y resignaba en los referidos se&ores el Gobierno de Ma- 
drid. 

Los señores Madoz y Jovellar recogieron desde luego el legado que el 
señor Concha les dejaba , atentos sobre tudu á que e¡ pueblo de Madrid 
encontrase constantemente personas á quienes poder dirigir sus reclama- 
ciones , espresar sus votos y encomendar su s^uridad. Pero bien pene- 
trados de que aquello era el principio de una época nueva , después de 
tranquilizar, al cscílado pueblo, entregáronse sin reserva al recto y ge- 
neroso instinto de Madrid. 

Bien pronto reuníase en la casa de la Villa un número considerable de 
ciudadanos, como por maravilla ilesos de la tiranía anterior, ante quie- 
nes el Sr, Madoz , ya encargado del Gobierno civil de la provincia , depo- * 
sitaba el mando que del antiguo gobierno habia recibido t mientras el se- 
flor general Jovellar f constituido en el Gobierno militar, tomaba las dis- 
posiciones oportunas para procipitarla ya-latenle simpatía entre el ejérci- 
to y el pueblo. 

A sus comunes esfuerzos v á 1n sensatez , sagacidad y magnánimo cora- 
zón del pueblo de Madrid, debióle que bien pror.lo apareciese constituida 
una Junta compuesta de los hombres que mas se habían señalado en los 
últimos afios en la defensa de las reclamaciones populares; que la capital, 
ya del todo confiada en la salvaguardia del pueblo , apareciese como por 
encanto vestida de gaia , rebosando en gente, con el ánimo visiblemente 
dilatado ; que determinados cuerpos del ejército á quienes las cir- 
cunstancias habían colocado en una situación escepcíonal y segura- 
mente lamentable , apareciesen confundidos en la fiesta universal; que los 
Borbones desapareciesen al fin de este recinto rnlre las maldiciones, sí, 
pero también entre el general regocijo de los ciudadanos. 

La Junta Provisional Revolucionaria de Madrid se componía de los seflo* 
res cuyos nombres verán nuestros lectores al pié de los documentos que 
mas abajo insertamos. No Iodos aparecieron á una misma hora, en un 
mismo punto , y como á virtud de previa combinación. Hubo en la cons- 
titución do la junta algo de aquella espontaneidad, de aquel entusiasmo 
que se rellejaban en la actitud de Madrid. Ya instalada ; la Junta procuró 
ante lodo hacer conocer á las provincias cuáles eran la resolución y pro- 
pósitos de esta población , procurando á la vez describirles la facilidad 
(on que todo habia cambiado y cuan do desear seria una transición seme- 
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jante eu lo restante de la Península. Tal fue el propósito de la Junta al 
comunicar á las provincias el siguiente lelégrama : 

cA las Juntas Revolucionarias de todas las capitales. — El pueblo de Ma- 
drid aeaba de dar el grito santo de libertad y abajo los Borbones ; j el ejér- 
cito, sin escepcion de un solo hombre, fraterniza en todas partes con ét. 

cÉl júbilo y la confianta son universales. Una Junta Provisional salida 
del seno de In rcvnlncion v compuesta de los tres elementos de ella, íica- 
ba de acordar l I .n iiiüiiiento de la Miüci.) Nacional voluntaria y la elección 
de otra Junta delinitiva por medio del sufragio universal , que quedará 
constituida mañana. [ Esuañoles ! Secundad todos el grito de la que fué 
córte de los Borbones y ae boy mas será el santuario de la Libertad. i 

La Junta atendió después á la seguridad interior de Madrid , bien se- 
gura de que, confiado todo á la sensatez del pueblo, ningún peligro serio 
correria esta ; pero estimulada á la vez por centenares de ciudadanos que 
espontáneamente se olVecinn :Vciisloiiiar los ostabipcimicntos todos, pú- 
Llicos ó privados ([ue lanlieseu escilar la codicia de los malvados , bien 
pronto lueron custodiados por el pueblo mismo y en medio de la satis- 
facción de sus respectivos gerentes , establecimientos tales couio el Ban- 
co de España , Caja de Depósitos , Ciasa de Moneda , etc. 

Dividióse ademásHa Junta en secciones , organizó sus trabajos, repartió 
sus fuer/as , hizo llegará los ciudadanos sus consejos , y ai llegar la no- 
che, Madrid presentaba el aspecto de una población libre, gozosa, dueña 
de sí misma y tan tranquila por lo domñs , mas realmente tranquila que 
cuando se creia necesario , para su seguridad , el esludo de sitio y la exis- 
tencia de una numerosa policía. 

Anlcii , sin embargo , la Junta habia tenido el placer de adherirse ai 
moTimieuto del pueblo de Madrid contra los Borbones en el siguiente do- 
cumento: 

cLa Junta Revolucionaria Provisional de Madrid se asocia por unanimi- 
dad al cinto ronformedel pneblo, que ha proclamado: 

La Soberanía de la Nación. 

La destitución de Doña Isabel de Borboii del trono de España; 

La incapacidad de lodos los Borbones para ocuparle. 

Pascual Madoz. — Nicolás María Rivero. — Amable Escalante. — Juan 
Lorenzana. — Facundo de los Rios y Portilla. — Estanislao F i güeras. — 
Laureano Figuerola. — José María Carrasco.— Marqués do la Vega de Ar- 
mijo. — Mariano Azara. — Vicente Uodrigucz. — Félix de Peredo. — Jo- 
sé Cristóbal Sorní. — Manuel García. — Juan Moreno Benitez. — Mariano 
' Vallejo. — Francisco Romero Robledo. — Antonio Valles. — José Olózaga. 
— Francisco Jiménez. — Ignacio Rujo Arias. — Ventura Paredes. — Eduar- 
do Chao. — Ruperto Fernandez de las Cuevas. — Manuel Pallares. — Ma- 
nuel Ortiz de Pinedo.— José Ramos. — Nicolás Calvo Guaiti. — José 
Abascal. — Manuel Merelo. — Adolfo Joaristi. — Francisco García López. 
— Rernardo García. — Camilo Labrador. — Miguel Morayta. — Ricardo 
Muñíz. — Tomás Carretero. — Antonio Ramos Calderón. — Carlos Na- 
varro y Rodrigo. —Francisco Javier Carratalá. — Antonio Marta de Oren- 
se.» 
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Habia tenido el placer de recibir hora por hora , instante por instante, 
felicitaciones ó adhesiones de mas de la mitad do España. Desde Cartage- 
IM entiftbaule el general Prim y los bizarros marinos , con cuya coonera-' 
cion habia entrado en la plaza / un afectuosisimo saludo. Hanifestinanle 
Talayera , Guadal.-ijora, Bacza , Escorial , Bailen , Teruel , Santa Cruz del 
Retamar, Jaén, Motril, Murcia » Galatayud , Andujar , Aranjnez , Lorca, 
Salamanca, Giuiiad -Rodrigo , Huelvn y LpH ría que S6 adherían al movH 
miento nocional y coiistiliiinn desdo Iiiolto Juntas, 

Trasmitía la felicitación y el sentiniiont i de gralitnd dí^l pueblo de Ma- 
drid á los señores generales que líabiau tunducido á la victoria el ejército 
de la Libertad. Traslnitia al Duque de la Victoria la relación de lo acaecí- 
de en la capital y le espresaba la decidida resolución del puettlo contra el 
antiguo régimen. Ordenaba , en íin, como una reparación y un símbolo á 
la Tez , que desde luego se emprendiesen los interrumpidos trabajos para 
la erección de la estatua de Mendizabal. 

Tal fué el pronunciamiento de Madrid. 

4 

SALIDA DE LA REINA. 

Mientras Madrid se pronunciaba dofia Isabel y su familia saliaa emigra- 
dos de Espaia : 

Hé aqui la relación que diA de ello un periódico IVancés : 

En los grupos que circulan en los porches de la plaza de la Constitución 
se dice en alta voz que la reina ha recibido malas noticias de Madrid y 
que se refogiará en Francia. 

A las cuatro, dos landos cerrados con seis muías negras i se estacionan 
ante la casa real. El principe de Aslúrías y uno de los ayos se colocan ea 
el nrimer carruaje. 

Detrás de él vienen las ayas, llevando en brazos á las tres infantas, que 
suben en otro carruaje. 

La guardia Lace ei saludo militar. 

El oficial nos dijo enseguida: cVan á dar un paseo;» pero yo veo sacos 
de viaje y paquete en manos de las personas dt su séquito. Supongo , 
pues, que los infantes salen de San Sebostian. 

A las seis un tercer landó , precedido de un picador y hombrea monta- 
dos , se detiene delante de la casa Mallien. 

Los soldados tom:^n las armas y nos dejan estacionar á la puerta misma 
en que está prepaiado el carruaje. 

La ex-reina Isabel aparece á lo alto de la escalera y baja con dignidad 
los seis húmedos escalones. La siguen su esposo y diversos gentiles-^hom- 
bres de la córte. 

La ex-reina tiene los ojos enrojecidos , pero la sonrisa en los labios : 

el color de su rostro es muy vivo , so traje revela cierta negligrncin. Lle- 
va una capa gris, y sus manos están sin guantes; á la cabeza un sombre- 
rito de paja con una pluma roja. 
Mientras las muías avanzan lentamente , la ex-reina se halla en la pe- 
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qaefta acera que ha; i uo lado , liabUndo con dos Uodas españolas que se 

le han acercado. 

Auá descubriuios respetuosamente , ) uno de los franceses exclama en 
vn alta: cBomenaje á la leina.i 

babel se malve , j creyendo que be sido yo el que la ha aclanade , mt 
dice con toi tranqníia y perceptible, c Doy gracias á ka ftioceses per su 

cortesía. 1 

El terror francés grilnba : ; Viva Isabel ! 

La ex- re i na saluda con la mano y snlio al lamió. 

El esposo de la ex-reina está naiy pliúo , sin ningún unilorme , v ape- 
. ñas nos deyueWc el saludo. La comitiva de la ex-reina sube en coches de 
alquiler, y mieirtras el ititendeDte espaftol se inclina j la tropa présenla las 
armas , loscockea toMan la dirección del ferro-carril. 

Un campesino Bal TeslldosenBc acerca y me dice : cUaria muy bien en 
no Tolver aquí , porque esto se va á eebar á perder.» 

Eniretantu Baacdona secundaba el movimiento. 

PRONUNCIAMIENTO DE BARCELONA. 

Ya en otro lugar hemos saludado entusiasnuidos la nueva era liberal 

en que jamás hal)in entrriHo niio^ím pntria. 

Pasemos ahora á relatar brevemeute como lia tenido lugar nuestro pa- 
cilico pronunciamiento. 

Ayer nos hallábamos bajo el |)eso del régimen mas absoluto : los perió* 
dices aun se vieron obligaülosé ins^r por mandato del genral-poeta las 
noticias que les remitía y los sueltos que le convenían , ebiigando á mm- 
iiú Ia Corom ( ho) Crónica de Catduña) á suspender su publica- 
ción por no querer contribuir á la propalacion de noticias de aquel óri- 
gen evidentemente falsas. Hoy bn cambiado todo felizmpnte. 

Sobre las tres y media de la tar lc nndaba dt' Imi :i en boca !;i nolicia 
íie iiaberse recibido un leU-irrama iáiiimcKuido el triunfo de la revolución 
en Madrid , comunicado á la primera autoridad militar por el bravo ^e- 
neral Ros de Olano , en que participaba además haberse efectuado paci(l« 
camente , y que las tropas de aquella guarnición fraternizaban con el pue- 
blo. También se propaló la noticia de que antes de aquel telt^grama habla 
recibido el Conde de Chestc una carta suscrita por dicho íienornl Ros de 
Olano y otro espresándolo que no se empeñase en defender una causa per- 
dida , que estaba muy próximo el triunfo completo de la revolución , y que 
evitase por tanto toda efusión de sangre. 

Esto motivé la formación instantánea de numerosos grupos de patri<H 
tos en la Rambla y de idas y venidas que acrecentaban 4>or momentos el 
entusiasmo público, hasta que i cosa de las cinco se supo la evidencia de 
aquel triunfo , y lleno ya de bote en bote dicho paseo, la población en 
masa prepnr'»base á espresnr sn satisfacción y pronunciarse abiertamente 
en favor ríe 1 i causa santa de la libertad , cuando apareció á las ciñen y 
media el Conde de Cbcste con sus ayudantes y comandante de los mozos de 
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la escuadra D. José Vidal , ( héroe de las víclimas sacrificadas en la Ram- 
bla en enero de 4866 y fiel temdor de todo capitán general ) anuneiando 
personalmente erpronnnciamíenlo de Madrid y su fírnie resolución de na 
secundar el movirntento , al paso que toleraba la espansion de los ánimos 

en favor de la causa que se creyese mas justa hasta el punto de oír cal- 
mosa y prudentemente en sus barbas la aclamación de ¡Abajo la dinastía! 
¡Viva 1) Soberanía Nacional! que lanzaron varios ciudadanos. 

No bien se había retirado aquella autoridad, hoy por forlut.a calda, 
cuando el pueblo soberano se dirigió á la plaza de la Constitución y en su 
centro encendió la hoguera á donde con indecible entusiasmo fué arroja^ 
do el retrato de a(|ttella Reina destronada , que existia en el salón de la Di-^ 
putacion provincial , el que había en las Casas Cosis>loriales, así como los 
sillones , doseles , tablados y demá atributos del trono, i Brillante lección 
para las testas coronadas ! Asi es como aprenden los reyes á saber lo que 
son ylü (juevalcnlospueblos. Ayer contempló Barcelona un acto que jamás 
presenciaron sus hijos, un acto que ejerció el pueblo en uso de su sobera- 
nía; el destronamiento de un rey. La misma hoguera *se encendió en la 
Plaza Nueva y en la Rambla del Centro , rasgándose , escupiéndose , pi- 
soteándose y quemándose el retrato de aquella in^rrata señora que poseían 
respectivamente el Obispo de esta diócesis y la Junta de gobierno del tea- 
tro do! Liceo. 

Mienlras ardían estas hoírueras salió en procesión de las Casas Consis- 
toriales una parle del pueblo con las banderas de la Milicia Nacional y el 
retrato del ilustre general Prini incesantemente vitoreado, y recorriéndolas 
calles delenfase frente los cuartetes á dar vivas á la Soberanía Nacional , 
ó la Revolución y al popular caudillo que la ha iniciado y becho< triunfar 
junto con los demás bravos generales que en Cádiz dieron el día 18 de 
este mes el primer grito de libertad. Detúvose también frenle el palacio 
de la Capitanía general, v micnlrns se repellan aquellos entusiastas vivas, 
un loco 6 imprudente lanzó una piedra qne dio contra los balconea pene- 
trando en ios aposentos, y motivando una alarma momentánea que dió 
por resultado dos disparos por los centinelas que causaron un muerto y 
un herido , sin que sepamos quienes son las víctimas ; i desgracia bien 
amarga por cierto cuando todo se ha llevado á efecto sin loelia ninguna, 
sin efusión de sangre , sin los ayes lastimeros y desgracias que han tenido 
lugar en otros puntos para alcanzar el mismo triunfo ! víclimas de una 
imprudencia ó torpeza de un necio, loco ó mal intencionado, qne 
de olra mano no podia salir aquella fatal piedra cuando la coiiiiliva mu 
armas, sin gefes , sin hostilidaa ninguna , y llevada esclusivamcnte de su 
entusiasmo . espresaba claramente su voluntad ^ destronando una reina y 
aclamando á un héroe!:... Lloremos sobre aquellas Tfotimas nuestro do- 
lor y pena !.... 

Vuelta la comitiva á las Casas Consistoriales pidió frenéticamente ar- 
mas en defensa del que creyó ataque , y al mismo tiempo que se repartían 

nnns cuantos fusiles de la Guardia municipal , se apaciguaba á la mnlli- 
lud y se convenció al pueblo de la inconveniencia de ttnla repres.ilia en 
vista de la tolerancia de las autoridades que moralmeute tenían resigna- 
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dos sus poderes , ocupándose lodo el mundo eu el ejercicio del mas sa- 
máo derecho , el de delegar el poder supremo de la nación en roanos de 
leales patriotas por medio de una Junta de gobierno interina que quedó 
nombrada para que gestionase la resignación oficial de aquellos. 

A los nuevo do In noche dirigiéronse Ins musas á pepr fuego ;'i todas 
las colectas 6 casillas de los guardas de consumos para desde aquel mo- 
mento quedar libre el pueblo de tan odiosa conlriljucion , debiendo la- 
mentar m muerte de un guarda que se empeñó en sostener su pneslo ha- 
ciendo armas coutra la multitud. Aquel fuego continuó basta altas horas 
de la noche , y aun esta mañana iban desapareciendo quemadas las casi- 
llas qne quedaban , üllimos restos de un impuesto que tantas lágrimas y 
sangre ha ocasionado en diversas épocas, y que deseamos ardientemente 
ver abolido por completo. 

Entretanto una comisión del gobierno provisional se dirigió á la 
Capitanía general pidiendo la resignación oncial del nianJü , y la pri- 
mera autoridad militar reconociendo el carácter de (^ue aquella se halla- 
ba revestida , espresó Ui conveniencia de uní dilación de breves horas 
para recibir órdenes de Madrid y cumplirlas fielmente» haciendo la entre- 
ga que se. le pedía en manos de la persona que se le designase por el go- 
bierno provisional central. Dicha autoridad militar no accedió n las ins- 
tancias repetidanirnte espresadas de mandar salir músicas de la guarni- 
ción para tocare! Imuno nacional y dar espansion á ánimos entusiastas. 

Toda la nuche ha telegraíiado á Madrid y esta madrugada ha tenido 
lugar por íin aquella resignación oficial de poderes en manos del general 
Bassois , mientras nuestra Junta de gobierno provisional , ocupada sin 
descansar toda la noche, no ha cesado de tomar acertados acuerdos para 
el siMfenimienlo del órdcn , el ejercicio ámplio de todas libertades. Asi ha 
terminado nuestro pacífico pronunciamiento. 

PRONUNCIAMIENTO DE VALENCIA. 

Ue aquí como sucedió en esta ciudad. 

A la confiada tranquilidad que babia dominado los ánimos de los valen- 
cianos durante los ültimosdias, sucedió desde las primeras horas de ayer 
la mas viva ansiedad. Es que se precipitaba el fin del grandioso drama co- 
menzado hace apenas diez dias en Cádiz, en esa ciudad que parece pre- 
destinada á ser siempre la cuna de nuestras libcrlades. El pi'ouuncianiien- 
lü de Carta;:ena , la proximidad do la escuadra libertadora , y sol)re lodo 
ia inminencia de la batalla que iba á librarse á las orillas del Guadalqui- 
vir, y de cuyo éxito [jendian los destinos de la patria, todo conmovía 

Srofundameñle el espíritu de nuestros conciudadados. £1 correo de Ma- 
ríd confirmó los rumores que circulaban de aue se estaba librando nn 
combate decisivo á las puertas de Córdoba , sofcre el mismo puente de Al- 
colea , gran posición estratégica escogida por cít talento militar dul {rene- 
ral Serrano. Cubría el luto nuestros corazones al pensar que hermanos 
con hermanos refiian una vez mas la lucha de la libertad y de la tiranía y 
solo era lenitivo á nuestra pena la esperanza de que esa batalla seria la úl- 
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tima que se libraría acaso sobre nuestro sndo para aftanxar las conquis- 
tas de la civilización moderna , que bace medio siglo se nos disputan en- 
carnizadamente. 

A las primeras horas de la larde corrió con la rapidez del relámpago 
la noticia que la vicloria había coronado los esfuerzos del ejército liber- 
tador , y de que el telégrama que lo anunciaba habia sido comunicado por 
el señor Capitán general á los jefes superiores de los cuerpos de la guar- 
nicion. Juntamente con la derrota de Novalicbes se recibía también la no- 
ticia de la dimisión presentada por D. José de la Goucba del eaiigo que 
por tan cortos dias ha ejercido. 

El sentimienlo público , largo tiempo comprimido, estalló en vítores 
de entusiasmo, y anochocin npenas cuando circulaba ya po> Ins principa- 
les calles de la población una muUitud inmensa , ávida de noticias. No so 
hicieron esperar estas . El Capitán general Gasset resicnó e! mando en el 
señor gobernador militar de la pla^ , y para anuaciaiio se publicó pur 
dicha autoridad lo siguiente: 

VALENCIANOS : 

cEl presidente de Conscijo de ministros ha presentado la dimisión de sa 

cargo , y yo desde este momento resigno el mando en el Excmo. señor 
gobernador militar dr p?ta plaza. Las (ropas de la guainicion no hostili- 
zarán ningún movimiento político si no iuei en iiostilizadas , si bien csUin 
prontas á sostener el orden y á protejer todos los intereses sociales, re- 
conociendo cualquier gobierno legítimamente constituido. 

Valencia ^ de setiembre de 1868. Gasset.» 

Multitud de personas de todos los partidos acudieron al palacio de la 
Gapitania general , á coyas puertas se agrupaba un nueblo inmenso , y 
alli con el mayor orden se procedió al nombramiento de una Junta , com- 
puesta de personas de arraigo y popularidad á cuyo írenle se halla el se- 
ñor Peris y Valero. 

Las fuerzas militares reunidas en sus respectivos cuarteles, vigilaban 
|M)r medio de centineks y piquetes establecidos en los pantos mas concor- 
ridos para que no se cometiera el menor atropello. No era , sin embargOi 
necesaria esta prudente precaución en un pueblo tan sensato como el va- 
lenciano que, no abrigando en sn generoso coraion mas sentimiento que 
el del entusiasmo , se derramaba inmenso por toda la ciudad ilnndo atro- 
nadores vivas á la libertad, i la soberanía nacional y á los generales ini- 
ciadores de la gran revolución que en esíos momentos se verifica en toda 
la península. £1 gran himno nacional, la popular marcha de Riego, que 
asi solemnoa la vuella de nuestros ejércitos triuoladores en Africa , como 
las victorias de la libertad , unia sus entusiastas armenias i bs espaosivas 
aclamaciones del público regocijo* 

No olvidó el pueblo á los que sufrían por sus opiniones políticas, y un 
grupo compuesto miles de personas acudió ó las torres de Cimrte para 
obtener , cumu lo consiguió , la libertad de los que iuerou ht;chos prisio- 
neros fen Torrente. 

Bn los momentos en que traíamos estas líneas , sigue entregada toda 
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ia eindad at mas frenético enlusiasmo. Segurísimos estamos de C|ue ni el 
)a)as leve depnan turbará la tranquila erandíosidad de este unánime mo- 

Timicnto No sci*á valenciano ciertainenie , no abrigará sentimientos de li- 
bortad el qne intente empañarlo con actos indignos de unirán pueblo. Si 
algún espíritu criminal quisicsíi mnncillarlo , no se norpsitará la fuerza 
armada , no será preciso que las autoridades lo casligueu , bastará ia in- 
dignación piiblica pnra oneríjienmente reprimirlo. 

£1 glorioso movimiento iniciado ea Cádiz por la uiarina española, decía 
Otro |»eiiódiéo, faa sido gor tin secundado en esta capital. Por una feliz com- 
binación de circunstancias qne constituyen á tos oíos de Europa un gran tita- 
lodegloría para fispafia. Valencia en esta ocasión ha dado una solemne n^ies- 
trn de sensatez v de patriotismo. La revolución que viene á inaugurar una 
r 1 ;i (lo prosperidad y rcinrimiento para esta nación , trabajada por tan larga 
séric (le infortunios, sp li i Ih^ndo A cabo en el símio delórden mas comple- 
to, dando al mundo el alio ejemplo üe un país que cambia su manera .^e 
ser sin honda perlurLacion , sin prodigar la sangre de sus hijos. 

Í Honor á la nación españqla I i Honor á los Üombres generosos que sa- 
iendó el jugo de un eobiemo opresor é íniporal , lian eaarbolado con 
tan noble aliento la bandera de patria y libertad 1 

A la hora avanzada en que escribimos eslas lineas no tenemos noticias 
detalladas de los sucesos ocurridos en las regiones oficiales de esta capí- 
tul. Solo podemos decir , y esto es Jo importante, que en la tarde de hoy 
el general Gasset lin resignado el mando militar en el general segundo ca- 
bo, que , según nos aseguran , lo desempeñará interinamente , mientras 
llega á esta capital uno de los generales que han Iniciado ú movimiento. 
La noiida recibida esta tarde de !a derrota sufrida por el marcfués de No- 
valíches, y en su consecuencia el deseo de no poner un obstáculo inútil 
á la voluntad del pais, ocasionando coníliclos desastrosos , son al parecer 
los móviles que han inducido al general Gassel ¿ adoptar la .determinación 
mencionada. 

Se (ÍíiIkj también por cosa positiva el levantamiento de iMadrid , que co- 
mo es natural, liabia iullaido también en el giro que la autoridad militpr 
ha dado d la cuestión de suyo árdua , cuyo desenlace relatamos. 

Hesde el momento en que la noticia ha cundido por la población , ha 
empezado á circular portas calles un gentío inmenso, poseído del mayor 
entusiasmo. Las bantias délos cuerpos de la f^narnicion han dejado los 
cnnrleles y han recorrido las calles tocando himnos patrióticos y acom- 
pañando h las moles de gente que paseaban portoda la ciudad prorrum- 
.piendo á cada paso en vítores y aclamaciones. 

En medio de este general movimiento ha reinado y reina en estos mo- 
mentos el órden roas completo y el ejérdto (iratemiza con el j»neblo. 

En muchas casas y edificios públicos se han puesto Humillaciones » y 
por todas partes reina el júbilo mas completo. 

No podemos decir ami en que términos se ha constituido la Junta en 
quien en estos moqientos reside la autqñdad local., y de la que , según 
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nuestras nolicias , que ampliaremos auizá mas tarde , íorraa parte don 
José Peris y Valero , como presidente. Tampoco hasta ahora ha llegado á 
nuestro GOBocimiento niDgana disposición emanada de la junta y tenemos 
que aplaiar los detajiles délos imporlantes aconteoíniientos ^Hfe acaban de 

veri Picarse en Valencia. 

Al empezar hoyá confeccionar el presente número bajo la presión ofi- 
cial , ya nos daba el corazón ^ue á última hora tendriamos nolicias mis 

satisfactorias que comunicar a nuestros lenforcs que las qne contíane el 
parte de la c Gaceta » que insertamos al principio. 

Escritas las anteriores líneas recibimos los nombres de los indlvidaes 
que componen la junta superior revolucionaria de esta proYincia. 

Son los siguieiUes : 

Presidente. — D. José Peris y Valero. 

Vice-presidente. — í.^ Don José Antonio Guerrero. Don Pedro 
SaM. 

Secretarios. — Don Francisco de P. Gras. — Don Juan José Soríaoo.— 
Don Antonio Onofré y Alcover. -«Don Rafael Blasco. 

Vocales. — Don Francisco Chacón , brigadier de marina. — Don José 
Gliment. — Don José Cano. — Don José.Fránch. — Don Cristóbal Pascnai 
y Genis. — Don Vicente Berard. — Don Angel Muliner. — Don Pedro En- 
rich. — Don Trinitario Ruiz Capdepon. — Don Antonio Montesinos. — Don 
Roberto Lanuza. — Don Félix Pizcneta. — Don Antonio Molmá. — Dod 
Pablo Arnal. — Don Juan Domingo Ocon. — D. Juan Feliu. — D. Eduar- 
do üatell.— Don Pascual laudos. 

La Junta Revolucionaria dirige al pueblo de Valencia la siguiente alo- 
CQCJon : 

U JUNTA REVOLUCIONARIA SUPERIOR DE LA PROVINCU 

AL PUEBLO DE VALENCIA. 

•Valencianos : Sonó por fin la hora de la libertad. Hemos alcanxado la 

reparación de nuestros agravios , la realizncion de nuestros deseos y la 
inauguración de una era que de hoy mas simbolizará la moralidad, la jus- 
ticia y la dignidad. A impulsos de un movimiento generoso , nacido ni ca- 
lor de las ideas de unión y fraternidad en los corazones verdadera nieutt^ 
liberales , han caido derrumbadas on el polvo la injusticia de la opresioBi 
la tiiaiiia de los imbéciles y el reinado de las orgias. 

Premio al trabajo , igualdad de derechos , justicia en todo y para todo: 
tal es el lema de nuestra santa revolución , la primera que registrará h 
historia entre su% páginas de oro , como el cimiento mas solido de naeslñ 
regeneración futura* 

¡ Cobrad aliento , generosos t esforzados valencianos 1 La conquista de 
vuestras libertades ha empezaao; pero es preciso dar pronta cima á tan 
grandiosa obra : en vuestra lonUad , en vuestra cordura , on vuestro acre- 
ditado patriotismo , confian hoy mas que nunca wicslros conciudadanos 
para que a!l(!iíiie¡s cu torno siivo vuestros comunes esfuerzos. ¡Viva lali- 
berlad ! \ Viva I:i soljeraiiia nacional l ¡Abajo los Borboncs 1 

Valea^íid 29 de setiembre de 1868. — (Siguen las lirmas.) 
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ENTRADA DE LA DINASTIA Eíí FRANGIA. 

El deseo de distribuir los abundantes materiales del dia 29 nos ha mo- 
vido á preguntar los sucesos por periodos , á fin de que el lector jiiidiese 
abaren r nnejor lo que ocurrió. Dejamos i do&a Isabel en Marcha, lie aquí 
su entrada en Francia. • 

«Acabo de asistir ú un espectáculo conmovedor: después de haber 
presenciado durante trece dias la agunia de una moaarquia , lie sido iioy 
testigo de su muerte. 

Paseábame á media noche por la desierta playa en compañía de un 
amigo mió y contemplábamos la humilde casa que ha sido la lültima mo- 
rada de esta reina á quien no ha mucho pertenecían espléndidos pala- 
cios, suntuosos cvstillos, jardines lo> mas vastos y j)ar(|ues los mas 
umbrosos : el Pardo , el Retiro , la Gasa de Campo, la Florida, el Esco- 
rial , Aranjuez , San Ildefonso ^ etc. , etc. 

Sabíamos nosotros que allí , detrás de aauellas sombrías ventanas , en 
aquella casa construida para montar en ella una gran fonda espafiola y 
sepultada en una inmensa sala que se convertirá en comedor dentro de 
poco t Isabel de fiorbon destronada por su pueblo y su ejército , que fra- 
ternizan hoy , disponía sn ninrcha y lijaba la hora de sn partida* La vela 
fúnebre h3 durado hasta li jv ; vo me he retirado de aquel sitio cuando he 
sabido que el tren del destierro se pondría en marcha á las diez de la 
mañana. 

A las nueve y media de la mañana tomaba yo mí puesto de obsenacíon, 
contra un pilar j^cgado casi al vagón real, vos compaf&fas de ingenieros 
forman la carrera : una compañía de alabarderos que escoltará á los des- 
terrados basta la frontera se acomoda en los vagones que les han desti- 
nado; varios curiosos aparecen en la puerta de la o^tnrion, adornada aun 
de las guirnaldas hnWi:m sido Iciíidas para las tres falsas partidas de 
que ya he hablado en mis anteriores. P'^slas pobres {guirnaldas están mus- 
tias va. Hoy no hay el director, ni inspectores con traje de gala , ni cor- 
tesanos cubiertos de cruces y bordados I 

Hé aquí al padre Glaret 1 Su cIra repugnante ha tomado un aspecto 
adecuaaa á las circunstancias ; podría tomársele por el sacerdote que 
acompaña al reo. Pasa entre los grupos dispuesto á dar la bendición á 

quien la desee ; pero no encuentra donde colocarla : nadie la quiere 

Marforí se presenta ! dirige la palabra á algunas señoras y á su alrededor 
se forma un círculo significativo. Se aleja. Debiera no haber venido ; qui- 
zás lo conoce y no volverá. Suenan las diez : la locomotora se prepara 

gara marcbir, esta vez*bácia Francia , y silba lanzando torbellinos de 
umo. La aguja del reloj de la estación seilala las diez y cinco minutos. 
Se oye el redoble de un tambor : un oficial manda á los soldados presen- 
tar las armas ; todas las cabezas se levantan : Ella es ! 

En efecto : el padre Clarel abre la marcha y sube el primero en el va- 
gón real; la reina le sigue ; sus ojos chispean y su mirada es vaga. El rey, 
el infante don Sebastian y su esjtosa suben por órden la escalera del su- 
plicio : el jóven príncipe de Asturias les sigue j este niño está profunda- 
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mente tr¡$te y comp refftde su ^^ituaicion ; nertf las iteá ínfantiias rien y se 
dimrteñ ; parece ^üe están encaotadar» oo haoe# un Vieíje. A pesar sujfo 

se siente uno éoinmoT¡d<^ viendo cons«ra'/rse un acto de mparadoii y aj^ 
cutarso la justa sentencia ilc' un pueble oprimido durante tanto tiempo. 

La reina y el roy van resÍ!íi':ic!víS , P'^r*^ cunio atontados; sus ojos inter- 
rogan á la ujuda inucliedumbrt^ qu" v^'. ijnnh. como si esperaran de 
ella un movimiento para detenei u U íaciiua real de España. Algunos 
rostros se enternecen. De repente , con oslapefóccion suma , se vé á Ifar'-. 
• fori entrar insolentemente en el vagón real é instalarse en él. Este ültino 
etro á la opinión pública hiela los generosos sentimientos de piedad que 
se hablan manirestado : aquellos que se conmofieron , se indignan y un 
murmullo do disgusto se deja oir : el rey v;'Mve la c.ibeza y enjuga um 
lágrima : la reina turbada se acerca al padre '"lareí. ^le toma la mano 
de la reina y le dice : « Animo ! hija mia , ánimo ! 

Gl jefe del movimiento dá la señal de partida j en medio de un sepul- 
cral silencio parte la locomotora arrastrando el fúnebre cortejo de la reina 
destronada » se lleva consigo á Marforí y al padre Glaret , los dos princi- 
pales enterradores de su dinastía. En esté momento la música del cuerpo 
üe ingenieros hace oir á la reina por Ultima vez los ecos de lamarchareal. 

Asi han acabado los últimos Rorboncs ! 
. Coincidencias extrañas ! Ayer era el aniversario de la muerte de Fer- 
nando Vil, digno padre de Isabel 11. San Sebastian lúé la primera ciudad 
que proclamó esta reina y en ella ha perdido la corona.-*, william Smith. 

— La <L Opinión nacionaU , periódico de t^arís , publica las siguientes 
lineas referentes á la entrada en Francia de la ex-reina Isabel. 

«Es la una y media. La reina se encuentra en la estación de San Juan 
de Luz. En el mismo momento el emperador y la emperatriz llegan á lu 
dtí Biarritz. La emperatriz se dirige á la marijuesa de Javalquinto y habla 
con ella un rato. El emperador se pasea solo en el anden de la estación 
con la cabeza baja y prolundamentc rcllcxivo. De pronto llama á uu 
chambelán y hace dirigir á la reina un despacho preguntúndole si piensa 
seguir inmediatamente á Pau ó detenerse en Biarritz. 

Por la ocasión y por la forma la pregunta de este despacho llevaba im- 
plícita la respuesta. La reina responde , en efecto , que va directamente 
á Pau. 

El telégrafo anuncia la salida de San Juan de Luz del tren especial en 

3ue viene la ex-reina de E^pníia, y poco después entra este en la estación 
e Biarritz. Isabel de Borbon sale del coche-salon en que viene y se asoma 
á la barandilla Marforí aparece enseguida vestido de etiqueta («fastuex > j 
y luciendo sobre su traje negro la banda de la gran cuz de Gárlos III. 

En el momento en que el emperador se adelanta para dar la mano á la 
reina, pasa el tren «express» ae París á España detenido hasta entonces 
para dejar expedita la vía al en que viene Isabel de Borbon, y salen de 
aquel los gritos mas insuUantes para la e.v-reina, y sobro todo, para Mar- 
forí, ¿rilo en que se oye esta exclamación, incomprensible para mi: jFue- 
ra Isabel, fuera ese «pelapoUos!)) 
Al oir estos gritos , el emperador hizo un movimiento hacia atrás , un 
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movimiento de sorpresa, qoe domiiu') pronto, y abundantes liVírrimas bro- 



los peí»soQ^es de m comitiva, el padre CUrcl j ei «mtivilabiej» ( sicj Mar- 
fori. 

Después de estrechar la mano áe[ emperador y de abrazar á la empeni- 
tils, eslos , la reina y el rey que fueron de España , entniroii en ima de 
las salas de espera Je los viajeros de prímefa clase, coyas puertas pernia* 
neciaii abiertas. Nadie, sin embargo, entró en ella por respeto á los sobe- 
ranos de Francia. Dolaiilc do la puerta de entrada se colocaron en lila los 
altos dignatarios de ambos paises, y detrás los curiosos y los corresponsa- 
les de periódicos, que observábamos con ojo escndriñador la fisonomía de 
los soberanos, sin oir nada, aunque adivinando mucho. 

La entrevista daró veinte minutos. Al fin la reina bizo an movimiento 
para dirigirse bicia la puerta. Entonces, un general español queso baila- 
ba á mi lado, dijo: «No nos queda mas que marchar» (nous ifavons plus* 

3u* á marcher.J Esta írasc revelaba que en aquel momento habian queda- 
0 completamente frustradas las iíIIhikis C:>[)eranzas, las esperanzas de 
apoyo que se habian íundado basld entonces eii el auxilio del gobierno 
francés. 

La despedida fué corla, silenciosa, lúgubre. El t mperador estaba iui^ia- 
siblo, la emperatriz apenas pedia contener las lágrimas, y el principe 
• imperial parecía asombrado de esta escena. La reina se esforzaba en vano 

en sonreir, el princisillo se agitaba para ocultar sus impresiones, y la co- 
mitiva regia parecía ronslernada. Sube al cúchela reina, sígnenla el rey y 
el príncipe de Asiurias, á quien abraza el emperador, y los demás hijos de 
Isabel de Borboii. 

Eq este momento, la reina que se hallaba en la galena del coche-salon 
sola con el conde de Ezpeleta, exclama en español : <í ^ Ay que no he dado 
un beso á la emperatriz l» y nace un movimiento como para bajar ; pero 
la emperatriz se adelanta i él y sube á la galerSa diciendo, también en es- 
pañol: cSubu á recibtrlo.9 Sobe, en efecto, y presenta su mejilla á la rei- 
na, ffuicn la abraza; pero la emperatriz se retira cnscgnidn. de suerte que 
cuando la reina va A nesarla en la otra mejilla solo encuentra el vacío. 

El general Caslelnau, un chumbellan y un ayudante de órdenes que han 
venido desde la frontera esuaíiula con los ex-reyes, se despiden entonces 
de estos. Isabel de Borbon les dice en francés : c Gracias , señores. » Son 
las últimas palabras que se pronuncian , y aquellos señores b^an del wa- 
gón y van 4 colocarse en torno del emperador. 

Entonces presencié el mas triste espectáculo que se puede imaginar y 
cuyo recueruo conservaré indeleble. El emperador se halla de pié, y con 
la cabeza desculiierfa, á dos iiasos del wagón; la emperatriz está á su de- 
recha con los OJOS prefiadus de lágrimas , y á la derecha de su madre el 
principe imperial, que parece comuu\ido y absorto de lo que vé. En el 
salón real se mantienen de pié el rey y su comitiva : la reina se baila en 
la galería , que acaba de cerrar un empleado de la casa imperial , y ante 
ellos, rojo, casi amoratado y lloroso, el conde de Ezpeleta. 

Los dependientes del ferro-carril cierran las portezuelas de los wago- 
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nes del tren real, -¡iic tardn ea pprür cuatro minutos, durante los cuales 
lodos los circuntaiiteb ¡-" .niaa i mas profundo silencio, sin bacur mas 
tjue mirarse con aire huMijn j fi^onomíds consternadas. 

En ningún entierro dt cuunto^ ht presenciado ha sido mus profundo el 
dolor de los asistentes* Era este, en efecto, el CAnvoy fúnebre de una 
monarquía dos veces secular nue acahSbi de exk'lar su último suspiro en 
la estación de Biarritz. Dase al ün 'u seáal do p.rllda , el tren se pone en 
rooTimiento, los circunstantes se inclinan, j toUo está acabado para Isabel 
4e Borbou y su familia.» 

ENTUSIASMO DE MADiüD. 

29 setiembre.' 

Continuaba entretanto el entusiasmo del pueblo en Madrid. Un corres- 
ponsal de periódico lo describía en estos túrmínos. 

A las nueve fraternizó el pueblo con la guardia del Principal. La tropa, 
gnardia civil, ele., semostraron muy sensatas, uniéndose á las de- 
mostraciones revolucionarias. 

El pueblo comenzó 4 destruir los escudos reales: en el Ministerio de la 
Gobernación se enarboló una bandera que decia SOBERANIA NACIONAL. 
A las doce lodo Madrid estaba adornado con cortinas en íos balcones. El 
Congreso enarboló su bandera, babiéndose arrancado el escudo real. En 
varias calles se incendiaron fogatas donde SE QUEMÓ LA COUONA REAL. 

Una de la tarde. Es in^posible transitar por el centro de Madrid: el 
pueblo ocupa todos los puntos dando vítores. I^o se ba disparado un solo 
tiro. 

A las dos. Hivero con varios demócratas y progresistas se constituyen 
en el Avunlamieuto. Una Junta interina decreta la abolición de la dina^lia. 
El retrato de la reina es uiiojado á la plaza y en pocos minutos desapa- 
rece becho pedazos. 

Se constituye la Junta y empieza á funcionar. En ella figuran RÍYoro 
(Nicolás )y Madoz, Estanislao Fi^ueras, Bernardo Garcia, Chao, García 
López, Lorcnzala, Veira Arniijo, Romero Robledo, López Roberts, Figue- 
rola, Mornnn Heinlcz , Olózaga (José), Roj Arias, Labrador, y los si- 
guientes secretarios ; Carlos Navarro, Ortiz de Pinedo, liamos Calderón y 
Fernandez de las Cuevas. 

Esta Junta es interina , mañana se coñtituirá la definitiva por medio del 
' sufragio unlTorsah 

Madoz sale al balcón y arenga al pueblo. Los^guardias civiles que cus- 
todiaban el local son confiados ¿ la.nidalguía del pueblo. Este los abraza 
y todos fraternizan. 

Cuatro de la tarde. Todo Madrid está armado. Las tropas en sus cuar* 
teles. Los presos políticos han sido puestos en. libertad. No hay que la- 
mentar basta ahora desgracia alp;una. Se trabaja incansablemente para 
que se eviten durante la nocbe toda clase de excesos. 
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La plaza del principe Alfonso se denomina plaza de Topete. 
El antiguo letrero ba sido destruido. 

No queda uu escudo reaten Madrid. Las inmediaciones de la tilla están 
obstruidas por el pueblo. Escribo á Vdes. en la sala que ocupa la Junta 
interina. No sé si podra salir ante? d'^ h correo. 

El osciido do hierro que tiene la cancela de la calle Major de Polla Saoz 
ha sido arrojado á la cnlle y hecho ppdnzos. 

Hoy hace anos que murió Fernando Vil. [Qué coincidencia! Hoy lia 
sido de Iiectio destruida la monarquía en España. 

El alcalde corregidor huyó y nos dej6 lo todo á nuestra disposición. Es- 
cribo en un parol tomado de su pupitre. 

Cuatro y moaia. Numerosas bandas de pueblo armado vienen á la casa 
de Ayunlamienio pidiendo la organización de las Juntas de distrito. 

Mañana llega Prim. 

Varios gcfos militares llegan en triunfo: músicas tocan el himno de 
Riego por las calles. 

Todos los suplementos de los periódicos traen palabras recomendando 
el órden y la calma : entre los gritos figuran estos : i ABAJO LA DINItS- 
TIA ! ¡ SOBERANIA NACIONAL ! 

Constantemente llegan alcaldes de pueblos con soldados , guardias ci- 
viles, todos abrazados. 

Seis de la tarde. No ha sido posible evitar quo ol pueblo se cebe contra 
algunos de la policía, marcados como perseguidores de los liberales. Pa- 
rece que han muerto dos. 

cLa capital de España est& entregada á si misma decía la Iberia. 

Unos 40.000 bombres armados recorren las calles de Madrid en griipos 
masó menos numerosos. Ni un crimen, ni un delito, ni un esceso. Este 
es el órden de la libertad , que no teme las masas armadas , porque esas 
son las soberanas , y el pueblo, al respetarse, respeta su Soberanía. 

I Qué lecciones más elocuentes ! 

Aftenas se constituyó la Junta revolucionaria del distrito de la Lati- 
na^ dos capitanes de la Guardia velcraua del cuartel de la calle del Dumic 
de Alba se presentaron en el local que aquella ocupa en el teatro de No- 
Tedades y fVatemizaron con dicha Junta y el pueblo. 

Inmediatamente algunos individuos de la Jinita se dirigieron á los cuar- 
teles de la Guardia veterana de la calle del Duque de Alba y de Toledo, 
en donde también fraternizaron con la oficialidad de dicha Ciinrriin. 

A las cuatro de la tarde se presentaron oficiales de cazadores de Verga- 
ra infanleria, de linea , caballeria y Guardia civil, quienes fraternizaron 
con la Junta, habiéndose pronunciado palabras en sentido de patriotismo 
y entusiasmo por parte de algunos Tócales. 

Desde las tres de la tarde se ban ofrecido á la Junta multitud de perso- 
nas y oficiales de estados mayores de plazas, ingenieros é infanteria. 

Se han nombrado alcaldes do barno A varios vecinos conocidos por su 
patriotismo. 

Se han organizado pelotones con sus geíes, los cuale-s ban patrullado y 
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patrullan toda la nerhd, sin que haya <|tte iamenUr nín(:an desmán feliz- 
mente. 

A las cuatro déla larde posó revira al dislrilo geieral E^ícalante, 
acompafiado de un lucido estado uiap. ú^i patnufíiS ) síldados de la li- 
bertad. 

Se ojen muchos vivas á la libortad y r rilo i ahajo los Borbones » se 
sucede sin cesar en la • Latina . » 

«finiré la multitud de grupos que han recorritio anothe las calles de 
Madrid, merece especial mención unoconii'. !< d< mu. a 300 paisanos 
y 200 mílilareSy capitaneado por el caplLui Iríbo, y llevan Jo á su oabeza 
¡a música de cazadores de Baza tocanno d H«m.io 'la hit^f-. 

Después de recorrer varias calles con ei i ■ vor- órrlc, . . 'lando entusias- 
tas vivas al ejército, la marina y el pueblo il.isfr» . mHUos, lia te- 
nido la atención de pararse delante de nue ; iedj:ciaí:i it cria, y ha vito- 
reade i alguno de nuestros amigos y compa tu ros. 

Reciban, y eil él todo el ejército y el p i^^blo, nuestro curdial abrazo, 
y estén seguros de que ahora como antes v orno siempre, «cLa Iberia » 
velará por sus intereses y proclmnará su Soberanía. 

jVivíi el pueblo, el ejercito y la marina!» 

Todos los signos de la dinaslia han sido destruidos por el pueblo de 
Madrid, cncmiíro irreconciliable de los Borbones, cuyo último día ha luci- 
do para venLura de la patria. 

Faroles de los estancos, ^^oronas^e ediflcios piliblicos, muestras de 4as 
tiendas de proveedores de cámara, nombres de calles alegóricas á la dinas- 
tía caída, todo ba sido destruido por la justa indignación del pueblo. 

Las fuenas populares organizadas así en Madrid como en las provin- 
cias, no llevarán el títuln dV Milicia nacional, sino el de voluntarios de ia 
Libertad. Hé aquí la órden de la Junta : 

« La comisión de armamento de la Junta interina de gobierno , ba re- 
suelto según su instrucción de la misma , que los presidentes y J<untas 

{procedan inmediatamente y sin levantar mano á la organización de las 
üerzas populares por compañías y batallones , dando cuenta sin perder 
momento á«sta comisión, que lo hará á ia Junta, del número de cuerpos 
que organice é individuos que lo compongan , del armamento y municio- 
nes que tengan y de los que les ialtc para que las fuerzas populares que se 
denominarán voluntarios de la Libertad , puedan recibir lodos el mayor 
número posible de equipo de utensilio de guerra de que la Juüla pueda 
disponer, para lo que ¿e ba puesto de acuerdo con los señores capitanes 
generales y gobemadoic de Madrid. 

Los individuos de las compañías y batallones nombrarán inmediata- 
mente por medio del sufragio universal, los gefes y oficiales de esta fuerza. 

L;í .Tüula y esta comisión residen en la casa de correos, ó sea el edificio 
conocido por el ministerio de la Gobernación. 

Madrid 29 de setiembre de 1868. — El presidente de la comisión, Fran- 
cisco García López. — Adolfo Joaristi, Secretario. 
.Sr. Presidente de la Junta del distrito de...*» 
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PRONÜNGIAMlfiNTO D£ ZmGOZA. 

La heroica y liberal Zaragoza , no podia ser menos que sus hermanas 
Barcelona y Madrid ; alii también palpitaban numerosos corazones por el 
régimen de la libertad^ allí también se conspiraba contianameDle contra U 
tiranía. Durante los sucesos de Cádiz , Zaragoza habla estado varias veces 
á punto de tomar las armas y secundar el movimiento ; algunos délos je- 
fes mas importantes de la democrñcia hablan lle2:ado secretamente á la 
ciudad , para dar el impulso y diriiiir á los demócratas que hablan de lo- 
mar parle en el moviiiiieiilo : la ciudad fjiie lo sabia se iiabia conmovido , 

Sroduciendo esa sorda y misteriosa agitación que es precursora de las gran- 
es tempestades políticas. Pero el deseo que habia en unos de que se lle- 
vase á cabo la empresa sin derramamiento de sangre , el temor de otros 
de que la población se entregara á algún esceso lo habían detenido. Has 
asi que se supo la victoria de Alcolea y el pronunciamiento de Madrid nada 
filé ya ])as(aii(p p.ir i contener los ánimos, la población secundó, hubo gri- 
tos, entusiasmo, aclamaciones , las autoridades civiles y militares no se 
atrevieron á oponor:>e , nombróse una Junta, las tropas 'permanecieron 
quietas y se consumó el pronunciamiento contra doña Isabel de Borbon y 
sn familia sin mas tumulto ni desgracias quo las ^ue produjo la obseca- 
cion y tal vez la embriaguez de algún fanático partidano de la impúdica 
muger á quien se destronaba* La Junta dió el mismo dia al pueblo , la si- 
guiente alocución. 

ZABAGOZANOS: 

La dinastía ha desaparecido.— La libertad ha trninfado. 

Seamos primero , dignos de ella , guardando la mayor cordura y per- 
naaneciendo compactos y unidos. 

Acatemos cualquiera autoridad que se haya constituido por aclamación 
popular por el concurso de todas las clases. 

bespues, y sin levantar mano, procuremos dar forma á la revolución. 

Los antiguos poderes se declaran abolidos de hecho v de derecho. 

La Soberanía nacional, en otros términos, el pricbfo, por medio do 
sus sutragios , eipresará luego su voluntad , y constituirá ios nuevos po- 
deres. 

Nada de alarmas ni confusión. Hemos derrotado la tiranía. A esta sus- 
tituirá , por el movimiento pacíííco de otras instituciones , la expresión 
suprema de las aspiraciones del pais. 

Trunca lo encareceremos bastante. Calma y confian /.a. 

¡ 1 Zaragozanos 1 1 — \ Viva la libertad 1 {Viva la Soberanía de la Na- 
ción! 

Quedan destituidos « lodos» los poderes anlignos , y para organizamos, 
elijamos Cortes Constilnyenles por sulraííio universal. 

Zaragoza iU de setiembre de 1868. — Joaquín Gil Berjes. — Juan Baur 
lista Navarro y Micolau. — Roque Gallifa. — Inocencio Gallifo. 

16 
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El (lia pues de la rdadcrn revolución española fué el 29 de setiembre 
porque lodo lo aue hasta cüIqucco ocurriera eu Andalucía mas que pri- 
meros pasos de la reTolueton fueroo m qjaratÍTos para que pudiera mani- 
fisstarse la volantad ma5 general . El día ¿9 se manifestó. Y á la verdad tan 
unánime fué que hasta los hombius mas dudosos podían entonces con- 
vencerse de que en España i'_'Miaba la i irania, deque doña Isabel snlo sub- 
sistía por la íuerza de las bayonetas y de las seducciones y que hnliia entre 
ella y la nación una oposicon in' Asi que el espacio estuvo espc- 

dito , la vüiuñlad nacional dió una violentísima esplosion, á cup íueiza 
nada resistió de lo que subsistía. En aquella primera manifestación no se 
vió mas que el odio al sujeto principal de I9 tiraaia. Todos lenian delante 
de los OJOS á aquella abominable prostituta que contaba quizá los días 
de su reinado por el número de fusilados , deportados y apresidiados qno 
habia hecho. Los hombres de intelií^encia turbados también por a(|uól 
entusiasmo y por el brusco y repentino cambio, tampoco tenian síiniíi elVía 
para disponer, y se concretaban recomendar elórdon, el respolo á la pro- 
piedad y la magnanimidad con las personas vencidas , entreteniéndose 
muchos en puerilidades que dan'risa cuando se consideran fríamente, pero 

3ue se esplican y razonan cuando son hechas al calor del corazón en medio 
e una gran efefvecencia desangre. Por lo que sucedió el dia 29 no pedia 
decirse todavín qnc camino llevaría la revolución al constituirse , porque 
la misma destrucción de las insignias reales era demasiado parcial, que- 
remos decir , era hecha solo por uua clase y no cabla sacar consecuencia 
alguna de ella. 

ANDALUCIA. 

El entusiasmo que causó en Andalucía la victoria de Alcolea no fué me- 
nor que el de todo lo restante de £s[iana. Parecía que la ^entc se volvía 
loca. Alborozo por las calles , abrazos de amigos á otros , iluminaciones, 

to(l;i suerte de rei^ocijos acogió la nueva de que se liabia destruido la últi- 
ma esperanza de doña Isabel de Horbou. No ora menoría alegría dol cuar- 
tel general. En el campamento reinaba el mismo alborozo. Aumentólo el 
general en jefe con ia siguiente maniíestacion. 

Órden general del 29 de Setiembre de 1868. 

SOLDADOS: 

Ayer el enemigo atacó con encarnizamiento nuestras posiciones y lo 
recibisteis con el denuedo y entusiasmo de soldados aguemdos, rechazan- 
do el ataque en toda la linea, cogiendo gran numero de prisioneros y cau- 
sando pérdidas considerables al enemigo. Os doy gracias en nombro de la 
Patria, que sabrá apreciar vuestros heroicos esluerzos en favor de la liber- 
tad y del órden, recomi ensándooscomo merecéis, Centinuad, como hasta 
aqui, dignos de la nuble bandera que hemos cnarbolado y que sabremos 
hacer triunfar en cuantas ocasiones se presenten. 
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Para premiar vuAstro comportamiento en el dia de ayer he resneltoqae 
lodo el ejército de operaciones reciba las recompensas sii^uicntes : 

Articulo 1." Doy gracias ú todos los generales v Geíes tíe Brigada reser- 
váiuiome recompensarles con arreglo k los especiales servicios que hayau 
prestado. 

Art. 2.0 Todos los gefes y oficiales de coronel abajo recibirán el empleo 
iDmediato los que tengan grado superior, y el grado los que no le tengan, 
sin perjuicio de las recompensas á que se hayan hecho acreedores por sus 
hechos especiales que constarán en las propuestas que se me harán al 

efecto. 

Art. 3.0 Todos los cadetes recibirán el empleo de subtenientes y alfé- 
reces respectivamente. 

Art. 4.0 Los sarí,^entos primeros serán ascendidos al empleo inmediato, 
y las d|ímás clases obtendrán el ascenso á que se hayan hecho acreedores, 
sin perjuicio de la rebaja que se concede á la clase de tropa. 

Art. 5." Se concede a la clase de tropa dos años de rebaja, que se re- 
partirán entre el tiempo del servicio activo y el de reserva. 

Art. 5.0 Los gefes y oficiales heridos recibirán el empleo superior m*- 
mediato los que tengan grado, y además el grado superior al empleo que 
reciban , y los que no tengan grado obtendrán este y el empleo inmediato 
superior. 

Art. 1.^ Los heridos de la clase de tropa recibirán la licencia absoluta, 
si la desean, ó, además de la rebaja general, cruces pensionadas según su 
comporlamiento, á propuesta délos Gefes respectivos. 

Art. S." Estas recompensas corresponderán á lodos los inslil utos del 
Ejército de mar y tierra conforme á sus reglamentos especiales. 

Art. 9.0 y último. Los que reciban con arreglo á los anteriores artícu- 
los grados superiores á sus empleos podrán permutarlos por la CVuz del 
Mérito Militar de la clase que les corresponda. 

Cuartel general de Alcolea á 29 de Setiembre de 1868.— El general en 
gefe, Serrano. 

Mientras tenia lugar todo esto , la Junta de Cádiz recibía entre el cú- 
mulo do peticiones (|ue cadn dia le presentaban la siguiente que se puede 
transcribir pof su singularidad. 

PETICION PARTICüLAn. 
CIUDADANOS D£ LA imiX REVOLUCIONARIA PROVISIONAL DE CADIZ. 

El ciudadano que suscribe , deseoso de que la mujer (fiel compañera 
del hombre) tome parle en las reuniones públicas que vienen sucediendo 
desde qué tenemos la fortuna de respirar el muy grato ambiente de la li- 
bertad , tiene el honor de dirijirse á esa pensadora corporación para so- 
licitar de ella el auxilio necesario con objeto de la busca de un local con- 
veniente, en el cual y separados ambos sexos , puedan tener lugar las es- 
presadas reuniones para tratar en ellas de los grandes beneficios que nos 
trae la libertad bien entendida. 

Cádiz y setiembre 29 de 1868. — Simón Fernandez^» 
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No era aislado este hecho como á primftra vista pudiera creerse; pues 
el ciudadano interpretaba los sentimientos de muchas personas que de- 
fiesden este principio ; en el Ateneo de Madrid lo hábfamos)io80tro8 mis- 
mos oído proclamar y defender entre los bravos irónicos de una numero- 
sa concurrencia* 

mil so. 

ANDALUCIA. 

He aqui un estrado de nuestras correspondencias. 

Ejército liberal de Andalucía. — 30 de Setiembre do 18G8. — Después 
del brillante hecho de armas de Alcolea , volvió el general Serrano ú Cór- 
doba , para descansar un dia , mientras se recompone el camino y seguir 
triunfante á Madrid. 

Mañana se celebran honras en Córdoba en sufragio de los valientes que 
perdieron la vrda en Alcolea. Pasado mañana se cantará un «Tedeum» 

f>or la victoria , y por la noche , In crnlnnlc Junta Directiva del Circulo de 
a Amistad, obsequiará á la oficialidad del ejército libertador, con un 
niagnííico baile á que se espera asistirán algunos oficiales do los contra- 
rios ; pues habiendo pedido Garcia de Paredes la capilulacion de las 
buestes de Novaliches , se unirán ambos ejércitos con lazos de estrecha 
fraternidad. 

Dicese que antes de recibirse en Córdoba el parte de la sublevación en 

Madrid , D. Manuel de la Concha puso un telégrama diciendo: 

«Venga iumediatamente el general Serrano. Kl general Paredes le per- 
mitirá el paso.» A cuyo despacho couleslú el duque de la Torre con otro 
que decia : 
« No voy. » 

Refiérese que horas después le llamó de nuevo Ros de Glano del mis- 

inn modo y por mediación del presidente de la Junta de Córdoba , aña- 
diendo que el general Serrano c hacia aUi mucha falla;» á lo que contes- 
tó e! referido presidente : 

« El general Serrano, que á la cabeza de su ejército ha conquistado un 
triunlb inmarcesible para la libertad, no marchará á Madrid sino al íren- 
le de sus soldados. 

Lo que por cierto se verificará dentro de poco tiempo. 

La ói^en general de ayer concede un grado ¿ todos los oficiales quo se 
encontraron en el terrible combate del puente, y dos álos que fueron fae^ 
ridos. 

Si estos hechos son ciertos, puédese deducir de ellos un dato grave : 
primero que Concha quiso transigir , que el genera! Serrano no quiso 
ó no pudo , y serian ambas cosas , porque la unión liberal se mostraba 
mu^ aficionada á los duques de Monlpeiisicr, y el partido progresista pre- 
fería otra solución. El segundo despacho enviado por un unionista es mas 
gra%e : puédese suponer que el partido unionista de Madrid 'quena dar á 
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aquella revoluc oi] una solución personal imponiéndola por sorpresa al 
pais. Volvamos á la antigua corte. 

MADRID T LAS PROmCUS. 

Anoche, decia un periódico madrílello, bastante tarde recibimos la no- 
ticia de que la Coruña y Pamplona han secundado el alzamiento, fraterni- 
zando en ambos puntos la tropa con el pueblo, eceplo los generales Ri- 
quolmo , Pavía y Santiago, que estaban en la Corufia,y han pedido un bu* 

que (le trasporte al Ferrol para ir al cslranjero. 

El niarqués de ^'oYaliclles parece que se halla herido de mucha gravedad. 

La junta provisional lia dispuesto que se den por caducados los billetes 
de la lotería del día 3 de que no se presenten los certificados de devolución 
de no vendidos , á las autoridades constituidas. Oporlunadamente se pu- 
blicará en la Car ' 1 1 nota de los billetes que se declaren no válidos. 

Anoche reirrcsó á Madrid el Tejimiento de Iberia, poniéndose á dispo- 
sición de la junta. F.sla comisionó al jiresidcnte de distrito Sr. Canalejas 
para que con la liiei za de su mando saliera á recibirle. 

Anoche se aseguraba que el general Caloníre con un batallón se tiabia 
dirigido á líurgos, y que hallando pronunciada la población se proponía 
atacarla. La junta de Madrid, avisada con tiempo , dirigió un enérgico 
telégrama pdra evitar un conflicto. 

Leemos en el ünweml: 

Se nos ha asegurado que el coronel que ordenó el bárbaro asesinato 
del señor Vallin , en Montoro , se encuentra á estas horas con la camisola 

de fuerza en el hospital de Andújar. Parece que antes de aquel incaliííca- 
ble atropello habia ya dado aquel jefe militar algunas señales de haber 
perdido la razón. 

Los ingleses residentes en Madrid han dirigido una manifestación á la 
junta revolucionaria felicitando al pueblo de Madrid por su conducta y 
por la revolución pacífica que ha realizado , pues á diferencia de las de- 
mas naciones se ha hecho sin derramamiento desangre, inaugurando una 
nueva era de prosperidad, disponiéndose á contjuistar á pasos de gigante 
el lugar que le corresponde entre las demás nacionei sus hermanas , de 
la' nales estaba apartado por la conducta de sus gobernantes. Recuer- 
dan las conquistas hechas hace siglos por el pueblo inglés, conquistas á 
cuya sombra so ha consolidado el dcrorlio individual. 

La banda de mú«?ica del regimieiilo d'í iberia, que We^fi anoche á Ma- 
drid , fue acompañando á la plana mayor del regimiento hasta el Princi- 
pal tocando el himno de Riego . y su coronel D. Manuel Luque , con la 
oficialidad , subió á felicitar á la junta provisional. 

En Santander, la tropa que nuevamente la guarnecía , se ha adherido 
al movimit'nto. Cuenca ha constituido su junta. T.a soberanía de la nación 
j la caida de los l'orbones son sus lemas. Teruel ha hecho el movimiento 
con el mayor entusiasmo. Soria tiene su junta constituida al grito de viva 
la soberania de nacional. 
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Anoche á última hora , la junta provisional revoluciouaria do Madrid» 
recibió del señoi duque de la Torre el siguiente: 

DESPACHO TELEGRÁFICO. 

El duque de la Torre á la Junta provisional de Madrid. 

c( Tan luego como íije la situación de las tropas que mandabn Novalí- 
chcs , para evitar una colisión con las de mi mando , marcharé sin demo- 
ra á esa , conloiaie con los deseos de esa Junta. » 

A ejslas nuevas , que segurauicnte no serán del todo gratas á este buen 
pueblo de Madrid , ganoso sin duda de saladar caanto antes al bizarro ge- 
neral que tan eminentes servicios acaba de prestar á la patria . debemos 
solo aSadir que , según nuestros informes , ni la dilación del viaje del 
general Serrano , ni el retraso que arnso sufra también el regreso á esta 
corle del general Prim, serán iniUiles para la libertad. 

Algunos estudiantes de la Universidad Central han dirigido una entu- 
siasta comunicación á los redactores do la Iberia relicltftndoles por el 
suelto en que se pedia la 'reposición de los catedráticos liberales qnc ba- 
bian sido separados de sus chiscs ; y [¡idicndo la reposición del .antiguo y 
dignísimo rector D. Juan Manuel Monlalban. 

El general Palacz una vez que el conde do España declinó el mando en 
los generales Uos de Olano y Jovellar , creyó oporluno cambiar de traje , 
y al Iracerlo entrego á miestro amigo Alvarez Guerra , (jue desde los pri- 
meros momentos estuvo con D. Amable Escalante en el interior del minis- 
terio de la Gobernación, una prenda de valor, suplicándole se la guardase 
por ser recuerdo de una persona querida. Nuestro amigo ba buscado á di- 
cho general, y no encontrándole nos suplica publiquemos esta noticia para 
que sepa el interesado ó su familia quien tiene el depósito que cojijo en 
momentos azarosos y pueda recojerlo. 

Los aparatos de iluminación del balcón grande del ministerio de la Go- 
bernación bnn sido variados sustituyendo á las armas reales del centro un 

sol y otros adornos. 

Hoy al medio dia han llegado á Madrid y han sido presentados á la jun- 
ta con su traje do penados, D. Antonio Casané , editor que ba sido del 
periódico la Discusión , y otros ocho penados políticos del cnerpo de ar- 
tillería , presos pf»r los sucesos del , que se bailaban cnnipliendo con- 
denas en Alcalá. Asomados al balcón grande del Principal , donde está 
instalada la junta , el seflor Moratilla redactor de las Novedades^ los pre- 
sentó al pueblo , pronunciando un patriótico discurso alusivo á los anle- 
cedontes do los penados y á las circunstancias del dia. Uno de los artille- 
ros habló también y el pueblo les saludó y victoreó con ardiente entu- 
jsiasmo. 
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LA JUNTA REVOLUCIONARIA INTERINA 

AL PUEBLO BE HABRIB. 

MADRILEÑOS ! 

Para f;icilitnr la olcccion qufi, por primera vez , vn á ejorror libre y 
univerííaliiiéiUtí el pueblo de Madrid , la Junta provisional cieo conve- 
niente indicar algunas reglas que aseguren la verdad del sufragio y bagan 
que la elección sea espresion genaina del vecíndário. 

A este fiO', las Juntas de distrito ^ conocedoras de los vecinos míe las 
constituyen, deternainarán las secciones en que se ha de dividir cada oarrío 
si el niiraero de los electores fuese muy numeroso. 

Los barrios ó sus secciones <e rcnnin'm el dia fie hoy 30 de setiembre 
á las dos de la tarde en un local ailecuado que los ciudadanos generosos 
se apresurarán seguramente á facilitar al pueblo. 

Los vecinos designarán , por el método que estimen mas breve y espe- 
dito , un Presidente escocido de entre todos ellos , y cuatro Secretarios 
encargados de verificar la elección , formando dos listas. 

La primera contendrá los nombres de los ciudadanos que voten, i fin 
de asegurarse todos de que cada uno de los electores pertenece al barrio 
en ({ue emita su voto. La segunda, los nombres de todas las personas que 
obti'Mien sufragios pnra ser individuos de la Junta. 

Todos los vecinos, mayores do edad , sin distinción de niní^una clase, 
tienen voto; v pueden espresar libremente su opinión, designando las 

Sersonas que les mereaican confianza para individuos de la Junta que ha 
e gobernar Bladríd. 

Reonidos los vecinos do cada barrio, darán su voto á tres personas, 
que , en representación del distrito , formen parto de la Junta general, de 
modo que esta re'-idle rAf^priesfa de tres individuos. Cada papeleta con- 
tendrá asimismo los nombres de tros suplentes. 

El acia de cada barrio , íirmatla por el Presidente y los Secretarios , y 
acompañada de la lista que la compruebe , será entregada á la Junta del 
distrito. 

Las Juntas de distrito harán el escrutinio de las littas de los barrios, y 
las tres personas que r^nllen con mayor número de votos en todos los 

distritos, serán proclamados Dilatados, ya propietarios, ya suplentes, de 
la Junta de Gobierno , estendiéndose una acta , lirmada por la Junta del 
distrito que presida el escrutinio. Esta acta servirá de credencial á las 
personas elegidas. 

Con tan sencillas bases , puede rápidamente organizarse el pueblo de 
Madrid Ínterin se nombra el Ayuntamiento que cuide de sus intereses 
locales. 

• £1 vecindario , eon 1» discreción que le distingue , comprenderá que la 
nueva Junta debe espresar la unión de lodos los partidos que ban contri* 
buido á derribar la dimistin de los Borbones y ¿ restablecer el gran prin- 
cipio do la Soberauia Nacional. 
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En este solemnísimo instante solo una entidad. nos parece grande» la 
Nación , solo una preocupación nos parece sagrada , la de la Libertad. 

Madrid 30 de Setiembre de 1868. 

(Siguen las firmas). 

X LAS DOS DE lA TARDE. 

La Junta provisional revolucionaria de Madrid ba espedido los siguien- 
tes decretos: 

La Junta provisional reconociendo la importancia de (píela administra- 
ción (lo Justicia no sufra el menor entorpecimiento , nsi para castigar los 
crímenes ronio pura resolver sobre los intereses de los ciudadanos , ó Ín- 
terin es nombrada la Junta que gobierne á Madrid por el libre voto de to- 
dos los vecinos , acuerda que V. E. tome las providencias mas cfi( aces pa- 
ra que los tribunales administren justicia pronta y eficazmente y encabe- 
cen las sentencias en nombre de la Nación , redactando una fórmula que 
circulará V. E. á todos los jueces y tribunales dependientes de ese supe- 
rior. 

Madrid 30 de Setiembre de 1868. — Por la Junta provisional: Nicolás 
Maria Rivero. — Laureano Figuerola. — Miguel Morayta. Sefior regente de 
ia audiencia de Madrid. 

Á fin de salvar los intereses del dominio publico y los importantes va- 
lores que contiene esa fábrica , la Junta provisional acuerda que , en to- 
dos los papeles timbrados v Folindos , se ponga la írase de Habilitado por 
LA Nación : en los sellos de telej^rafos , de correos y otros que , por su 
reducido espacio , fuese la colocacioo , se estampará la fórmula sobre el 
busto de la ex-reinu. 

Madrid 30 de Setiembre de 18(j8. — Por la Junta provisional : Laurea- 
no Figuerola. — Nicolás Mana Uivero. — Francisco Jiménez de Guinea.— 
Mariano Vallejo.— José Maria Garrascon. — Sefior administrador de la fá- 
brica del sello. 

Se servirá V. disponer que , sin entorpecimiento de ninguna clase , se 
satisfagan las líbransifl^ del giro mútuo que vengan á cargo de la tesoreria 
central 6 de provincias. 

Madrid 30 de setiembre de 1868.— Por la Junta provisional: Pascual 
Madoz.-^Nicolás Mana Rivero.— Laureano Figuerola. — ^Sefior director 
del Tesoro público. 

Obligada esta junta revolucionaria á desempeftar durante.un día mas 
la misión que el pueblo soberano le ba confiado : 

Teniendo en cuenta que las separaciones, vacantes y comisiones acor- 
dadas á los ilustres rrifedráticos do la universidad Central, I). Antonio 
Maria García Blanco , D. Fimilio Gastolar , í), Julián Sanz del ¡lio , D. Ni- 
colás Salmerón v Alonso , D. Fernando de Castro, D. Manuel Maria del 
Valle y D. Francisco üiner de los Ríos , constituyen un brutal atentado á 
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1m fueros de la ciencia y á la dignidad del profesorado español ; la Junta 
refolueionaría , como justa reparación á la causa de ki honra universita- 
ria , les restablece en las cátedras que desempeñaban en la universidad 
Cenlrol , con todos los honores inlierenles á su cargo. 

Madrid 30 de Setiembre de 1808. — Amable Escalante. — Nicolás María 
Rivero. — Antonio Valles. — Facundo de los Rios y Portilla. — Manuel Gar- 
cía y García. — Mariano Azara. — Miguel Morayla. — Francisco Jiménez de 
Guinea* — ^Mariano Vallejo. — José María Garrascon. 

Habiendo llegado á noliria de esta junta que después del momento de 
su instalación se ha repartido una cita á los doctores de la universidad 
Cenlial para que asistan á la investidura de un grado qut-. inleuLaba con- 
ferir D. Diego Yaamoude y ZalVa según un fomulario de reglamento, en 
' oposición con la legalidad existente ; y considerando que este acto cons^ 
tituye un verdadero ataque á las conquistas de la revolución , esta junta 
ha dispuesto exonerarle del cargo de rector de la Universidad Central, sin 
perjuicio de exigirle la responsabilidad que corresponda. 

Madrid 30 de setiembre de 1868. — Amable Escalante. — Antonio Valles. 
— Nicolás Maria Rivero. — Facundo de los Rios y Portilla. — ^Fraocisco Ji- 
ménez de Guinea. — Mariano Vallejo.— Miguel Mora^Ui. 

DOffA ISABEL DE BORBOll BU PAV. 

Ya se hallaba en el palacio de Pau la graciosa soberana que fué de Es- 
paña, en conipafiia del arorfiinado Maríbri , del reverendo P. Claret , de 
D. Francisco Je Asis de Borbon y de alí^tinas otras personas de la misma 
índole. Difícil seria imaginar los sentimientos que afilaban su corazón. 
Cuenta un periódico francés que en San Sebastian durante todo el dia del 
39, estuvo sola y no quiso ver á nadie. Esperaba con ansiedad noticias de 
Madrid y de Novalicbes. Al medio dia en el momento en que acababan de 
llegar los despachos se produjo en la casa un movimiento inusitado. No 
era la victoria , pero era evidentemente una esperanza. Los cortesanos 
afluían do nuevo á la puerta del salón real. 

He aqui io que paso. La rema había sabido por el telégrafo que su cau- 
sa no tenia esperanza , que Novaliches venia vencido y herido a Madrid. 
Al leer estos despachos tuvo como una idea luminosa , su espíritu se tras- 
figuró j todo el mundo crevó su victoria. 

La reina abandonó el salón, se retiró á su cuarto que da al patio , j 
escribió 

¿A quien podía escribir^ Concha, vacilante; Novaliches, vencido; 
Pezuela, mi[UiUMiU' ; Serrano , hostil. Escribía al duque de la Victoria... 

€ Tú que has salvado la dinastía , tu la salvarás todavia esta vez. Para 
mi no guiero nada , yo no soy nada. Pero bé aqui al principe de Asturia; 
le arrojo en tus brasos» á tí le confio. Lo que has hecho por mí harás 
por él..» 

' La carta era espresiva , conmovedora. La reina triunfaba. Era preciso 

ti 



( *30 } 

decidir al príncipe de Asturias i ir i Logrofie. Se le eendtijo ante su ma- 
dre ; ella íe cemuaieó la* resolución que las circuMloiietas le iopeiliaB. 
Pero el niilo principe , que no sabe todavía lo qi<e es el trtao » t do veía 
mas que á su madre, de quien no quería separarse, se puso a Ibrar» 

arroj;!f!(1o«e los brazos de Isabel. 

Esto fué un nuevo golpe dramático. La reina conmovida , rompió con- 
vulsivamenle la carta que tenia aun en su nimio : agitada, pálida , llevó 
consieo ix su lujo, cooio ella misma liubióra querido protegerle .su se** 
paracion.*.* 

Así cayó la dltima esperanza data dinastía delsabd ü. 

Asi lo cuentan : pero nosotros dudamos que fuese tao solo el senti- 
miento maternal lo 400 la moviera á desislir. Capas era esia^ inCiaae y 
desvergonzada muger de acudir en aquel supremo momento á la Influencia 
y prestigio del insigne hombre público que lenmnó la guerra carlista , 

ásegüráiiííole la corona y contra qnien ya conspiraba enfoiicfs sn madre y 
aprendia clin h esgrimir su malvada lengua ; capaz era de llamar á Espar- 
* tero después de haberle pagado con una sentencia de muerte el respeto 
ue guardó á su corona en cuando la pudiera ceñir; de:>pues do 

aberle pagado on desprecios, en risas, en sátiras y en pollas la salvación 
Ijtie le debía de 1854; pero dofia Isabel sabia ya ^ue Espartera estaba 
completamente desengañado ; que asi lo babia manifestado varias veces ; 

aue estaba resuelto á mirar que la dinastía se perdiese , y por esto sin 
uda abandonó aquel propósito y marchA á la emigración sin llamarle 
ni pedirle ausilio. Pero así que llegó á Fau reunió consejo , y deternii- 
nando sostener sus derechos y ponerse en campaña diploniálica ó revolu- 
cionariamente, dió á luz un manifiesto que la J unía iuadiileüa publicó 
en la GmOa encabesindolo del modo siguiente: 

Doüa Isabel de Borbon h.i diriírido un manifiesto á los españoles. La 
i unía no le caliüca . iu uacioo ha juzgado soberaaamenle ios aolos de quien 
se UamÓ su reina ; la nación juzgará sus palabras. 

k LOS KSPASOLBS. 

Una conjuración de que npcnas hay ejemplo en ])iieblo alguno de Eu- 
ropa y acaba de sumir a España en los hoiTores de la aiiarquia. Fuerzas 
* de mar y tierra que la nación generosamente fomentaba , y cuyos servi- 
cios be recompensado con placer , olvidando tradiciones gloriosas y rom* 
piando sagrados juramentos , se revuelven contra la patria ^ y traen sobre 
flc ella dins do lulo y desolación. El grito de los rebeldes lanzado en la 
bahía de ('ádiz , y repelido en varias provincias por una parte del ejérci- 
. lo ; resuena en el corazón de la mayoria inmensa de los españoles como 
él ruido precursor de una tem¡)estad en que peligran los intereses de la 
religión , los fueros de la legitimidad y del derecho , la iadepeudencia y 
h\ honor de Kspaña. 

La triste s§ne de defecciones • los actos de inverosímil deslealtad que 
en breve espacio de tiempo se naa tonsiimado , mas todavía attgeo mi 
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altWei española que ofenden mi dignidad de reina; (jue oo cabu ni aun 
en el delirio de las mayoros enemigos de la autoridad, la idea de que el 
poder púbiico, que lan alio tiene su origen, se confíere y modifique y su- 
prima por ninisterio de U fuerza material: por el iuflujo ciego de los ba- 
tallones iadoeidM* 

8i las ciidadas y los pueUoi» cediendo á It iiríaiera violenta improiltii, 
se someten por el instante al yugo de los insurrectos, bien pronto el sen* 
timiento púmico, herido en lo qne tiene de mas noble v caracterislico, se 
despertará, mostrando al mundu que son, por merced aeÍQÍí^o iQM| ptaft'* 
jeros en Esiuuin kts eclipses de la razón y d¿ la honra. 

Kn Uiilo que liega e^e momcalu, como reina legitima de España, pr¿- 
TÍO ex&men y madm consejo, he estimado cmnemente buscar en loe dO"* 
minios de un auf^usto aliado la seguridad necesaria para proceder en tan 
difícil ocasión, como cumple á mi calidad realt y al deber en que estoy de 
trasmitir ilesos á mis hijos mis derechos, amparados por la ley, reconoci- 
dos y junulos por la nación, robuslecidos al calor de 35 a&os de sacrifi- 
cios, de vicisitudes y de cariño. 

Al poner mis piés en tierra estranjera, vueltos siempre el corazón y los 
ojos ¿ la que es mi patria, y la patria de mis hijos, me apresuro 4 formu- 
lar ta protesta esplicita y solemne , ante Dios y los bomores , de que la 
fuerea mayor i que obeaezco saliendo de mi reino , en nada perjudica, 
atenúa ni compromete la integridad de mis derechos, ni podrán afectarla 
en modo alguno los actos del Gobierno revolucionario; y menos aun los 
acuerdos de hs osamhleas, que habrán de Ibrmarse necesariamente al ira- 
pulso de los turoivs (demagógicos, con manifiesta coacción de las concien- 
cias y de las voluniades. 

Por la fé religiosa y por la independencia de España, sostuvieron núes- . 
tros mayores larga y venturosa lucna. Por enlazar con lo grande y generoso 
de los siglos pasados lo verdaderamente bueno y fecimdo de los tienipos 
modernos, ha trabajado sin Ircgna la generación presente. La revolución, 
enemiga de la^^ tradiciones y del progreso legitimo, combate todos los 
principios que < onstitnyon In fnerza viva, el espíritu, el vigor de la nacio- 
nalidad espaf^ol.K la liberlad en toda su extensión y en todas sus njanifes- 
taciones, alacaudo la unidad católica y la monarquía y el ejercicio legal de 
los poderes, perturba la familia, destruye la santidad deles bogares y ma«* 
ta la virtud y el patriotismo. 

St creéis que ta corona de España llevada por una reina que ha tenido 
la fort^ma de unir sn nombre á la regeneración polUica y social del Esta- 
do, es el símbolo de aqnellos principios tutelares, permaneced fieles, co- 
mo lo espero, á vuestros juramentos y creencias; uejad pasar, couio iin.i 
calamidad, el vértigo revolucionario en que hoy se agitan la ingratitud, la 
Adsia y la ambición, y vivid seguros de que procuraré mantener íncAlame 
aun en la desfracia, ese simbolo, fuera del cual no hay para España ni un 
recuehlo que la halague, ni una esperanza que bi alivie. 

La soberbia insensata de unos pocos, conmueve y trastorna por el mo- 
mento la nación entera; produce ta confusión en los ánimos y la ananpiia 
en la sociedad. 
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Ifi una para esos pocos hay ódio en mi corazón. Con el contacto de tan 
mezquino scnlimienlo, el de ternura vivísima que me inspiran los leales 

aue nao espuesto su vida y derramado su sangro en defensa del trono 
el órden público, y los espafloles todos que asisten con doler r-crá es- 
panto al espectáealo de una insurrección triunfante^ paréntes» anictivo en 
el curso de noestra ciTiUaacion» perdería sin dada grao parte de su inten* 
sidad. 

En la noble tierra desde donde hoy os dirijo mi voz, y en todas partas, 
sobrellevaré sin abatimiento el infortunio de mi amada España» que es mi 
propio infortunio. 

Si no me alentase, entre otros ilustres ejemplos , el del soberano mas 
respetable y magnánimo, rodeado también de tribulaciones y amarguras, 
diéranme fuerzas la confianza que pongo en la lealtad de mis sübditos, en 
la justicia de mi causa , y sobre todo en el poder de Aquel en cnya mano 
esúk la suerte de los imperios. 

T-n monarquía de qtiince siglos de lurhns, do viclorins, de patriotismo y 
de (grandeza , no ha de perderse en quince dias de perjurios , de sobornos 
y de traiciones. 

Tengamos i'é en lo porvenir: la gloria del pueblo español siempre íué la 
de sus reyes; las desdichas de los rejes siempre se reflejan en el pueblo. 

En la recta y patriótica misión de mantener el derecho , la legitimi- 
dad y el lionor, vuestro espirita y vuestros esfuerzos se encontrarán siem- 
pre con la decisión enérgicá y el amor maternal de vuestra reina 

Palacio de Pau 30 de Setiembre de 1868. 

ANDALUCÍA. 

Las Autoridades revolucionarias de Andüiucía como conslituiihis ya des- 
de muchos dias pudiau eutrar ya en el i'ouüo de la reruraia bocial cuu de- 
sembarazo ^ firmeza. Llamóles á todos la ateneion el predominio del ele- 
mento religioso, y tomándolo por objeto desús reformas^ lo menoscabaron 
cuanto les fué dable en términos razonables. Las autondades religiosas, 
que con los gobiernos débiles acostumbran ser muy altaneras , y con los 
fuertes y espeditivos muy sumisas, se avinieron á un arreglo, para evit ir 
mayores perjuicios y asi pudo llevarse á cabo en varias partes de un mo- 
do decoroso la transformacioii que se necesitaba. Una de las ciudades mas 
perjudiciales era Sevilla, que pasaba en España por uno de los centros 
donde la reacción tenia mas asiento ; amidió luego que pudo la Junta á 
este mal y acordó en conformidad con la autoridad eclesiástica la supre- 
sión de los conventos é iglesias de las comunidades religiosas de esta ca** 
pital que á continuación se espresan. 

Mínimas, calle délas Sierpes. — Dueñas , Inquisición. — Socorro , Bus- 
tos Tavora.— Santa Ana, Santa Ana. — San Jo.sé , San José. — San Lean- 
dro, Parroquia de San Leandro. — Santa Isabel, Plaza de Sania Isabel. 
Dejando subsistente el de Santa Inés , propuesto también para su supre- 



sien por la oiitorídad cclesiáslíca y sustitujféadoio con ^ de la Asunción 

que se suprime por acuerdo de la Junta. 

También se acordó que en caso de existir derechos particulares de re- 
versión ó de cualquier olra especie respecto de otros edificios quedaran á 
nho sus aceionos i los internados con rolaeion al estado , pero sin que 
elloe impidan el inmediato camplimiento de lo acordado por la Jnnta ; y 
que en el caso de no ser esto wlimo posible se reemplazan los conventos 
espresados para su supresión con otros de los quf» se hallen o^^ hs sitios 
mas céntricos de esta ciudad , dando la "preferencia al de la Concepción, 
de San Juan de la Palma y el llamado de la Real , en la callo de San Vi- 
cente. Por último, se facultó y mandó al Ajuniamieulu, dándole comisión 
especial al efecto pura que proceda á incautarse en nombre del Estado de 
los referidos edificios, prévia la traslación de las religiosas y de los efóctos 
destinados al culto que determinará la autoridad eclesiástica en el termi- 
no de tres dias; pudiendo también la municipalidad verificar en seguida 
la demolición de los espresados conventos cuando asi convenga el ornato 
y mejora de In población. 

Se coiDibionó al mismo señor para que ordene lo conveniente á fin de 
recoitqtoner los caminos de la ronda de la ciudad , con el objeto de que 
encuentren trabajo las clases menesterosas. 

En vista del estado ruinoso del convento de los Remedios de Triana , 
se acordó venderlo inmediatamente con inclusión de la Iglesia , partici- 
pándolo á la autoridad eclesiástica para que en el término de tres dias 
traslada los objetos de culto á la parroquia de Santa Ana y comunicarlo 
ai Sr. Gobernador civil para el justiprecio del edificio > y que se saque i 
subasta el 15 de Octubre. 

Determinó también en otro órden de cosas trasladar al registrador de 
la propiedad de Utrera á Morón y al de Morón á Utrera. 

Oficiar al Sr. Capitán general rogándole entregue al municipio 500 fu- 
siles de los que tiene prometidos á la Junta á fin de comenzar el arma- 
mento de los patriotas alistados para conservar el órdct;. 

De manera que de una parle se enllnquocia al poder reaccionario cuan- 
to era dable y de otro se fortalecía al revolucionario, dándole armas y 
creándole intereses que le moviesen á defenderse bien. 

BETAUBS. 

En este tiempo puede decirse que toda España estaba ya pronunciada 
contra dona Isabel y á favor de un nuevo óraen de cosas , ae modo que 
los sucesos tenian un aspecto mas general. 

En'Borips la agitación que babla-liabidoá consecuencia primero de la 

aproximación de las tropas del general Galonje, y después déla alarma 
producida por un conato de sedición de algunos presiaarios , se ba cal- 

mndo por completo. El a?pf^cfo que presentó aquella pobfncion ánfeaycr 
fué muy imponente. Tan pronto como sn supo qtin el general Calonje se 
aproximaba con dos batallones de cazadores y otro de Guardia civil , e 
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mM» ftidié mtm i la IuqU de Gobierno. EsU qo cre^fó a ue la uraeoaa 
m peligro era tan grande qué fuera preciso comprometer » la cinond en 
ana liiena sao^rienta , y se limitó á fortificar la estación con todas las . 
fuerzas disponibles de infánleriat artillería y cabalieria de un modo for- 

pdable. 

Envió además á tres individuos de su seno «í conferenciar con el gene- 
ral Gaionje, el cual se manifestó dispuesto al principio á forzar el paso de 
la via con su tropa » poro después de varias conferencias con los comisio- 
nados sellores marqués deLorcai Salanry Vasarredo é Izquierdo, se 
retiró con dirección á Valladoltd con los generales Parreño , Gampuzano 
Y Santístéban. Todos ellos reconocieron oe nucTO en Quintanilleja el go* 
ninrno conslilniflo, y la fuerza del ejército pronunció espontáneamente» 
entrando on Burgos en medio de! mayor entusiasmo. 

El orden está completamente aseeurado en acjuella ciudad, jseba en- 
viado á Logroño un batallón por si allí se necesita. 

La Junta revolucionaria de Badajoz iba también al fondo de las cosas y 
reformaba de firme. Al constituirse dió la siguiente manifestación* 

«Estremezos: La bandera déla libertad ondea Iríunfanle en vuestra 
capital. 

El pueblo y las fuerzas de h guarnición han fraternizado, [se han uni- 
do en un solo pensamiento : cambiar la base y uuluralcia de todo lo exis<» 
tente. 

Han sucumbido , pues , los desertores de todas Us causas pollticus; loa 
seenaees de la inmoralidad y de la deprafadon monárquica ; los repug-* 
nenies bistriones de nna camarilla estúpida y milagrera. 

JBsIrenieños : aprovechemos el tiempo para fecnndiiar , pan asenUir de 

una manera estable la causa de la revolución ; para que al fin se realicen , 
por el voto nacional en Córtes Constituyentes, todos los progresos , todas 
las grandes rerormas que la rason, la justicia jf los derechos dp k hui^a-' 
nidad reclaman. 

No olvidéis que para cimeuUr solidamenle el nuevo ediüdp social ; que 
para que la revolución hecha por el pueblo se convierta en provecho del 
mismo , se necesita eliconcorso, la fuerza, el poder y la enéit|[ica iniciati- 
va de todos los elementos verdaderamente liberales. 

Secundad por lo tanto las patrióticas aspiraciones de los que, nombra- 
dos por el pueblo y constituidos en Junta de gobierno » os dirigen boy su 
voz. 

Estremeftos: \ Abajo lojexistentel \ Viva la libertad 1 

¡Viva la Soberanía nacional 1 ¡ Viva la marina y los valiente generales 
que han ipiobido el movimiento 1 

Badajoz 90 de Setiembre de IS^.'^Siguen las firmas. 

Inmediatamente despuea tomó algunos de esos acuerdos que no son 
gratos á las miras de los partidos doclrinanos , porque quiere solo la re- 
volución su beneficio para colocar los militares que les han de sostener 
y los gobernadores (jue han de con ompcr el sufrago en provecho suyo. 

Habiéndose constituido la Juula revolucionaria que la voluntad popu- 
lar ba tenido por conveniente elegir en uso de sus incontestables dere* 
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chos, los individuos que \:\ componen pioí'undamenle conmovidos por la 
honra que se les (lispi'ii>ara, creen cumplir uno de sus principales im- 
prescindibles deberes^ haciendo público su agradecimiento á los habitan- 
tes de Badajoz. 

A la Y«f , I deieosa de qoe sos actos llaguen iiwndiatanieata i conoci- 
miento de sus conciudadanos, para que estos jiuguan ei corresponde á la 
confianaa que en ella se ha depositado, y sí llena por el momento laa aa* 

S ¡raciones del pueblo, ha juzginlo oportuno publicar desde este dia un 
oletin dando á conocer sus acuerdos. 
Los adoptados en la sesión de hoy son los siguientes: 
Suprimir la odiosa contribución de consumos. 
Por ahora t hasta que se liquiden las cuentas da los astancos da esta ca- 
(iKal, se esUiUeoeriii dos éespachos de tabacos ? aal con ta rebaja de un 
50 por 100 «n el tabaco y 75 por 100 en ta sal de sus respecüoos val»- 
res* 

La cesatitia de los empleados del órden cifil en todas sus dependenriís 
sin peijtticio de utilizar los senricios de aquellos que la lunta crea opor- 
tuno. 

Coavocar á los panaderos y hacerles [presente la conveniencia de bene- 
fictar en euanlo aen eompatibta con ana intereees los del pébtíeo, teniendo 
ta aatlstaccioi) de aftadir la conromndad de aquellos en espender desde 
natam ionee caartos el pan flor y vatativamenie las demás clases. 

Destttttir ta dipniacion y Gonsi^ provincial 7 el Ayuntamiento de esta 
ciudad. ^ 

Suprimir por ahora la coffiandancia general y ti gobierno de proviucia. 

Abrir la sección de telégrafos parasenricio del pilblioo. 

Todo esto no podia ser muy arorlndo : desentralixacion , desestanco , y 
supresión ikí régimea militar: en esio consistian las disposiciones de ta 
Junta. 

En Pamplona el pronunciamiento I1Í/0 el dia 30 con ei mayor órden, 
pesar de no haber un soldado en la población. l>a Junta se componerle 
lixis progresistas , tres demócratas y tres unioíiistas. Sus primeros actos 
hablan sido la disolución de la Guardia rural y el reemplazo de los em- 
pleados que so habian aoeentado. D« Garlos €oy O'DonneH ha aidn 
wudo ^wornador militar de Falencia. 

De lo que se hacia tn VaUadoHd nos da idea ei estricto aignieile desús 
secciones: 

Poner inmedialnmenlo en libertad ¿ todos los presos puraroenle políti- 
cos y ñor delitos de imprenta qué é'xislancii e4 pi^idio, cárcel de Audien* 
cia y uepúsito nuuiicioal de esta ciudad. 

La estincion de ta mastta de los Borbones. 

Establecimiento y armamento de la Mitiota Hsnioml vstwilarta can sn* 
ma y esquisUa TigiUncia. 

Abolición de las conlribuciones de consumos. 

Gomuaicaeion al representante de la empresa del arrieíido do ios dere- 
chos de consumos, para que de acuerdo coa ta delerminacioo anterior 
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pon(^ á disposición de la Jauta todos los fondos perteiuscíentes al fistado» 

aiunicipalos y provinciales. 

Esla misnia Junta ha destituido de todos sus honores, grados y conde- 
coraciones al general Calonjo. 

Esl;) \\\\\m3 disposición es notable y debia sp[::nirsp inmedialamorito por 
parle de todas las Juntas con respecto á los militares de ia índole dei hé- 
roe de Santander. 

BARCELONA. 

Durante el dia de hoy Barcelona presentaba el aspecto de nn din fes- 
tivo. Las tiendas estaban cerradas j los habitantes disciuiiaa iran- 
quilamente por las calles y paseos. En todos los ediñcios públicos 
ondeaban pabellones con los colores nacronales despojados de todo 
escudo de armas y de toda sombra de coronas. Estas han desa|MirecÍdo 
de toda la ciudad. Los gritos de c Abajo para siempre la dinastia > , se 
oianen varios puntos. De h Capitanía general, del ex-real palrício , de 
la casa cuartel de la Guardia civil desaparecieron ó se qull;ih;in l^s sosias 
de la dinastía calda. Á la ex-plaza Real se la puso el nombre « Nacional » 
especialmente eu la üia:¿a de ia Constitución , calle de Fernando y demás 
adyacentes é la Ramnli. En-esla habla también adornados é ilominadoe 
el coartel de la Guardia civil» Liceo y varios otros edificios. Los buqaes 
del puerto a|Miracieron empavesados como en días de fiesta cfvica. Algo- 
nos edificios particulares se adornaron con coligaduras y banderas , y por 
ra noche se hicieron iluminaciones. Los consulados enarbolaron también 
las banderas de sus respectivas naciones. Las músicas de la guarnición 
recorriaii las calles locando el himno de Riego. Un grupo de estudiantes 
cnarboló un pendón con los lemas siguientes : c Libertad de enseñanza » 
j € Libertad religiosa» y seguido de nna música militar biso una 
manifestación pacifica pero elocuente. El órden se ha conservado inalte- 
rable durante todo el día. Tenemos una gran satisfacción en poder anun- 
ciarlo así y todas las personos amnnles de la patria y de las franquicias 
públicas deben interesarse vivisimamente en que no se altere b¿yo ningún 
pretexto. 

Sabemos por conducto fidedigno que el Excmo. ayunlamienlo de es- 
ta capital , en sesión extraordinaria ha acordado que las lápidas con* 
memorativas de loe eminentes servicios de los Excmos. señores don 
Juan Prim y don Pascual Hados , arrancadas del consistorio sin su acuer- 
do ni concurrencia , sean desde luego repuestas en su primitivo lugar 
cuy^ resolución es la primera que ba tomado desde que se halla en el libie 
ejercicio de su? derecnos. 

El Excmo. ayuntamiento ha acordado que la calle de la Arcada vuel- 
va á dctiominarse calle de Zuibano. 

En Atarazanas se repartían ayer tarde armas al pueblo , organiiáii* 
dose bajo la dirección de la Junta. 

8eha presentado á la Junta provisional una comisión de veteranos á 
ofrecer eos servicios y á ponerse á sus órdenes. 
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En Tarrasa , dende bs Jesuítas confabulados con otros inraaies dignos 

de ellos , Imn inlenlado lanznr al pueblo sobre las fábricas y propiLciades, 
lia triunfado la causa del órdeii y de la libertad , frustrándose los pérfidos 
planes do nqiicllos enemigos ciernes de lodo bien , y eternos autores de 
todos los niales. El noble pueblo proiiiiiiciado no ha comelido desmán al- 
guno ni ha p^MMuilido que oíros los cometierau abusando del nombre hon- 
rado del pueblo catalán. 

Es falsa, pues , In noticia que ayer cundió,de haber habido en Tarrasa, 
ataüues á la propiedad. 

Mientras Barcelona se entregaba al alborozo la Junta provisional tomaba 
las primeras disposiciones según se desprende de los siguientes documen- 
tos: 

DisposiGiomes y agüeroos db la junta provisional revolucionaria 

de Barcekma, 

Esta Junta tomó con fecha de 30 de setiembre , las siguientes disposi- 
ciones : 

Nombrando gobernador civil interino de esta provincia á don Gaspar 
Nuñez de Arce, y secretario del propio gobierno á don Ramou Masón. 

Nombrando administrador interino de hacienda pública de esta provin- 
cia al señor don Miguel Joarizli , y disponiendo que tome inmediatamente 
posesión de sn cargo. 

La signlente orden, que copiamos original^ parasaüsleociondela ciudat 
y de los liberales todos de nuestra Es{)aña : 

cComo quiera que se haya constituido, desde mucho tiempoáesta par- 
te , la compafiia de Jesús, á pesiar de las leyes que produjeron su extin- 
ción, esta Junta ha ;irord;ulo mantener en todas sus partes dichas medi- 
das legislalivíis , ralilicando la expulsión de todos los indi vi ] nos que per- 
tenezcan á dicha Compañía v encuentren en esta provincia. 

No teniendo el honor de cononer esta Junta , al provincial de la referi- 
da Compafiia , hace saber su acuerdo á Vd. como persona de reconocido 
carácter déla Compafiia de Jesús. — Dios guarde á Vd. muchos años, ele. 
-—Barcelona 30 de setiembre de 4868^— Sr. D. Joaquín Foms. » 

Disponiendo que inmediatamente fuera sacado mar á fuera , y echado á 
[)ique el pontón , donde tantos liberales bad estado presos y encade- 
nados. • 

La siguiente , eme copiamos también íntegra, para satisfacción v vindi- 
cación justísima ael pueblo , á quien ha oprimido y vejado tanto la infa- 

rae institución que se suprime. 

« Kxrmo. señor : La Junta revolucionaria de Barcelona , segura de in- 
lei prelar fielmente las aspiraciones de la opinión puhlica, ha acordado la 
extinción « inmediata » del cuerpo de mozos de las Escuadras ; á este 
electo, tiene el honor de ponerlo en conocimiento de V. E. 5 fin de que, 
segura como está lic que V. E. se halla acorde en este particular con la 
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Junta , tome las medidas necesarias, para la cinmediata» ejecución de su 

acuerdo. 

La Junta recomiéoda eficazmente áV. E. al cumplimiento de tan impor* 
tante medida. 

Dios guarde , etc.—- Exorno, señor Capitnn general de Catalana. > 

Mandando al señor comandante de establecimientos penales, que pusie- 
ra en libertad á todos los presos políticos que exisfieran en las cárceles 
nacionales de esta ciudad. Dicho luncionario contestó espresando quedar 
cumplida dicha disposición y al propio tiempo reconocer él y todos sus 
dependientes á la Junta revolucionaria. 

nombrando al brigadier don Mariano Socias comandante general en jefe 
de las fuerzas populares de esta provincia. 

Con fecba 30 de setiembre de 1868 , se ha mandado oficio al Umo. se- ' 
tior gobernador civil delegado , en los siguientes términos : 

«La Junta revolucionaria provisional de Barcelona , enterada de la di- 
solución ordenada por V. S. del ramo de policía, ha acordado autorizar- 
le á lin de que la organice de nuevo , bajo las bases que presten todas 
las garantías , á fin de aue no se malogre en lo mas mínimo el movimien- 
to revolucionario iniciaao. 

Se lo digo á V. S. para su conocimiento y efectos consiguientes. — Dios 
guarde á V. S. muchos años* — Barcelona 30 de setiembre de 1868.— >£l 
presidente , Tomás Fábrrc^n*;. — Por el secretario , Santiago Soler. 

Lo que hay que Cimentar en esto es que la Junia tuviese el poco tacto de 
tomar to secundario por lo principal y que se distinguiese mas por sus 
buenas intenciones que por su conaucta política: sus actos eran pueriles; 
creia de buena fé que una revolución se sostiene espulsando jesuítas y di- 
solviendo mozos de la escuadra, sobre todo una revolución que qneriatt 
acomodar á sus intereses Prim , ambicioso desapoderado, los unionistas, 
hombres de mala fé, y los progTesitas sedientos años bacía de poder. Es 
cierto que la Junta de Barcelona no era democrática, pero si los demócra- 
tas que contenia hubiesen sido algo políticos hubieran dado la dimisión ó 
hubieran comprometido á la Junta renunciando sus cargos, 

Nada de esto veia el pueblo. 

Borróse en la calle ae Fernando VII el nombre del monarca que fué pa- 
dre de la ex-reina de Espafla. 

Organizáronse patrullas de paisanos y tropa para vigilar la ciudad y 
mantener el orden durante la noche. 

Se está firmando, decía un periódico, una exposición dirigida á la Junta 
provisional para 'proceder al derribo inmediato de las Atarazanas y de la 
muralla de Mar. Personas de gran represenlncion en esla capital patro- 
cinan con todo su inílujo este proyecto. Creemos que la Junta deliberará 
sobre este punto y tomará an acuerdo tan rápido y acertado como cor- 
responde. 

Ayer se formaron ya varias compañías de milicia ciudadana , i la cual 

se armó debidamente. Sabemos que se ha procedido con suma cordura 
en la elprcion de los individuos entre los muchísimos que se presentaron 
para componer este cuerpo. 
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En las Gasas CkHttistomles vimos que se daba ya soeorro á algunos , & 
rasoD de 6 reales diarios, 
á últíma hora circulaba el rumor con referencia á noticias de personas 

que acababan do llegar do cerca de Cen'ora , qnf^ dnn Juan de la Pezucla 
está dolenido en c^io pn-ífo con los ferro-carriies cortados y como sitia- 
do por el píiisanaje de ios alrededores. ■ 

El comandante del vapor «León* mu Indo en el puerto, notiíicó ayer á 
la junta provisional que se hallaban ;i la vista algunos buques de guerra 
pertenecientes á nuestra escuadra. Probubleinente lomarán puerto esta 
mañana los bravos marinos que ban dado el primer grito en Cádiz y que 
ha resonado en todos los pueblos de la Península. 

Anoche se esperaba á los bizarros Baldricb y Targarona. No hace mu- 
chos días que intentaron desembarcar en las cosías de Villanucvn y no 
les lúe posible , viéndose obligados á hacer rumbo á las playas de la 
frontera francesa. Rodeados de la policia que no les perdía la pista un 
momento , pudieron evadirse afortunadamente y ponerse en salvo. El ba- 
tallón de paisanos formado ayer esperaba ponerse á las órdenes del segun- 
do de dichos señores don Francisco Targarona* 

Ha sido recibida con ex( rao i diñarlo júbilo y general satisfacción la de- 
cisión de esta junta provisional que proclama la expulsión de los je- 
suítas. 

Dos carretelas descubiertas, que ocupaban individuos de la Junta pro- 
visional , recorrieron las calles de esta ciudad, precedidas de una mú- 
sica que tocaba himnos patrióticos. La Junta comunicaba al pueblo la 
decisión de la supre^ion del cuerpo de Mozos de la Escuadra y de la ex- 
pulsión de los jcsuitas. 

Desde boy empezará la Junta á publicar el c Boletín oficial , » al objeto 
de dar noticia á los ciudadanos de cuanto pueda interesarles. 

Ni un solo momento han abandonado los individuos que componen la 
Junta provisional revolucionaria las Casas Consistoriales, en que desde las 
primeras horas de bi nmdrugada de ayer se constituyeron en sesión per- 
manente, dictando las medidas y disposiciones oportunas. 

Durante todo el dia se han recibido comisiones v oiicios de los pueblos 
comarcanos adhiriéndose á la instalación y acuerdos de la Junta, y ofre- 
ciendo á esta, hombres y armas con auc defender y sostener los derechos 
del pueblo y el principio de autoridad. 

Los cafés se hallaban atestados de concurrentes, fin todos se tocaban 
himnos patrióticos. 

En esto D. Gaspar Nunez de Arce tomó posesión de su cargo y al ha- 
cerlo dió el siguiente manifiesto : 

GOBIKRNO DE tk PROVINCIA DE BARCELONA. 

IlabiUmtcs ríe la provincia de Barcelona. Nombrado por la Junta pro- 
visional interina ?obprnnr|nr rivil delegado de la provincia , me dirijo á vo- 
sotros [lara maniíeslaros que en cumplimiento de mi deber hallareis en 
mí la mas estrecha justicia y la imparcialidad mas severa. Yo que he po- 
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didu apreciar eii eslas (liliciies y crilicás circunslaiicias las nobles cuafi- 
(laries del pueblo calahin , lan pnideiite como valeroso , laii decidido de- 
fensor de sus derechos , como de los intereses legítimos de la sociedad, 
abrigo la confianza de qne lie de hallar en vosotros todo el cuacurso ne- 
cesario para desempeñar la misión que me está encomendada. Ayudadme 
en mi empresa y yo os aseguro que nunca se borrará en mi corason á 
entusiasta sentimiento que en estos dias ha dispertado en mí voestra 
tud tranquila cual concierne á un pueblo fuerte» generoso y magnánimo y 
como corresponde áun pueblo libre. 

P;iiTolotia 30 de scljcmbre de 1868. — Gaspar Nufiez de Arce. 

KuUando iumedialamente en íuacioues, tomó la siguiente provideacía: 

GOBIEimO DE LA PHüViNCÍA DE BaRCELONÍ.. 

Circular, 

Habiendo resuelto la Junta provisional revolucionaria disolver el ramo 
actual de vigilancia püÜlica, y autorizado por la misma para organimnii 
nuevamente, lo bago público para que los que se crean adornados de las 
circunstancias necesarias para desempeñar las plazas de vigilantes 6 urba- 
nos , presenten sus solicitudes en el término de 8 dias, en la secretaria 
de este gobierno , acompañando las licencias ó documentos que acre^Üen 
sus circiinstiinriri'í. 

Barcelona 30 üe setiembre de 1868.— £i gobernador interino, — Gasp^ 
Nuñez Arce. 

Por una parle la Junta velaba por la tranquilidad. 

LA JUNTA PROyi$IONrAL*>REVOLUGIONARIA. 

Hace saber : Que no halla n lu-e dispuesta á tolerar que se deshonre la 
causa de la libertad con excesos y desmanes cometidos por los satélites 
encubiertos de la reacción , y habiendo llegado á su noticia que hay in-* 
%Né& por parte de los poderes caldos en desvirtuar la significación dtl 
movimiento , en uso de las facultades extraordinarias con que el pirti» 
ha investido á esta Junta , previene. 

1 .0 . Todo grupo c|ue se presente en actitud hostil y amenazadora cotí* 
tra la propiedad, la industria y el comercio, será dispersado por la loer^ 
ía popular ó del ejército , si nn se retira á la tercern intimación. 

á.o Los reos de delito de robo . incendio y asesinato seráíi sometido? 
á la acción de los tribunales , á quienes con esta techa se recomienda que 
procedan sin levantar mano en la tramitación de dicho negocio. 

CATALANES: Vuestra varonil honradez y vuestro patriotismo serán ia 
mas sólida garantía de la tranquilidad que necesita la Junta para obrar 
con acierto , y abriga el cenvencimiento de que no ha de faltarles vuestm 
vigoroso apoyo , para ovillar que espiritas aviesos y depravados anpjen osa 
indeleble mancha scbrela gloriosa revolución consumada por los nolte 
timbres de Cataluña. 

Barcelona 90 de setiembre de 1868«-- £1 presidmite, Tomás Fábregvik 
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—El vice-presidenle , Juan Tulau.— Vocales , Fraucisoo §oler y Matas. 
— Agnstin Aymar. — Pedro Pous. — Feliciano Peres Zamora.— loai^uiu 
Bartra. — Miguel UtríUo.-»- Valentín Laban.— Santíago Soler. — Jaime 
Garriga. — rrancisco de Paula Roqué. ••Romulo Mascaré. — José María 
Torres , vice-secretario. 

También dio conocimiento á la ciudad del acuerdo que se babia toma- 
do contra los jesuítas y ios mozos de la escuadra. 

JÜNTA REVOLUCIONARU. 

Catalanes: La Junta revolucionaria provisional , participa para satis- ' 
facción del pueblo , que de acuerdo con el capitán general con techa de 
Loy , ha sido disuello el cuerpo de Mozos de Escuadra y espulsados los in- 
dividuos de la Compañía de Jesús, 

Barcelona 30 de selimbrede 1868. — El vice-presidente , Juan Tulau. 

El pueblo alborozado todo lo recibía bien. Contento de verse libre de 
los borbones olirahu como si esla espulsíou hubiese bastado ya á asegurar 
la libertad. Todo era alborozo, lodo alegría, todo entusiasmo. 

Habiéndose reunido la comisión de taberneros resolvió rebajar el 
precio del vino á ocho cuartos porrón- y el aceite á doce cuartos la cuarta 
y el cuarterón á veinte y dos reales desde el mismo dia. Sirva de aviso, 
necia intencionadamente un periódico, al público y á la corporación. 

A líUíma hora de la tarde se negó fiiego altristemente célebre «Pontón» 
que tantas lágrimas ha hecho oerramar á multitud de familias catalanas 
durante la dominación moderada. Al oscurecer, la embarcación presenta- 
ba el aspecto de un volcan y los resplandores rojizos de las llamas se rc- 
ÍU'iahau en el mar, que presentaba un asnéelo sumamente poético. La mul- 
lí liiil contemplaba gozosa desde la muralla como se reducía á cenizas este 
instrumento de terror y de barbarie. 

. La casa-cuartel de los Mozos de las Escuadras permanecía deshabitada 
y cerrada , á consecuencia del acuerdo tomado por la Junta provisional 
revolucionaría disolviendo dicho cuerpo , cuyo acuerdo fué aprobado des- 
pués por el Excmo. señor capitán general, que procedió á su desarme* Al 
comunicarse esta decisión al pueblo desde uno de los balcones de las Ga- 
sas Cosistoriales , prorrumpió en aclamaciones de júbilo , como no podía 
menos de esperarse. 

Entretanto iban llegando adhesiones y noticias de pronuciamientos* La 
Junta recibía este dia ios siguientes telegramas. 

DESPACHO TELEGRÁFICO. 

Huesca 90 de Setiembre de 1868, ¿ las 11 y 10 minutos.— Barcelona 
y Tarragona 30 de Setiembre ¿ las 2 y 36 minutos. — ^La Junta revolncio- 

Daría de la provincia de Huesca á las Juntas directivas de Lérida , Tarra- 
gona, Barcelona y Teruel. Constituida esta Junta á lae 10 de la noche'de 
ayer y secundada por la mayor parte de los pueblos de la provincia. — El 
Presidente , Alejandro Laguna.^£l jefe de servicio , Alfredo R. de Arx. 
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Á la junta promioHal de Barcelona. — GranoUers se acaba de pronun- 
ciar en fkvor del glorioso moTimíento iniciado en Cádiz. Ha habido el ma* 
yor orden. Grande animación. Ramón Vendrell. Marcelino Jubany. 

CAilTAJENA. 

El espíritu revolucionario debi& estudiarse en las provincias que era 
realmente donde se manifestaba mejor. Cada Junta era una revelación. 

La Junla de Cartajena, compuesta de los señores Profama , Vora , Gu- 
tiérrez, Moneada, Segovia, Pico, Mumora, y Martínez» publicó el siguiea« 
le programa; 

Esclusion definitiva de la actual dinastía. 

Consagración de todas las libertades y derechos individuales. Libertad 
absoluta de imprenta sin depósito, editor, ni mas penas qne las impuestas 
por la ley común para los delitos de injuria y calumnia. Libertad de cul- 
tos, de enseñanza, de reunión, de asociación, de trabajo, y de tráfico. 

Abolición de quintas y matriculas de mar, sustituyendo este sistema 
por el de alistamientos voluntarios, que ban de producir un ejército de 
soldados ciudadanos. 

Separación de la Iglesia y del Estado. 

Supresión de los derechos de puertas y consumos. Desuiortizacion de 
todo lo amortizado y desestanco de todo lo estancado. 

Desentralizacion administrativa. Autonomía de la provincia y del mu- 
nicipio. 

Reforma arancelaria gradual, basta llegar 4 la libertad de comercio. 
Sufragio universal. 

Abolición de la pena de muerte. Reforma del sistema penitenciario. 

Unidad de fuero. 

Establecimiento del jurado para toda clase de delitos. 

Convocacioo de una asamblea constituyente por sufragio universal di- 
recto. 

Abolición de la Constitución actual y de todas las leyes orgánicas que 
ban sido sus consecuencias. 

Planteamiento provisional c interino de la Constitución de 1856, esce|)- 
tuando los articules relativos á k dinastía y sucesión al trono, y i la ani- 
dad reli|?iosa. 

Todo esto era claro, preciso, contundente. Salo en Madrid se pensaba 
bacer lo contrario. 

Día I' de Octubre. 

MADRID. 

La Gaceta de este dia publicaba el siguiente articulo sobre la actitud del 

general Fezuela en Catahiña : 

El movimiento nacional iniciado en Cádiz, y de cuvo resiiltndo en Ma- 
drid duba cuenta la Gaceta de ayer, prosigue, se desarrulia , gaua el áui- 



( Í43 ) 

mo de lodos, y antes de bien pocos dias será la forma política necesaria 
del pais. Existe aun sin duda un punto oscuro en el horizonte; en medio 
del gozo universal , todavía se divisa una región donde reinan la desespe- 
ración y la guerra. Con pesar prolundo debemos declarar que el general 
D. Juan de la Pezuela, faltando, con una obstinación incalificabie , al 
doble deber do! ciudadano y del soldado , insiste aun en sostener la causa 
de la ex-rcina doña Isabel de Borbon , oprime a una gran parle de Cata- 
luña, encadena á Barcelona, alienta solapadamente aspiraciones que se- 
rian execrables, si , ante todo, no nos pareciesen anticuadas y ridiculas; 
y lal vez intenta sin remordimiento en obsequio á los intereses de una fa- 
milia , la guerra civil, y acaso la disolución nacional y la destrucción de 
la integridad de nuestro territorio. 

Que el general Pezuela puede ser muy pronto duramente castigado por 
su rebeldía y loca temeridad» bien se trasluce en la vigorosa actitud del 
Pueblo , en el celo y disposiciones de los {generales liberales , en la frial- 
ibd del ejército que mnnd;) , en la mismo Índole del mencionado general 
que , si es bravo , entusiasta pnr demás á veces , débil , indeciso otras, y 
al ñu no del todo defendido de que la revolución le sorprenda en uno de 
estos frecnentes accesos de debilidad ó resignación. 

Pero ¿que decimos? hablamos como si el general Pezuela fuese todavía 
un poder; como si el territorio á que forzosamente ha de circunscribir su 
tiranía , no fuese una parte bien escasa del territorio español ; como sí 
aquella corte á cuyas pcüírrosas y corruptoras caricias estaba tanto tiempo 
hace acostumbrado, se mantuviese aun firme y poderosa tras él, como si, 
en íiii , la revolución no fuese por si misma bastante poderosa , bastante 

Sopukr lambien, para aniquilar á un general rebelde, y después de todo, 
e mérito militar dudoso. Y la verdad es cpie mientras el Sr. Pezuela se 
obstina en contrariar una reirolucion nacional Inevitable además de glo- 
riosa, una por una van declarando las provincias y las capitales que quie- 
ren vivir libres ó perecer. Ayer eran Talavera , Guadalajara , Teruel , 
Murcia , ^^nlnmanca y otras muchas mas, las que negaban su adhesión al 
anfií^uo régimen: hoy son la Cornña , Zarní^oza , Pamplona , San Sebas- 
tian misma , la postrera mansión de la corle, las que se pronuncian con- 
tra la prolongación de la existencia política de los Borbones. 

Y el cambio es tan fácil como profundo , y los agentes de los borbones 
huyen, no combaten; y apenas si se confírtna que en tal ó cual nunto 
haya habido efusión de sangre, y los ciudadataos todos, h quienes solo las 
artes maquiavélicas de los cortesanos debían por lo visto dividir antes , al 
verse libres , se reconocen hermanos ; y la alegría es univeml, y ya ger- 
mina la grata esperanza de rpie, al volver por su decoro y por su libertad, 
la nación ha adquirido á la vez el medio de recobrar su decaída grandeza. 
Lo que desde luego parece bien cierto , lo que la Gaceta de Madrid se 
complace en anunciar al público , és que , no bien el antiguo régimen se 
aleja, el bienestar renace, la calma se aumenta; ya tienden al alza los fon- 
dos prblicos, ya se meditan y combinan fecundas empresas, ya el estran- 
jero df?^(leriosn, hostil luista aquí á una nación cuyo capital defecto con- 
sintia sin embargo en un sentimiento de lealtad demasiado ciego, ysi el 
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cslranjero, decimos, se inclina con abiorla simpatía ante la significación 
histórica, el valor real y el gran porvenir de Esp^^ñn; ya, en fin parece co- 
mo que el espíritu público se depura y eleva, y cesamos al fia de asfixiar- 
nos bajo la presión de una admósfera envenenada. 

Ello habia de suceder algún dia. La Providencia debe velar sin duda 
muy especialnienlc sobre las naciones uiaguAnimas y sufridas, y he auui 
que la moderación y padecimientos del pueblo espafiol han obtenido aína 
una recompensa. 

Ayer 30 de setiembre de 1868, á las dos y cuarenta niinutos de la tar- 
de, la Junta revolucionaria de San Sebastian decía leslualmenle á la Junta 
revolucionaria de Madrid: 

DOÑA ISABEL DE BORDON CON TODA SU FAMILIA MARCHÓ A 
FRANGÍA. Una dinastía huye con esta íamiiia. l^a nación sola aparece aii* 

le nuestra vista. 

\ Qué el cielo guie los pasos de la nación ! 

Esto decía la Junta en son do amenaza. El pueblo seguía entusiasmado, 
conten! ándose con ios vivas y con ios inocentes desahogos á que le deja- 
ban entregar. 

Hoy. dorifí nn periódico, se lia presentado en la Puerta del Sol delante 
del ediíicio (jue ocupa la Junta una banda de música qite iba tocando un 
nuevo himno nacional compuesto uor el Sr. Checa, si no entendimos mal 
el apellido. Un numeroso coro de nombres cantaba la ietra del himno. 

Con este motivo so reunió en la Puerta del Sol una concurrencia tan 
numerosa, ouc apenas se podia transitar. Algunos individuos de la Junta 

3ue se haliaban eii el edificio se presentaron en el balcón siendo victorea- 
os por ei pueblo y vitoreando ellos á sa ves al mismo, á los generales li- 
bertadores de España y á la marina, ¿ h libertad, á la soberanía nacional, 
etc. etc. 

' £1 Sr. Escalante dirigió al pueblo un breve discurso recomendando el 

mayor orden para consolidar la libertad, pero la libertad bien entendida, 
la libertad que concede el ejercicio de lodos los derechos regular y orde- 
nadamente. 

«Es preciso entender la libertad t) decía el señor Escalante, y entonces - 
el público que le interrumpía con frecuencia, aplaudió con el mayor entu- 
siasmo, prorrumpiendo en ese murmullo esponli'uieo do aprobación <\up 
resulta de mil ó dos mil voces que acentúan y manifiestan senlimieiílus 
arraigados. Las palabras del Sr. Escalante, respecto á la libertad bienea- 
tundida, encontraron gran eco en el corazón del pueblo , y asi lo demos* 
tró con sus esclamaciones francas y espresivas. 

La música y el coro repitieron el himno, y después de nuevos vivas se 
disolvió la reunión que tuvo el carácter de una fiesta popular improvi- 
sada. 
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Seguía pues en Madrid y en las demás provincias el alborozo, la 

alegría y la espansion , y la marcha política estaba detenida tanto porque 
las Juntas locales se iiislahan entre si , como porqir^ la de Madrid parecía 
ganar típicpo y esperar ia llegada de los generales para encaminarse á al- 
go. Entonces pudo vei*se que no habla en ellas hombres de verdaderas 
condiciones revolucionarias , porque ninguno hubo gue comprendiendo 
las maniobras <]uc cada cual de los partidos doctrinarios haría para que- 
darse coa el pojler> se preparase para atarle las manos. Aquellos dias el 
gobierno estuvo en manos del partido popular : ningún revolucionario se 
presentó á entregárselo , dando á las provincias la voz de que se confede- 
raren y dejasen aislado á Madrid y haciéndolo dniíde tuviese poder, Al 
contr ario lodo eran detalles que debían hacer reír á los solapados. 

La .Inula revolucionaria de l](''jar pide, decía un periódico , quesean 
jüzgadus por los Uibuuulci á quo correspondan, el brigadier iN'anetli y los 
gafes de la columna que dicho señor mandaba , por las tropelías de que 
ba sido blanco aquel valiente pueblo. 

Entre los rasgos de patriotismo que se ban visto él día 29 en Madrid » 
se cuenta el siguiente : * . 

En el cnnrtel provisional que á las primeras horas se instaló en la ím- 
reuta de Moimer y compañía y á donde acudió como voluntario de la li- 
ertad el conocido escritor D. Eusebia Blasco , encargándose al mismo 
tiempo de veriücar el alistamiento de los patricios del barrio que iiivadian 
la imprenta para ofrecer sus servicios , se preseutó un soldado que habia 
recibido la licencia el día anterior y que deseaba á todo trance volver á 
tomar las armas en defensa de la soberania nacional. Rasgos de esta clase 
son dignos del aprecio de todos los patriotas. 

Han Iletrado á Madrid los coudes de Barck, Intimos amigos del marqués 
de los Castillejos. 

Estos ilustres eslrangeros se han interesado tan vivamente por la causa 
de la libertad en nuestra patria , que no solo ban prestado grandes é im- 
portantes senicios ¿ D. Juan Prim en sus últimos viages á España , sino 
que después de dejarle en Gibraltar ^ara c[ue se embarcara á bordo de 
nuestras fragatas , le visitaron en Cádiz , vinieron después á Sevilla, se 
trasladaron a Córdoba, y visitaron allí el campo de batalla ai dia siguien- 
te de la de Alcolea. 

Al llegar á Alcázar de San Juan , la condesa , con un celo caritativo , 
visitó los ciento y tantos heridos que venían en el tren y les agasajó con 
chocolate , caldo ó lo que quisieron tomar del café-restaurant de aquella 
estación. 

Hoy se ha verificado en la plaza del progreso la ceremonia de la inau- 
guración de la estátua de MendizjÉal. Asistieron de la Junta revoluciona- 
ria los señores Mndoz , Rivcro , Figucrola y Escalante. Los dos primeros 
pronunciaron sentidos y elocuentes discursos. Diferentes bandas de música 
locaron el himno de Riego , y el pueblo entusiasmado prorrumpía cada 
mumiento en viva^ á la libertad y á Mendizabal. El acto se lia celebrado 
con la mayor solemnidad y con ta asistencia denn público numeroso y de 
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diferentes grupos de voluütjinos armados que han formado con mucho 
órden , consliluyendo la guardin de honor do tnn solemne ceremonia. 

Las tropas (jue al mando del ^íeiieral Coloiiüe salieron de Valladolid, 
entraron en Burgos pronunciadas , coníunüicndusc con ci pueblo que sa- 
lió á recibirlas. 

Hoy han paseado las calles de Madrid y se han presentado á la Junta 
varios carabineros con un estandarte en que se leia la siguiente redondilla 
ccmposicioQ de uno de ellos : 

Ni un solo crimen empaña 
nuestra gran Revolución ; 
ser libres sin un borrón 
no se hace mas que en Espáfia. 

Hoy han estado en Madrid los señores Lanzagorla , Escrich y Lozano , 
individuos de la Junlft revoliu ionaria de Pinto, con objeto de poner en 
conocimieuto de lu Junta uiuvisiúuai de Madrid el gravísimo estado en 

aue se encuentra el marguM de Novaliches, herido en los campos de An- 
alueia, y conducido á dicho pueblo para su coracion. La Junta de Madrid 
ha dado órdenes á la de Pinto para que se cnidc con el mayor esmero al 
herido y que por los vecinos se le presten los auxilios que fueren necesa- 
rios. La heriua del general Pavia es de lauta gravedad que se cree no 
pueda llegar á mañana con vida el herido. 

Los italianos residentes en Mudnd iiau redactado la siguiente felicitación 
al pueblo español : 

cLos italianos residentes en U áctualidaden Madrid en nombre de todos 
sus compatriotas , seguros de ser sus fieles intérpretes felicitan á la nt* 
don española por la santa revolución que ha realisado espulsando para 
siempre de su seno al último Borbon coronado. 

La España lia adquirido un nuevo derecho á la estimación y al respeto 
de la Europa y en particular de la Italia , nación hermana por haber lle- 
vado á cabo un acto de tal importancia y magnitud con la sensatez, la 
cordura y la generosidad propias de los pueblos grandes y míe tienen la 
conciencia de su fuerza, y la voluntad inquebrantable de ser libres y hon- 
rados. 

Italia saluda cordialmente á su hermana la España.» 

Este documento, que cuenta ya con respetables firmas de personas muy 
conocidas y apreciadas en esta corle, ha quedado depositado en el café 
de Levante de D. José Corral , calle del Arsenal, núm. 15, para que pon- 
gan su lirma todos los italianos que quieran adherirse a ia manifestación. 

En Badajoz el pronunciamiento se hizo ayer adhiriéndose un batallón 
de Asturias, las fuerzas de artilleria , guardia civil y resguardo aue alli se 
hallaban. £1 general Ozores resigné el mando en el coronel de Asturias. 

Hoy se ha presentado á la Junta provisional revolucionaria una comisión 
de In marina española compuesta de los generales Lozano y Montojo , 
brigadier Valcárcel, coronel Casariego, gefe de Sanidíul de la Armada se- 
ñor Bustamente, teniente coronel de infantería de Maruia Sr. Gamarra , 
teniente de navio Sr. Garralva , teniente de nuvio de ingenieros Sr, Abas- 
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cal, y los tenientes Fuenmayor y Baldasano y Topete. Fueron recibidos 
por los Si es. Madoz y Escalante. El general Lozano espuso en breves y 
sentidas frases el objeto de su presentación á la Junta , cuya conduela eñ 
tales momentos elogió espresando los sentimientos de adhesión de la Ar* 
Diada toda. El Sr. Madoz, con esa franqueza y espontaneidad que le carac- 
terizan , manifestó las circunstancias especiales por que él y sus compa- 
ñeros se hablan constituido en Jiitíln, obfideciendo solo á la imperiosa 
necesidad del momento y ha^l i (jiio los elegidos del pueblo vengan h re- 
levarlos. Hizo la historia de los esíuerzos de la revolución para sacndir el 
yugo de la tiranía y reconoció el especial servicio de la marina, que al 
ver que los bombres de tierra no podían romper las cadenas del esclavo , 
levantaron sobre el agua el pedestal de la libertad , y solo por amor á 
la honra del pais , tan vilipendiada y escarnecida , que aun en el eslran- 
gero , como saben bien los marinos que recorren con sus buques el mun- 
do, iba ya cansando rubor ñ todo español confesar su nacionalidad. 

Él Sr. Madoz hizo cumplida justicia al servicio que la gloriosa Armada 
üs^iüiioia ha prestado al grito dado en Cádiz por los marinos , grito quo 
no puede ser el de una rebelión , cuando su eco hace que en diez días 
sea repetido en todos los pueblos de la península como por un solo hom- 
bre, á pesar de las grandes dílicullades que ha habido que vencer. Declaró 
que la soberanía nacional empieza hoy sus funciones para determinar 
su forma do gobierno , y que á su fallo debe someterse todo buen ciuda- 
dano ayudando á restablecer inflexible el prestigio déla ley, y á alzar del 
polvo en que yace la honra de España. 

El general Lozano volvió á contestar dando gracias por la justicia que 
ve se hace á las nobles aspiraciones de la marina , tan maltratadas en su 
significación, puesto que ella representa, no el Interés de una clase, de un 
cuerpo, sino los intereses del comercio, de la industria, de Ui agricultura 
y de la preponderancia nacional. 

No os tncil retener las bellas y patrióticas manifestaciones vertidas en 
esta tialet ii.il oiitrevista ; pero baste decir que repelidas muestras de ad- 
hesión interrumjiiaii las p ihibras, y que repetidos vivas patrióticos dieron 
fin á este acto y acumpunaiuii á los marinos por los tránsitos del ediücio 
y por las calles. En estas la gente en inmenso tropel siguió ó la comisión 
victoreando á la marina y respondiendo esta con vivas no menos entusias- 
tas y aue revelan su completa identidad con las aspiraciones del pueblo. 

La Junta provisional revoluciouaria dirigió anociie una circular recha- 
zando la insidiosa idea circulada ayer por Madrid de que los jpros de cuer- 

f)Os ejercían presión sobre las tropas en contra de los sentimientos popu- 
ares, hecho absolutamente falso. Mandábase en su consecuencia que las 
juntas organizaran patrullas de las fuerzas de nue disponían para que vi- 
gilaran las inmediaciones de los cuarteles que haya en sus demarcaciones 
para evitar cualquier acto de hoalilidad que comprometa la tranquilidad 
que felizmente se disfruta, y rompa los lazos que unen al ejército y al pue- 
blo, intento que solo puede lisongear á los enemigos do !o revolución. La 
junta ha it'( omondado muy eficazmente el cumplimiento de este justo de- 
seo al patriotismo de las fuerzas populares. 
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arrebatado al seno de sus familias y al carino desuscondiudadanos. El ba- 
tallón de milicia ciudadana formado para Targarona bajo cuyo mando la 
major parte de sus individuos hicieron la campaña de agosto del año an- 
terior, se bailaba frente de la Aduana á las órdenes del simpático dos 
Joaquín Bartra, individno de la junta Provisional rerolacionaria. 

No bien el silbido de la locomotora anunció al pueblo aue los bizarras 
emigrados iban á apearse, cuando el entusiasmo rajó en delirio y no Inb* 
bo poder ni valla que pudiese contener la espansion de los concurrentes, 
pues arrancando del coclie S ambos viajoroslos condujeron en brazos fue- 
ra de la estación mientras eran vitoreados por el innirn^n írpntío que los 
aguardaba y poblaban los aires los acordes ecos los himnos patrióticos 
con que saliuló su llegada la música de la municipalidad. Fuera de la es- 
ticion les aguardaban varios coches de lujo, que no ocuparon hasta llegar 
á la calle de Jaime l, preliiicudo ir á pié eu medio de sus amigos, y de- 
volviendo los saludos al pueblo que se descubría ante ellos, agitando 1^ 
pañuelos las señoras que ocupaban los balcones de las calles oue atravo* 
só la comitiva. Esta iba precedida de dos compaftias del citado batallón de 
paisanos y seguida de la música municipal y otras tres compañías del mi^ 
mo batallón. 

. En la plaza de Santa María seles reunió un regimiento de artillería con 
su correspondiente música, que abrió la marcha hasta la plaza doln Cons- 
titución en medio de los vivas y burras denn pueblo quedaba aeadasuei* 
ta á su entusiasmo al saludar á sus bienvenidos compatricios. 

Al lleiiar á la calle de Jaime T, Baldrich y Targarona, junto con don Pe- 
dro Pous y don José Elias y Carboneil, individuos de la Jimia que lueroa 
á recibirles á la estación , ocuparon una de las lujosas carrelalas que te- 
nían prevenidas, apeándose de ellas en la plaza de la Constitución, enqie 
fueron recibidos con los brdzos abiertos por la Junta, que les acompasó 
á la casa de k Ciudad , mientras el inmenso gentío que se hallaba en ia 
plaza prorrumpió en aplausos, burras, vivas á Baldrich, Targaroua. Prím, 
a la Junta, al ejercito, y en gritos de «Abajo los Rorboncs.i» 

Lo que pasó en la plaza de la Constitución desde este momento hasta 
que se despejó l.'i pl;i7n es imposible describirlo. 

La resena que úe t lio vamos á hacer seiá pálida ante la realidad , y no 
sabemos si acertaremos á dar á aquellos de nuestros lectores que no pre- 
senciaron tal solemnidad una idea de lo que fué, del entusiasmo que pro- 
dujo y de la importante trascendencia que encierra. 

En la mañana de ayer el dignísimo capitán general señor Bassols tm 
una entrevista en las Gasas Consistoriales con la Junta provisional revolu- 
cíojiarla, poniendo en su conocimiento que las Iropas oe esta guarntCMMi 
manifestarían por la tarde pública y solemnemente su adhesión al pronun* 
cíamiento , declarándose defensoras del nuevo gobierno y poniéndose 4 
disposición déla Jnnla. A la hora en que debia tener lugar la ceremonia, 
la Plaza de la Constitución se hallaba llena de bote en bofe , las boca ca- 
lles invadidas, los balcones atestados, las azoteas coronadas de un sinnú- 
mero de personas de todos sexos y edades. 

Precedidos de las correspondientes músicas ó bandas abriéronse paso 
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por entre el pueblo á eso de las cinco un rop^imiento de artilleria de pía- . 
za, el regimiento de inninleria do I.pon, el desde ahora llamado 2." de linea 
( antes Reina , ) el balailon de cazadores de Talavera, el regimieuto de Lan- 
ceros de Lusitania, una sección de carabineros, una sección de guardia 
mil de á pié y otra de á caballo, un regimienlo de artillería rodada , y el 
de caballería de Alcántara. 

Entró el primero en la plaza atravesándola desde la calle de Jaime I el 
regimiento de artillería , íiaciendo alto frente las Casas Consistoriales. 
Apeóse su coronel y acompañado df^ In Junta so prcsontu on el halcón del 
centro y prorumpió en las aclaiiincioncs de «; Viva la libertad ! ¡Abajo 
los Bortones l ¡viva el sufragio universal 1 \ Viva el pueblo! ¡Viva la ma- 
rina I ¡ Viva el ejército 1 > oue fueron contestados con un grito universal y 
con los mas entusiastas aplausos. Después de un cordial abrazo con los 
individuos de la Junta que volvió á acompañarle hasta la plaza, se puso al 
frente el coronel del regimiento y destiló este por la calle de !a Libertad , 
al compás de los himnos patrióticos de la música, cuyos ecos sofocaban 
los vivas y aclamaciones del pueblo que saludaba al señor coronel y á su 
regimienlo. Verificó iííual ceremonia el gefe del regimiento de infanteria 
de León, obteniendo iguales muestras de aprobación por narle del pueblo 
después de lo cual entró en la plata la carretela que conaucia ft los seño- 
res fialdrich , Targarona, Pous j Elias. Una inmensa oleada empujó á los 
que ocupaban la plaza en dirección á dichos seftores y un Mva unánime y 
espontáneo anunció la llegada de los proscritos que, descubierta la cabeza 
erir:inocida por los sui^;iboros Jola emigración, snludaban al pueblo, 
pTOMís de la mas profunda oniocion ante las elocuentes muestras de sim- 

Salía que recibian de sus conciudadanos. Apeáronse en brazos de los in- 
ividuos de la Junta y aparecierua al poco rato en el balcón de las Casas 
Consistoriales. 

Mucho costó imponer silencio y acallar las aclamaciones para dejarse 
oír la voz de Baldnch , que con acento trémulo y entrecortadío se dirigió 

al pueblo recordando qúc muchos do los que Ic oian babian compartido 
con él sus penalidades, quo habian combatido con ól bajo una misma ban- 
dera , que la revolución que se acaba de voriíicar era la mas importante 
que haya podido hacer cualquier nación , al paso que la de mas gloriosa 
memoria , pues no habla coslndo ni una sola gota de sangre, terminando 
con algunos TÍvas y un ¡ abajo k$ Borhones ! que fueron umversalmente 
contestados y aplaudidos, prorrumpiendo elpuebl^en an «viva áBal- 
dricb.» 

Targarona ni siquiera pudo intentar articular una palabra ; [tanta era 
la emoción do quo so hallaba poseído l La plaza resonó con un {viva Tar- 
garona I salido del centro. 

Entró luego el regimiento de la ex-Reina , denominado ahora 2.^ de lí- 
nea , y fué saludado con un « viva el de linca. » Su coronel TOrificó 
igual ceremonia que los dos gefes de los cuerpos oue arriba mencionamos 
j se repitieron los aplausos y las aclamaciones, lo propio que al veríil-- 
cario los gefes de los demás cuerpos que dejamos apuntados. 

No queremos dejar de mencionar que en unas cortas frases que dirí« 
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• gieron el coronnl de uno do los regimientos de infanlcria y el de otro de 
rabnlloria á !n Junta, manifestaron qno pHos, sus subalternos y todos los 
individuos del cuorpo ofrecinn sns espadas y sus vidas á la Junta , fine el 
ejército , como iiijo del tuieblo , fraternizaba con él , y que si se ol'recia 
ocasión veria la Junta como su regimiento sabria defender sus derechos. 
Terminaron con un ¡ viva el pueblo de Barcelona 1 que produjo tal enta- 
'siasmo, tal delirio > que parecía qae una corriente eléctrica agitaba las 
manos de todos los presentes , no cesando de vitorearles y aclamarles , 
ngitando los pníluelos y los sombreros cuantos se bailaban en la p!aza y 
casas contiguas hasta que desfiló por la calle de la Libertad el regimiento. 
Fué aquel el momento en (¡wo. la plaza presentó el efecto mas imponente. 

Después que el ejército hubo hecbo tales manifestaciones, tomó la pa- 
labra D. Víctor Balaguer, y en una breve arenga recordó muy oportuna- 
mente que , asi como en el mes de setiembre de 1744 Barcelona, después 
de una resistencia áe catorce meses caia en poder de la dinastia borbóni- 
ca, así en el propio mes de 1868 el mismo pueblo se habia levantado al 
grito de <r Abajo los Borbones.T» Un aplauso general acogió las palabras 
del distinguido patricio y un viva dirií:ido á dirho señor, otro al general 
Bassols y otro al brigadier Socias, que fueruá contestados con gran calor, 
terminaron la solemne ceremonia de ayer tarde que presenció todo Bar- 
celona. Barcelona en masa no podría menos de acudir frente del palacio 
ae encierra los mas gloriosos recuerdos de las libertades patrias , frente 
el nalacio en cuyo salón de Ciento juró un dia Fivaller sostener y defen- 
der los derechos del pueblo catalán , de este mismo pueblo que hemos 
visto alzarse como un solo hombre y derrumbar el trono déla Urania 
simbolizada en el último descendiente de aqnellaraza cuyo primer vástago 
redujo á cenizas con alevosa mano nuestros antiguos fueros en el mismo 
lugar en que ayer el pueblo y el ejércilo alzaron el grito de « Abajo los 
Borbones. » 

De esta ceremonia se desprende que la Junta de Barcelona como la de 
Madrid tenia miedo del ejército , poca confianza en la revolución y que 
transigía en vez de mandar. Era esto de ejecución mas cómoda , pero de 
trascendencia mas temible. El ejército que conoce que es temiuo , aun 
después de baber sido vencido , no tarda en rehacerse y predominar. 

PRONÜNQAMIENTO DE LAS ISLAS BALEARES. 

Tomamos del Diario de Palma las siguientes noticias referentes á los 

sucesos de aquellas islas : 

Con la llegada del correo de Alcudia se supo en Palma que Madrid , 
Barcelona, Zaragoza y casi todas las ciudades de la Península se habían 
pronunciado adhiriéndose al m ^viiuiento iniciado en Cádiz por la marina 
española y secundado por la mayoría del ejércilo. Al loque de somaten 
dado por la campaña en Figuera y á los gritos de ; viva la libertad I 
t viva Prim ! y | abajo los Borbones 1 se reunieron primeramente en el 
muelle y después en la plasa de Cort varios grupos , capitaneados no sa- 
bemos por quien, los cnale9 se dirigieron i la casa del alcalde Sr. D. Ha- 
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niiel Mayol en la cual se apoderaron de varios muebles y de un carruaje, 
qao fueron quemados en medio de gritos en la plaza de Gort. Lo mismo 
hicieron con los del visitador de consuma señor Gómez, el cuál se babia 
fugado momentos antes eú el vapor-correo que salió á las cinco para Va- 
lencia. 

Al iniciar el movimiento en'esla ciudad, tropas so encerraron en los 
cuarteles y el Capitán general delegó su mauüo, sei^un se dice, al brigadier 
de artillería señor don Luis de Biissols y Marañosa. 

Al anochecer los grupos se dirigieron al paseo del Borne, donde trata- 
ron de destruir el monumento dedicado por la provincia ú la que acababa 
de ser reina de España doña Isabel II: después de haber mutilado aquella 
obra artística se dirigieron contra las oficinas de la Adminis(rac¡on de Ha- 
cienda , situadas en el mismo pasco, en las cuales penetraron, y mesas, 
taquillas, armarios, sillones y demás muebles se lanzaron jior las halco- 
nes á la calle y con ellos se encendieron dos hogueras cavas llamas con- 
sumieron en pocas horas todos los libros y cuentas de aquella imporlunlú 
oficina. 

Las consecaeiocias del desahogo popular se dejaron sentir en las casas 
de algunos agentes de policía, siendo asaltadas y quemados algunos de sus 

muebles; pero arortunatlamenle sin que liubiesc elusion de snní^re. 

Allá á las nueve oimos la música del re^nmiento infanleria do Galicia, 
que soí^uida del pueblo, el cual llevaba en Iriunlb los retratos de Esparte- 
ro y del comunero Juan Odón Colom, recorria las calles locando el ¡iiiiina 
de niego, lo que nos dió á comprender que el regimiento se habia pronun- 
ciado lo mismo que la guardia civil, la que dividida en pelotones allá álaa 
diez de la noche, se situó en varios puntos de ki ciudad para conservar el 
órden. 

Olvidábamos decir que la goleta Ccres y la Ferrolajm salieron en medio 
de \:] haliia dando vivas sus tripulaciones á la lil)ei lad, y esta maHana se 
han pronunciado disparando en si^fial aliiuiios cañonazos. 

El agua une caía, pues desde las primeras horas de la larde el cielo se 
presentaba lluvioso, fué tal vez causa de que los grupos no continuaran. 

Anoche se constltuvó una junta provisional, la que esta mañana ha pu- 
blicado la siguiente alocución: 

BALEARES : 

En los momentos supremos que atravesamos, ahora que la Junta provi- 
sional de Tiobierno (pie ayer cu medio de vuestra sublime espansion nom- 
brasteis, quiere diriiriros la voz, escuchadla, baleares, que ella es hija del 
amor inmenso ijue os profesa, que siempre ha sentido por esle pueblo tan- 
tos años martirizado por gobiernos opresores. 
Condición cuasi inevitable es de todas las revoluciones el seguir en los 
rimeros días de su triunfo un camino sembrado de espinas. Solo el pue- 
lo con su conducta sin ensoberbecer con el triunfo ni dormirse sobre sus 
laureles puede hacer que el pueblo saque el resultado que garantice sus 
derechos y le enseñe sus deberes. 
Los hombres en quienes habéis, depositado vuestra confianza no faltarán 

«O 
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á ella, pero en rnmbio exigen de vosotros que no oboflezcaisá otra voz que 
¿ la lio vuestra liuoradez, que manchada ella quedaiii si quisierais luiua- 
ros en brazos del desdrden. 

61 aura de libertad que respiráis será mas dulce si Tais á buscarla en 
una atmósfera de moralidad y justicia. Arer pudisteis conocer que esta 
Junta velaba por vosotros , que por todos los medios quiso y logró resta- 
blecer el órden en los momentos de entusiasmo. En cambio de estos ser- 
vicios, la junta exige de vosotros , baleares , el que cumpláis con vuestros 
deberes como pufhlo honrado y libre; que no permitáis que vuestros ene- 
migos pongan una mancha sobre esa honradez, un insulto en esa libertad. 
No obedezcáis á ningún arranque de mal entendido entusiasmo, y demos- 
trad que sois dipos de la libertad que el pueblo vertiendo su generosa 
sangre sabe conquistarse. 

La Junta espera que tendréis confianza en ella y que escuchareis su voz 
leal y fi-irtca, ayudándola en la difícil tnrf^a que le está confiada para que 
Áfí e>(c modo pueda en breve daros todos los derechos que os son debidos. 
Manleaed, baleares, el órden: que no manche una historia escrita con no- 
bles caracteres cual la de la libertad, ni una gola de sangre, ni una nom- 
bra de inmoralidad. 

Baleares: { Tít» la libertad ! t VÍTa el pueblo ! ( Viva la Soberanía Na- 
cional I 

Palma , l.'^ de Octubre de i 868. 

Presidente honnrnrio, José Miguel Trias.»— Presidente, Mariano de Quin- 
tana. — Vice-presidente 1.^ Joaquín Fiol. — Vicc-presidente 2." José Ros- 
sich. — Miguel Estado y Sabaler. — Gabriel Reus. — Jacinto Sastre. — Loren- 
EO Muntaner. — Francisco Socias. — Pedro Antonio Obrador. — Luis Ppu.— 
Félix Campaner.-^José Fdusto Pomar.— Pedro Antonio Gastafier.— Juan 
Bosch y FeiTor. — Jaime Puig. — Ramón Servera. — Joaquín Rodrignez.-* 
Ignacio Bennasar. — Miguel Qoelgas. — Guillermo Miró.— Jerónimo Tomás. 
—Antonio Marroig.— Joaquín Estrada. — Jaime Pifia. — Antonio Ferrer. — 
Dominp-o Riutot. — Francisco Gacías. — Selí.istian Rossclló. — Rafael Palou. 
—Nicolás Garau. — Juan Sabaler. — Teodoro Ladico. — Bernardo Salieras. 
— Jacinto Aquenza. — Ramón Ballester, secretario i.*> — Juan Palou y GoU, 
secretario ^.^ 

MAHON. 

Hoy un gentío inmenso coronaba las alturas y orillas de este puerto á 
la hora en que debia llegar de Barcelona el vapor-correo Menorca espe- 
rando con un anhelo nunca visto noticias de la Peninsula. 

Efectivamente, á las cinco el vapor entraba con la handera española 
sin escudo. Un bote en el que iban varías personas , entre ellas el Sr.don 
iuan Taltavull, D. Rafael Prieto j el director de este Dimo, D. Ramón 
A. Brafia, se aproximaron al buque, desde el que se les dijo por unos 
marineros de á bordo en alta voz, que la revolución babia cencido, des- 
pués de haberse pronunciado Madrid , á la que habian secruido Barcelona 
y las mas importantes poblaciones. Entonces los Sres. Prieto, Taltavull 
f Braña, dirigiéndose hacia el muelle, tuvierou la satisfacción de dar los 
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primeros gritos de ¡Viva la Liberlad f |VÍTa h Soberanía Nacional I que 
eutusiasmaroii estraordinariaraeDle al púUicu que cuuleaipiaba el arribo 
del Tapor, y que presto sa esparció por todas las calles | plaias do esta 
ciudaa, comunicaado la esperada noticia del trionfo do la refolucíon. 

A leo pocos Diomenlos el pueblo ontero se entregaba al mayor júbilo , 
recarriendo aquellas con banderas y mdsicas, dduJo vivas á 'la libertad, 
al proírrc^o , n! ej^rciln, j todos los tronérales pronunr indos y pidiendo 
la sujueMuii lus derechos de puerlus v consumos. Todos los escudos 
reales que baltia sobre las puertas de algunas dependencias del Estado y 
establecimientos particulares, fueron destrozados, asi como también 
Taríos retratos de dofia Isabel II [que Dios perdone). 

A las seis y media la plaaa de la Constitución se hallaba inundada de 
gente que no cesó un momento de dar vivas á la libertad y al progreso. 
Los señores D. Teodoro Lúcido y Alvarez Rraila , setruidos de grandes 
rupos, se inlrodujeion en la (lasa-Ayuntamiento , desde cuyos balcones 
irifíieron al imeblo ali:iuias palabras en alabanza de la revolución que 
con tanlu huiiru y dignauieule acaba üe electuarse en Lsuaña. 

Ni el menor desmán ni atropello se cometió, sin embargo de haberse 
echado abajo una de las puertas que dan entrada al Consistorio, que per-* 
manecía cerrada contra la petición del pueblo, y haber la gente mvadído 
sus salas. 

Al poco rato la aj^nipada muchedumbre se encaminó al Gobierno mi- 
litar, invitando al bizarro general lAha^üe, desterrado en esta isla, to- 
mase parle en el pronunciamiento, como lo efectuó, acompañado del 
Gobernador mililar de esta pla/a, señor Uediger, y de los principales 
hombres liberales que hay en esta ciudad. Penetraron luego, seguidos de 
algunas gentes, en la sala de sesiones del AyunlamíenlOp en donde de- 
terminó nombrar una Junta interina de salvación y gobierno de esta isla, 
habiéndose esta formado de los señores que firman la proclama que pu- 
blicamos en otro lugar, y que repartió ayer al público. 

AI anochecer una música locaba frente a nuestra imprenta, al mismo 
tieujpo que repartíamos la proclama que trascrili irnos en este número, 
cuyos ejemplai es cían leídos con el mayor entusiasmo , siendo intínttos 
los que se nos pedían con afán. En él describimos á grandes rasgos el 
acontecimiento que tanto anhelamos, y lo que los mallorquines, asi como 
todos los espafioles, deben esperar del nuevo gobierno nacional. 

Mas larde todo el pueblo de Mahon recorría los sitios mas públicos con 
indecible alegría, cual nunca se ha visto, tras de la banda del rouirniento 
de América, cuyo cuerpo, igualmente que el de Artillería, saben íuiestros 
lectores se hallaban encerrados en la fortificación de la Mola, por órden 
del despótico señor Capitán general que fué de estas islas, de cuyo nom- 
bre quisiéramos ya no acordarnos. 

Esto es cuanto ha pasado en Mahon hasta la hora en que, en medio 
del bullicio general y emiiargados de emoción, escribimos estos mal tra- 
zados renglones. 

Ayer por la mañana llegó el vapor Hon Jaime /, procedente de Palma, 
con uu oficial de £. M. que trajo uu pliego del ex- capitán general de estas 
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ísias él general Bchalgde, suplicándole saliese para dicha poblactou 

en el mismo buque, pues era muy necesaria su presencia en i^Ma. El ^- 
nornl Echagüe salió de esta para Mallorca á las once y media del mismo 
día.:» 

No se culpe á los baleares del carácter que tuvo su espaiision , porque 
propio es dél afligido cuando se queja señalar la parle donde mas le duele 
el mal. Las provincias baleares son de las mas feudales que hay en Cspa- 
fia ; son las que guardan mas huellas de los antiguos señoríos , y esto ef- 

SHca porque en esta ocasión atacaron iostituciones que fueron respeta» 
as en otros lugares. 

Dia 9. 

MADRID Y PROVINCUS. 

La Gaceta de este dia publicaba la importante resolución siguiente de la 

Junta revolucionaria : 

Las circunstancias actuales impiden que los tribunales y juzgados fun- 
cionen rcí^ular y ordenada-monte: y considerando que no es posible que 
los abogados y procuradores ni sus cliciili's iililicen la perentoriedad de 
los términos que las leyes prefijan, ni qno los procedimientos cuiUínuen 
por sus trámites ordinarios , la Junta, en interés del servicio público, 
decreta que lodos los términos que sefialan las leyes de enjuiciamiento 

Siedan en suspenso desde el dia 29 de setiembre último inclusive hasta 
10 del corriente, en los tribujiales y juzgados civiles ^ militares , mer- 
cantiles y contencioso-administrativos , tan solo en cuanto al procedi- 
miento civil. 

Madrid 2 de octubre de 18G8. — El presidente, Pascual Bíadoz. — Fa- ■ 
cundo de los Rios. — Antonio Ramos Calderón. 

También publicó la siguiente : 

JUNTA PROVISIONAL REVOLUCION ARU. 

La Junta Provisional Revolucionaria y de gobierno , al mismo tiempo 
que pone toda su atención ¿ la incesante solicitud en el armamento de la 
fuerza ciudadana ^consagra también sus esflierzos á restablecer cuanto 
antes el movimiento ordinario de los intereses y relaciones normales del 

vecindario de Madrid , con el propósito de que los ciudadanos puedan en- 
tregarse cómoda y pacificamente á las ocupaciones precisas del comercio» 
de la industria y del tráfico. 

Ciertamente y la Junta se complace en consiírnarlo aquí con verda- 
dero y legítimo orgullo , la sensatez y patriotismo del heroico pueblo de 
Madrid lian prevenido los desórdenes y perturbaciones que en tan difíci- 
les movimientos suelen reproducirse con escándalo aun en los pueblos 
mas cultos y adelantados. 

Una revolución inmensa , consumada en breves momentos ; una ciudad 
populosa sin autoridades y sin gobierno ; la esplosion súbita y entusiasta 
del júbilo popular , todo esto ha presenciado Madrid en el para siempre 
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memorable dia 29 de setiembre , sm que el mefior desórden baya venido 

á empanar suceso tan grandioso y magiiíiico. 

' Fero el pueblo está armado: las Juntas de distrito Tígilan sin cesar por 

el maiileQÍiBie&to del órden; y es conTeniente , si ya no neceearío, qne 

se adopten medidas oportnoas y eficaces para la ma^or tranqniltdad del 

vecindario. 

Guiada por este impulso , que es el mismo de las Juntas espontánea- 
mente formadas en los distritos , la Provisional superior de gomerno ba 
venido en acordar las siguientes disposiciones : 

i.» Que las Juntas de distrito nombren inmediatamente un solo jefe su- 
perior de toda la ftaena armada en cada uno. 

Que estos jefes or^nicen lafoena popular « en cnanto sea posible, 
y con subalternos conocidos y subordinados. 

3. '' Que las Juntas de distrito no consientan grupos ambulantes de fuer- 
za armada ó pelotones sin subordinación , ni jefe reconocido , adoptando 
las disposiciones convenientes para su incorporación á las fuerzas orga- 
nizadas 6 para su disolución. 

4. a Que las misuias Juntas de distrito nombren alcaldes de barrio y los 
pongan en contacto con los jefes de la fuerza armada , para que esta les 
ausilie cuando lo consideren necesario en el ejercicio de sus funciones. 

5. * Que cada alcalde de barrio tenga uno ó varios suplentes que le ayu» 
den en la continua vigilancia y ronda nocturna de su respectivo barrio. 

6. » Que inniedialamente , sin levantar ninno , las Juntas de distrito 
formen y remitan á la superior de i^obierno estados completos de la fuer- 
za armada en cada distrito , con espresidn del jcru superior por ellas nom- 
brado f délos demás jeres subalternos , distribución de las fuerzas, estado 
de su armamento y puntos que ocupen. 

7. « Que no se exija pase á los militares ni á otras personas que ctrcu** 
len por las calles aislados y sin armas. 

8. -'' Que las Juntas de distrito comuniquen diririfímenle á lasuperiorlos 
sucesos notables ocurridos en sus ref^]iertivas demarcaciones. 

9. a Que en los casos de verdadera gravedad que tiendan á perturbar el 
órden y dirijan sin demora comunicaciones especiales á la Junta superior 
del becho ocurrido y de las disposiciones adoptadas para prevenir ó re- 
parar el mal. 

10. Que además del fíel cumplimiento de las anteriores prevencioneB, 
^ ks Juntas de distrito adopten todas aquellas medidas ó providencias que 

crean mas oportunas para mejor garantir el órden público , poniéndolo 
inmediatamente en conocimiento de la Junta superior de gobierno. 

14. Y por último , en lodos los casos se procuren conciliar estas me- 
didas de órden público con el respeto debido a ios derechos y libertades 
de lo% ciudadanos. 

La Junta Provisional Rovolncionaria confia en oue todas estas disposi- 
ciones serán favorablemente acojcidas y secundadas por todos los ciuda- 
danos , á Rn de dar una prueba mas á los enemigos de la revolución de 
que el pueblo es siempre digno de ejercer sus derechos y libertades. 

Madrid ^ de octubre de 1868.— ¿i Presidente , Pascual Madoz. — Se- 
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crdUrios : Mariaao VaUejo.—- Francisco Jiménez de Guinea*— Sr. Presi- 
dente de la Junta Revolucionaría del dislrito de. .... > 

Dea eosaa se ven a^of : mía ütíl 7 otra mpeehesa, el deseo de ordenar 
é impedir toda dispodeion desaceitada-: esto ee bueno, aunque no lo 
ballatpos necesario : la Junta central podía dar muy bi^ ámplios dere- 
chos á las de distrito , estando . obro todo compuestas He personas de al- 
gún conocí miento , pues la m^snia responsabilidad que \m concediera les 
hubiera bervido de ¡"reno y hubiera dado á los perjudicados ei derecho de 
reclamar ante ellas y obii¿aiias por la razón á circunscribirse : pero eu 
Eepafia el orgullo ofusea á los hombres poUticos que solo se creen algo 
ellos mismos. La segunda cosa cpie descuella aqni es el deseo de huir do 
la presión moral del pueblo pan no acceder ¿ las refomas radicales que 
pedia: de ahí que le aconsejasen que se voléese á sus talleres* Ni mas 
ni menos quería áom Isabel. 

Leíase también el siguiente articulo: , 

CRÓNICA POLÍTICA. 

De los despachos teleeráficos recibidos ayer por la Junta provisional 
revolucionaria de Madrid, claramente puede colegirse que ya no queda el 
mas ligero resto de tierra española en poder de los Borbones. A Zaragoza, 

la Corufla, Biltjao, San Sebastian, Pamplona, ya aflfu^r idas al movimiento 
nacional, como indicnbnmos en el número de avnr. ha seguido al lin Har- 
celona, que ha delinlo recordnr con amarga oportunidad en los úllimos 
ocho dias cuanto habia dañadu a^u inlluencia política la dinastía vencida. 
Que la capital de Cataluña debia sentir hácia el mofimiento iniciado en 
Cádiz la simpatía con que desde luego lo aeogieron las poblaciones marí- 
timas, no es posible dudarlo, y hasta pudiera afirmarse, dados los antece* 
denles y habitual espíritu de Barcelona, que se distinguió entre todas por 
el ardiente anhelo con que ha seguido vicisítiidi s de la bandera de h 
libertad. Pero, entretanto, los dias pasaban, alzábanse unas tras otra» 
las poblaciones de la costa y del interior, y la adhesión de Barcelona no 
llegaba. 

La ansiedad crecía por instantes: vagas indicaciones de las juntas de 
Lérida y Tarragona inducían á la junta provisional revoluctonana dé Ma-> 

drid á sospechar que el movimiento de la capital de Cataluña era ya un 
hecho ó debía serlo en breve; pero la notoria adhesión del general Pczuela á 
los Borbones y los poderosos medios de que le era lícito y tal vez grato usar 
hasta llegar en caso necesario á la destrucción total de la ciudad, y sobre 
lodo el silencio verdaderamente siniestro que alrededor de Barcelona se 
observaba, liaian desasosegados é inouielos los ánimos. Al (iu Barcelona 
ha podido romper una ves mas las cadenas que tan crnelmente la oprí- 
nian de ordinario, y asociarse al grito lanzado por sus hermanas todas 
las ciudades espa&olas. Un despacho del 30 que tenemos á la vista indica 
ya aunque no de una manera espUcita que Barcelona no pertenecía en 
aquel din i los Borbones. 
Un teiégrama, fechado ajer, confirma de una manera categtoica el 
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despacho anterior; transmile una ardienle felíeilacíon de aquella jante á 
la de Madrid; muestra todavía alguu recelo sobre las mlenciones de la 
fli«r»iiia y sus partidarios; anttncb, en lin, ^ue la poUact^fi se ve Ubre de 
Pesnela, aue bofe báeía Tónega, preludiando asi un tercero y üámo 

despacho del mismo día por la tarde, en donde ya desapafewn del todo 
las huellas de la incerlídumbre y del recelo, y solo se vé un entusiasiBO 
y una confianza inmensa en h causa de la revolncion espniiola. Es la ül- 
timn pero también una de las mas vivas personitic^H iones de las dolorosas 
alternativas por 1r<: cuales acaba de atravesar la nación. > 

Hasta aquí la (juceLa. Esto indícala claramente que la Junta mailrileíia 
no tenia conciencia de sus fuerzas y temía & los <pie acababan ^ caer. 
Tanbieú podía significar que hnbiéndese propue^o dirigir In rerolneion 
á augusto, temía que la resistencia de los retrógrados no la obligage á 
echarse en brazos del partido popular. 

Los periódicos traían la?^ siguientes noticias suí»Has : 

El coronel del reginuento de Asturias, Sr. D. Emilio Zenzano, se ha 
puesto al iVente del mando militar de Badajoz, como vocal de la lunta 
revolucionaria de aquella capital. 

Otro de los rasgos notables de estos dias , que prueban la honradez del 
ealomniado pueblo de Madrid » es un hecho ocurrido en la fóbrica de ci- 
garros. Asaltada en los primeros momentos por una turba que quiso apo- 
derarse del edificio , quizá por si necesitaba un baluarte , bastó la voz del 
administrndor do la l'ábrica para contenerlos en los límites del mas cum- 
plido respeto. Organizado allí un pelotón detiudadanos , ocurrió la nece- 
sidad de ir al Banco á recoger 8,iHJü duros pata papar las cigarreras, y 
en los momentos de mayor agitación en Madrid , cualro mozos atravesaron 
la población con ocho talegas al hombro sin mas custodia que dos hoar»> 
dos ciudadanos , y nadie se metió con los portadores de aquel caudal. Es 
mas: ayer estuvieron recorriendo todo el local gran número de descono- 
cidos, y ni aun se los ocurrió locará una hoja de tabuco. Tanta honradez 
debe cnorpnllf cer al pueblo y animarle á conservar su lama ilesa como 
su mas brillante timbre de jiioria. 

Según noticias que ha traído de Francia D. Joaquín Aguirre, en todas 
las iacciones del partido liberal francés ha producido una grata sensación 
d triunfo de la revolución espaftola. 

En el periódico oficial se leen hoy las siguientes lineas que confirman 
una importante noticia.' 

«La miseria pública, ese horrible fantasma que perseguía años hace á 
nuestros antÍLnio< dominadores hasta en sus tiestas y suraos, está rnnjura- 
da por el momento, remediada en gran parle, si nuestras noticias son exac- 
tas, por la decidida resolución que al parecer existe de encontrar en el 
patriotismo y la generosidad de ciertas clases los medios de templar las 
desgracias traidas por los errores de los hombres, tanto, al menos como 
per la inclemencia del cielo.)) 

La conducta de los señores Zuaznzíbar Isla y compañía, dueño del acre- 
ditado establecimiento de armas situado en h cnlle del Arenal, en los mo- 
mentos en qie los honrados habitantes de Madrid, Henos de patriélico en- 
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Lusiasmo, se apresuraban ú deíeiiiier la causa santa de la llbei tad, es dig- 
na del mayor elogio. Mas 4e ^uinieQtos individuos agrupados á la puerta 
de! eitado eslablécíoiieoto pedián á los Sresi Znaroiilbar armas de luego, 
que al punto les fueron entregadas, basta el estremo de agolar ^depósito. 

Pasan ae doscientas cincuenta las escopetas detodos sistemas y los rewol- 
vers, contándose entre estas armas no pocas fio nito precio. La Junta re- 
volucionaria ha podido detalles á los Señores Zuazuzibar Isla y compa- 
íiia, cuidadosa de que no sean perjudicados sus intereses. 

Tudas las tropas que mandaban los generales Paredes, Echevarría y 
Sandobal, se han sometido al duque de la Torre, inclusos los meneiados 
generales. 

Bn Palma continuaba el pronunciamiento presentando un fesgo ame- 
nazador. 

Esta mañana, decia un periódico, han ocurrido desórdenes, pero vemos 
que piquetes de caballería y guardia civil, recorren la población restable- 
cienao y conteniendo desmanes, para lo cual son secundados por indivi- 
íiuos de la Junta provisional. 

Entonces el goberiiador dió la siguiente disposición : 

Ü, Mariam de Quintanaj Gobernador interim de la provincia de las Baleares^ 

Con motivo de los desórdenes ocurridos en la noche de ayer y repetidos 
on el dia de hoy antes de posesionarme del Gobierno de esta provincia, 
me considero en el imperioso deber de disponer lo siguiente: 

Todo el qne sea hallado incitando al desórdea ó cometiendo algún de- 
lito de los penados por la ley, sera detenido y puesto á disposición de la 
autoridad judicial para que se le aplique e) castigo i que se inibiere hecho 
amedor. 

Palma 2 de Octubre de 1868.— Mariano de Quintana. 

HENORQUINES. 

Invitado á marchar nrecipitadametíte á Palma para ponerme al frente 
del pronunciamiento allí iniciado, no puedo separarme de vosotros sin 
manilcstaros mi profunda gratitud por el entusiasmo, sesautez y cordura 
con que aquf se ha secundado el glorioso nioviniicnlo nacional, y por la 
buena hospitalidad que me ha dispensado el pueblo de Mahon, del que 
nevo un indéleble recuerdo. La isla entera podrá siempre contar en mf 
su mas fiel amigo y celoso protector. 

Mahon 2 de Octubre de 1868— Aa/h^ Eehagüe.i^ 

Por la aiañana los grupos oue continuaron recorriendo las calles 
de esta ciudad se dirigieron á ta Aduana. Guando hubieron penetrádo 
en ella arrojaron á la calle mesas, papeles y varias clases de géneros que 
dentro de la misma se hallaban depositados, todo lo cual fué devorado por 

las llamas de una hoguera. La misma suerte cupo á los muebles de la ca- 
sa del inspector de policía señor Bueno y á los de la de un dependiente 
del ramo de consumos. 
Según noticias ha habido un muerto y varios heridos. Por la tarde se 
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iba ja Dotando que se reslablecia el órden, pues al efecto patrullas desoí" 
dados se paseaban por las calles procurando bacer disolver los grupos. 

AI anochecer muchas fncbadas aparecieron iluminadas, acogiendo la in- 
vitación que h Alf nidia CQUslUucíonal dirigió á los vecinos. La noche se 
pasó con lran.|uilidad. 

Hoy ha amanecido el dia con calma. Los trabajadores lian vuelto á sus 
taiicies y la ciudad está en su natural animación. 

Sabemos que anocbe llegó á esta capital el general Echagfie. 

Por disposición de la Junta provisional de gobierno de eáa provincia en 
los estancos se vende la sal y tabaco ¿ la mitad áhi precio qae antes se ob- 
tenía. También ba dado permiso para ediücar en la lona militar de esta 
plaza. 

Empiezan á recibirse noticias de pronunciamientos en varios pueblos de 
la isla. 

LLEGADA DEL GENERAL PIUM Á VALENCIA. 

En este mismo dia fué recibido con gran entusiasmo en Valencia el ge- 
neral Prim. Desde las primeras horas de la ninfiana circuló por las calles 
un gran gonlio (lescoso de saludar á nno do los mas decididos campeones 
de la rovidut ion. Kl iioiioial llc^'»'» á nucslro puerto en la fragata Zaragoza, 
y deseiabuicó en medio de una muchedumbre inmensa que tiabia acudido 
á U población marítima para anticipar el momento de dar espansiou á su 
entusiasmo. 

En la estación le esperaba el Eicmo. Sr. ariobispo, el capitán geneial, 
loa brigadieres Sres. Aosell y Berruezo, y varias comisiones de las corpo- 
raciones valencianas. ' * 

El esforzado caudillo del alzamiento nacional obtuvo en su tránsito por 
las calles de la capital una atopida tan calurosa como era de esperar, y la 
candela <jue le conduela iba materialmente cargada de coronas, Durante 
la carrera el general fué vitoreado con entusiasmo y babló diferentes ve- 
ces al pueblo que se agolpaba al paso y que recibía con ardientes acia- 
maciwes cada una de sus palabras. 

La procesión cívica improvisada por el Aviudamienlo revolucionario 
fué muy lucida Ihaii á su (Vente las banderas de la Universidad, Instituto, 
Escuela de Medicina , Academia de San Carlos y demás centros de inst 
truccion piihlica , las de los gremios, del comercio, etc., seguidas cada 
una de un numeroso í¿rupo represenlante del cuerpo á que perlcnecia, y 
que de continuo lanzaba entusiastas vítores. Seguían en p09 muchos y va- 
riados carruajes conduciendo las diversas corporaciones revolucionarias , 
algunos de cuyos miembros dirigían al pueblo calurosos vivas inmediata- 
mente secundados. Por úllimo venia la carretela que conduela al bizarro 
general, digno objeto de tal manifeslacion : á la canelela seguía una 
fuerza bastante considerable de Milicia ciudadana y de las partidas que se 
hallaban en la ciudad. 

Al llegar la couiiliva á la plai^a de Tetuan, las numerosas fuerzas de las 
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párüdas molucioiiarias , que aconipatiabau la procesión cívica , bicíerun 
lioa saWa iititrida. El g^oeral ealié al btfteoli de la CupílabW géfteral , y 

con voz tan robusta y polpnle , que se dejaba oir petf todo e) espacioso 
ámbilo de la plaza , S6 dirígié á ki «nehedambre t fnronuildatído la si- 
guiente alocución : 

« Vnloncinnos : 

¿Cómo podiL' esjjies.ir e! entusiasmo que en este momento siente mi 
pecho •? Al ver lus senlimienlos que agitan á este pueblo siempre liberal , 
comprendo que la rctoluciou tiene sólidas garantías. 

La libertad estaba dormida en España , no estaba maerto, pon}iieno 
puede morir. Tiranos insolentes la nabian ereido enterrada y nabian ar^ 
rojado sobre ella una losa sepulcral, pero la marina española, siempre 
Léanlo , i> mpre üeróica, ha levantado esta loi^acon su grito de dignktaíd 

V (ie honra. 

La libertad está reconquistada , y se consolidará de tal manera que po- 
demos decir que se consolidará para siempre. 

Todas las aspiraciones de los partidos liberales quedarán satisfechas, 
completamente satisfechas. Olvidemos para siempre antiguas denomina- 
ciones políticas y consagrémonos todos de buena fé al triunfo y consolí- 
cion de In libcrlád. 

Valencianos : 

i Viva la libertad ! j Viva la Soberanía nacional 1 \ Viva la marina espa* 
ñola ! \ Viva el pueblo de Valencia ¡ » 

A continuación el general recibió i las comisiones de la Universidad ^ 
Instituto y Academia, llevando por ellas la palabra el elocuente catedrá* 
tica , rector boy de la Universidad , nuestro querido amigo D. Eduardo 
Pérez Pujol, que recordó las glorias de Prim como iniliíar, su talento 
com(y diplomático Méjico y su elocnencia como orador de jiarlaniento, 
y le felicitó por este triple coacepto , viendo en él dichosameute aunadas 
las armas y las letras. 

Después se reunió el general con la Junta superior de la provincia y el 
Ayuntamiento, y manifestó en un elocuente discurso su deseo dt que se 
levanl(í el crédito de la nación , arreglando la cuestión de Hacienda, y se 
consolide la libertad b^'o ámplias bases y elogiando al mismo tíemjpt:^ la 
marina. 

Las palabras del general causaron profunda sensación y fueron contns- 
ladas por el señor Peris y Valero y por el señor Ocon , qne abundaron en 
las misuias ideas y tuvieron felices é inspirados rasgos oratorios. 

También hablaron el gobernador civil que estaba afectado per la mo^ 
cion y arrancaba del corazón sus palabras , el brigadier de .marina seftof 
Cliacon y el comandante déla fragata Zara^/o^a señor Malcampo, para 
dar las gracias al general por sus elogios á la armada. 

El general volvió á salir al balcón y dirigió á la guarnición que se ha*> 
liaba formada en la plaza la alocución que srgiie: 

« Soldados de lodas las armas, liijos de l.i noble España: después de 
babor dirigido la palabra al pueblo, ten^o grau placer en dirigirla á mis 
compañeros de armas» Yo os quiero decir, aunque lo sepáis ya, que. el 



movimitíiiU) rcvoluciüiiario , revolucionario radical, lo hemos hecho por 
la salvación de España , de Espaua donde tenéis padres é hijos , lo hemos 
hecho por la libertad, palabra santa v sublime. ¿Qué seria ue esta naci<»n 
si no tuviera Ultertad ? Lo que ha síao hasla haae quince días , hasta el 

momento en que lu noble marina española cuyo digno representante, el 
coraandanle Je la Zarff7o:;ff , señor Malcampo, tenéis aquí, levantó su 
potente brazo, porque todos oslamos intoresndos en consolidarla. Y cui- 
dado que la liberliul no es el libertiniije , la libertad es una idea grande y 
sublime ; por lo tanto lo que compele á vosotros es prestar obediencia á 
los generales de boy, como ayer obedecisteis á los otros: asi se consoli- 
dara la libertad. 

^ \ Soldados ! decid conmip;o : [Viva la libertad 1 { Viva la Soberanía na- 
cional 1 ¡ Viva la noble marina espadóla 1 { Viva el ejército 1 ( Viva el pue- 
blo de Valencia i » ' 

Terminada esta arenara las tropas Uesülaron ^1 soiiidp del himno de 
Ilicgo que tocai)aii todas las músicas. 

Después Uesliló la partida mandada por el valiente capit^jia Mauleon, en 
la que iba mandando U9a compañía nuestro querido amigo el hierro te- 
oienle D. Eduardo Kloi^. 

En aquellos momentos llegó d Eterno. Sr. arzobispo y conferencid 
largo rato con el general. 

Los cstensos alreiledoie^ dn !:i rnpitania general estaban completa y 
aKsolulauiente cubiertos de gente que ocupaba no tan solo la calle y los 
balconea, sino los árboles, los curruages, las verjas y cuantos puntos 
jiominabaQ la pb^ ; toda esia gente permpnecia aun eu espectativa , es- 
perando ver de «uevt al general Prím. 

Poco después salió este para el puerto por la puerta del parque inme- 
diata á la del Mar, con el objeto de poder sin obstáculo llegir al muelle, 
pues el pueblo de seguro hubiera dificultado su marcha. Le acompañaron 
comisiones de la Junta, del Ayuntamiento, el Gobernador, los brigadieres 
Chacón , Berruezo y Hosell y algunas otras pei M ñas. 

También acompañó al general en su viaje ei uiuinente orador Sr. don 
Hianuel Raiz Zorrilla. 

fikcuartel general que acompaiia al bizarro caudillo se compone: 

Jefe de Estado mayor, el teniente < oronel de artillería D. Manuel Pavi9. 

El capitán de la misma arma Sr. Hidalgo. 

Coroneles: Gaminde, Merelo y Bastos. 

Teiiií'i te Coronel, Sr. Campos. 

CouKURluiites : Sr. Mafueiite,Barbacho y Alderete y el croni.'ita de cam- 
paña Sr. Madariaga. 

BARCELONA Y CATALUÑA. 

Esta tarde empezó á derribarse el zócalo colocado en la plaza Nacional 
destinado á sostener la eslátua de Fernando el Católico. En su lugar va á 
levantarse un momento que simbolice la « Soberanía NaciíJnal,» única 
litasie .e^ que .despansa la existe^acia de los pueblos libues. 
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En este dia los periódicos de Barcelona publicaban la siguiente alocu- 
ción que el general Pierrad había publicado en Fijpieras al entrar en Es* 
paña : 

tAyer con vuestro recibimiento habéis compensado todos mis sacrifi- 
cios por la causa del Derecho y la Justicia. Si iilgun dia , lo que no espe- 
ro , mi amor á tan saírraclos principios se debililnfn , evocnria , para for- 
talecerme , el recuerdo «le vuestros vítores y aclani.iciones , que bien lo 
sé, en la patria de Abiiuii Torradas , no son al hombre , son á la idea. Os 
doy las gracias, pues , ampurdaueses , desde eltondo de mi corazón y 
creed ^ue siempre estaré i vuestro lado para defender la causa <)e la ci- 
vilización moderna y ayudaros á destruir toda cbse de tiranías ; lo mismo 
las puliticas , como las que ejercen la ignorancia á nombre de Dios so- 
bre la conciencia , como las que se ejercen sobre la ignorancia á nombre 
de la ciencia. Tengo que separarme do vosotros rara asegurar nuestro 
triunfo. Recordad que todas cuaii1a> revoluciones nemos hecho en Espa- 
ña , han sido al poco tiempo dominadas por la reacción. Alerta , pues 
ampurdaneses , y mientras yo con mis compañeros de armas voy á la ca- 

Sital de la provincia » vigilad vosotros v mantened levantada la bandera 
e la revolución que es: c Derecho , Linertad, Igualdad , Justicia ». Pi- 
gueras !.<> de octubre de 1808. — El general , Blas Pierrad. t 

A las cuatro de la tarde llegó á esta ciudad el ilustre croncral don 
Carlos Latorre acompañado de sus ayudantes los señores Abascal, Oviedo 
y Pina, quehabian sido detenidos en Doui'íícs por la policía francesa. Un 
inmenso gentío l'ué á nicibirles á la estación, en la cnal^se colocaron una 
compañía de milicia^ la música de la municipalidad. Durante su tránsito 
hasta las Gasas Consistoriales fueron vitoreados y aclamados con gran en- 
tusiasmo por el pueblo, que llenó completamente la plaza de la Constitu- 
ción.* Desde los oalcones de aquellas dirigió el señor Latorre la palabra al 
público que prorrumpió en calurosos aplausos y vivas. 

Hoy que se est;'in Ibrmandn batallones de voluntarios de milicia ciu- 
dadana con individuos que casi todos sostmiei ou la causa de la libertad 
en el campo á costa de mil penalidades y sacrilicios, seria ocasión opor- 
tuna de abrir una suscricion para demostrarles el agradecimientos a sus 
servicios prestados en épocas azarosas, y con sus productos contrittiir á 
la compra de trajes ligeros de campaña. 

También se ha constituido el nuevo Ayuntamiento, acordando el nombra- 
miento de un presidente y seis alcaldes. A la hora en que nos retiramos 
de las Gasas Consistoriales ((ucdaba elegido [residente don Eduardo 
Maluquer, sin que se hubiese hecho aun la designación de todos los al- 
caldes. 

Ha visto la luz pública la siguiente manifestación del bravo general 
D. Gabriel Baldrich: 

c Habiendo sido nombrado con fecha de ayer comandante general de 
la plaza y provincia de Tarragona, y teniendo que salir hoy de esta hc- 
róica ciudad para ocupar el pueslo que se me ha conferido, cumple á mi 
deber y á rtii lealtad de ciudadano y de soldado, inaiii Testar aquí el mas 
profundo reconocimiento al pueblo barcelonés por las inequívocas pruebas 
que ayer me dió de su cuníiosa simpatía. 
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Cuando al io\m del extranjero suelo reciben los soldados de la liber- 
tad una acogida tan unánime y entusiasta como la aue ayer nos hizo el li- 
beral pueblo de Barcelona, todos los snfírimieiilos ae la emigración deben 
olvidarse. ¿Qué importan ciertas penas cuando obtienen una recompensa 

tan íirande? 
Barceloneses? : 

Desde lo mas recóndito de mi corazón que en estos momentos no res- 
pira mas (|ue gratitud hacia vosotros y entusiasmo por la causa de nues- 
tra revolución, os envío un millón de gracias por las inmerecidas acia** 
maciones con que ayer me honrasteis y por vuestra decidida actitud en 
estos momeiiios difíciles en que van á sentarse las bases fundamentales 

de niiesfvn'; lil.ierlades futuras. 

\o marclio ;i ponerme al frente de nuestros hermanos de Tarragona. 
A1H como aijui y en otras partes me encontrareis siempre di i u jsIü á com- 
batir sin tregua ni descanso por la libertad y ñor los derechos del pueblo, 

A Dios, pues, queridos paisanos: conlinuaa marchando por la gloriosa 
senda que habéis emprendido y de ese modo mereceréis bien de la patria. 

<ic i Abajo los Berbenes Id c(¡Viva la Soberanía Nacional!» €¡ Vivan las 
Córtes Constituyentes U — GArriEL Baidrich. 

Barcelona 2 Octubre de i ^8.» 

El nuevo ayuntamiento daba la siguiente alocución: 

BARGBLOHESBS: 

Llamados hov por la Junta provisional para componer monieipio interi- 
no, sin vacilar nemos acudido ¿ su llamamiento, persuadidos de que Iba- 
mos á aliviar en algo la pesada carga que gravita sobre sus hombros y 

que tan digna y patrióticamente sostiene. 

Al dirigiros nuestra voz amiga, inmediatamente después de habernos 
constituido, os |»e(1inios, para el breve tiempo que tengamos la honra de 
representaros, la noble conlianza que nosotros tenemos en vuestras virtu- 
. des y en vuestros constantes deseos de paz y libertad. Espera y coníia esta 
corporación que continuareis conservando el órden como hasta el presen- 
te, dando asi una muestra mas de la sensatez y cordura que os distingue. 

Estos son también nuestros deseos; y todos nuestros afanes han de con- 
sistir en probaros que compartimos cordialmenle los sentimentos heróicos 
que han sacado á España de la tiranía y que queremos ser dignos de la 
Patria que con asombro del universo, acaba de realizar una revolución tan 
radical como fecunda. 

Asi creemos corresponder al encargo de la Junta Provisional revolucio- 
naria mientras se apresura por momentos la constitución definitiva del 
Ayuntamiento por medio de vuestra libre elección. 

Barceloneses: repitamos unidos el grito de \ Abajo los Borbonesl |Jtt^ 
tas Supremas ! ¡ Córtes Con^titnvenlesl ¡Sufragio Universal t m 

Barcelona 2 de Octubre Ir 1808. 

Alcalde primero, presidente, Salvador Maluquer. — Alcalde segundo, Do- 
mingo Degollada. — Alcalde tercero, Ricardo Ventosa. — Alcalde cuarto, 
Antonio Zulueta.— Alcalde quinto, Francisco Sufier. 
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&egi4or8S«-^Bi«on Casadesih.'^Jadnto Bofiü.^Fraiieisco Travila.— 
€fty«lano lÍiar(Mi$.«— Jaiae Ralecas.-^Gasiiar Viñels.'^Afirnstin Feliu.^ 

Inan Bautista Detg^t. — Antonio Marqués.— Valentín Alinirnll. — Ramón 
Maíla.— losé Anselmo Clavé. — Pedro Genové. — Roberlo Robert. — Juan. 
Campnibí. — Eduardo Reig. — Cirilo Monserrat. — Francisco Baliester.— 
Jaime Auquc. — Adolfo Pnigguriguer, — ^Luis Gonzaga Serra.— Juaquiii Gap- 
devilíu — Federico Bovera- 

Uta 

MADRID. 

En Madrid empezaba este dia de una manera muy solfiiaiHi. I^a auto- 
ridad jpjubiicuba eu la Gaceta la biguieule alocución. 

lülVTA PROTISIOKAL RETOLUaOKARIA. 

IfaéüíleltS': Avitdaída por tiiastra ífiteligente copperacMMi , inspirada 
80 vuestros patiiolicos sentifláenios, ia' Junta fievokicioiiaría de gobierno 
ha procurado llenar su difícil esocargo ooaaervando el drden y la trajiqui- 

lidad que imperan en Madrid desde que secundasteis con indecible entu- 
siasmo el grito de libertad y regeneración alzado en Cndiz por el Hjército y 
la Marina, Hoy que la revolución cousuuiaiia sobre la calda del trono de 
los llorbones domina en toda España, es llegado el instante de solemnizar 
tan lausto suceso con una íiosta cívica , cuyo principal prnamento sea el 
uopular regocijo. £n el T0stfli«ilo del {¡okicio 4e ias G&rles , emblema ie 
ta Soberanía de la Nación , ne$ JiaHareis ¡hoy juntos para saludar el desíif 
le del ejército y del pueblo frateraalfiienie waidos. Las revoluciones dinás* 
ticas son siempre revoluciones nacionales, y el ejército y el pueblo , los 
españoles todos , jabelan demostrar á la taz de Kurojia, del mundo , que 
oMkfí interesados en consolidar el triunfo de los derechos individuales á 
tanto precio reivindicados, las libeil^des públicas deQuitivamente con- 
quistadas. Obra de todos Ioü partidos liberales, obra del paeblo, la ceto- 
lucion espafioia debe ostentitrse siempre orgullosa del eonipromiso de hp^ 
iMMri(|fieáa contraído, y armada de su soberanía. 

¡Viva el sufragio unkersal l ¡Ym el pueblo soberano I ¡V^n eiejérci- 
hv ! i yiv^ la Marina 1 

Siguen las (iroftas^ 

Programa de la función cívica para solemnizar el triunfo de la gloriosa ^e- 
volmon española y la fraternidad delEjércilo y el Pueblo. 

La Junta Revolucionaria de gobierno ba dispuesto : 

i.« Hoy 3 de octubre, desde ut faora de las diez de la mañana, él'MSti- 
b^lo del palacio del Congreso aparecerá adornado con arcos de musgo y 
• flores, banderas y escudos con el lema ¡ Yiva la Soberanía Nacional ! 

2.0 Litó tropas de todas las armas que guarnecen la capital íurniaráaen 
l^rí^ii parjaid0^.apuviuidü ia cabeza en la fuente de Neptuno , y revistadas 
que sean por el Capitw geftecal idftl isl,rij¿Q , Teniftnt.e ge.njen^l ¡D, ^t^m 
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Kti6 dú Oiat|u f Ttíl'itíc^rau ai dtfóiUe a, ia aud [m delaitlé del p<»íai>a del 

3.<> Las Juntas y tos joles de distrílo » con las fuems aruisáars de que 
dbooiii^dtu lilis di' serví CÍO) asistirán al acto y (kwftlaráii con edcjérdf^ 

en ia marcbn ordenada que la rorniacion ppTiuiia. 

4.0 I^a Jiint.'i ReTolncioiiaria de gobierno , rcnnida en el vcstib'ilo riel 
palacio del (lon^reso , presenciari el desfilf dt ! ejércilo y de las íuerzas 
armadas del pueblo, ? saludará en nomine de ia revolución.» 

Todo esto quería decir que los politicos de Madrid trafabnii de dar al 
alzaniienlo otro cnr.^cler que el que querían las provinci¿|í5 y a íiu de tener 
una fuerza con que alcanzarlo procuraba atraerse el ejércilo que es el 
instramento ciego de todos ios partidos que juegan y dan grados, empe- 
zando por el absolutista. 

Un periódico describía del modo siguiente esta fiesta: 

Hoy según estaba anunciado, se ha veriiicado ia ¿rau revista con que 
la junta revolucionaria de Madrid ha querido solemnizar el glorioso iríaiH 
ib de li libertad y la unión del pueblo oon el ejército. 

A la hora señalada las tropas de la guarnición y las ilierxas populares 
ocupaban el sitio oue les estaba se&alado de antemano, apojando su ca- 
beza en In fuente ae Neptuno. 

El !:eneral Ros de Glano, capitán general de Madrid, recorrió las filas 
aconipafiado del gobernador njililar, Sr. Joveilar, y de otros generales, 
y concluyó el aclo de la revista daij^icudo á las tropas la siguiente alocu- 
ción , de la que despue? se repartieron muchos ejemplares impresos: 

SOLDADOS : 

El írrito de íTTTerra lanzado en las aguas y en los muros de Cádiz, contra 
el poder qtir ha dejado do existir, ha sido repetido casi instantiineamentc 
en toda la |ieiiinsula yé^us islas adyacentes, y ocho dias han haslado para 
hacer desaparecer del trono una dinastía que contaba ya mas de siglo y 
medio de existencia. De tal manera la valiente protesta de nuestros mari- 
nos y de los generales que enarbolaron la patriótica bandera de la revo- 
lución en aquel pueblo . cuna dos veces ya de nuestri^ libertades, ínter- 
nrotaba el sentimiento de la dignidad nacional , harta ya de sufrir humi-» 
Ilaciones , impaciente por reivindicar el derecho de regirse y de sef res- 
petada en sus leyes fundamentales. 

Una batalla dolorosu porque se ha derramado en ella la sangre de sol- 
dados, españoles todos, pero en que al eco del último cauuuazo ha suce- 
dido el entusiasta grito de ¡Yira la libertad ! que ha unido á ambos ejJr- 
citos combatient«;s , os señaló el momenlp de abrir nuestros brazos al 
pueblo de la capital « ¿ rsi pueblo siem^ heróico, que inflamado en el 
senümieiilo de su amor á la libertad y de su patriotismo, se aprestaba ron 
pesar á la lucha , porque era con vosotros, invocando para evitarla vues- 
tros nobles afectos y la conciencia de vuestros deberes nacidos unos y 
otros del respeto , y eucamioados al bien y á la gloria de la patria, nues- 
tra madre común. 
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Terminada felizmente nuestra empresa hoy, nos toca celebrar un 
tríuDfo , uDa doria que ba de ser patrimonio de todos los españoles y que 
no pnede simbolizarse mas que en el fraternal abrazo que confunde con 

el pueblo vuestras satisfacciones , como se han fundido los comunes es- 
fuerzos, produciendo un común resultado. La honra de hallarme en estos 
momentos á vuestra cabeii, me permite ser el primero en daros este 



Soldados : que una sola intención y un solo seiUiiiiienlo exista enUc el 
de nuestros corazones y los de ese pueblo , con quien debemos bailamos 
mas que nunca identificados. — iTiva la Soberanía nacional! 
Madrid 3 de Octubre de 1868.— Vuestro Capitán general , Antonio Ros 

de Olnno. 

InmPilinlamente después ol general Ros deOlano fué á colocarse al lado 
de la junta revolucionaria, que. se hallaba en el pórtico del Congreso , y 
empezaron los discursos qíie los individuos de la junta creyeron conve 
niente dirigir á las masas armadas y desarmadas que rodeaban el 
Congreso. 

El primero aue usó de la palabra fué el Sr. Garcia López; á este con- 
testó el general Ros de Olano y hablaron también por último los señores 
Kivcro y Madoz, siendo todos calurosamente aptandidos á las gritos de 
jTfiva la soberania nnrionnl ! ; viva el i)uel)lo y viva el ejército ' 

Empezando el doslüe llevaron la calieza v el puesto de honor varios 
cuerpos populares armados; vinieron luego los batallones de cazadores, la 
infantería del ejército , los ingenieros , la guardia civil , los carabineros y 
otros muchos cuerpos populares , la artillería del ^ército y la caballeria 
que cerraba la marcha. 

Después de desfilar todos los cuerpos por delante de la Junta revolucio- 
naria se diriírieron , los del ejército á sus cuarteles y los voluntarios á sus 



Los periódicos publicaron además las siguienles-particularidades : 
En la mitad del desíile, ca^ú un fuerte aguacero, ^ero esto no imnidió 
que los cuerpos populares continuasen su marcba con el mismo óruen y 
entusiasmo con que se han presentado en toda la revista» dando incesan-» 
tes vivas á la soberanía nacional,al ejército y á los generales que batí lie* 
vado á feliz término tan gloriosa revolución. 

La junta revolucionaria de Madrid ha mandado que se le envié por 
telégrafo el testo de la protesta de duña Isabel de Borbon , para publicar- 
la inmediatamente. 

En el desfile de los voluntarios de la libertad , llamaron la atención dos 
cantineifas bastante bien vestidas que seguían a la fuena^ que manda el 
Sr. Muñoz , conocido por Pucb^. 

Las juntas revolucionarías íWfk en el acto de la revista y desfile al frente 
de las fuerzas de sus respectivos distritos. Estas juntas al pasar por de- 
l'infp del Congreso se acercaban á la junta central y al capitán general del 
distrito Sr, Hns de Olano para cumplimentarles. 

La junía i ovulucionaria de Madrid ha dispuesto que continúe encarga- 
do del mundo de las fuerzas del pueblo que custodian el Banoo de Espa- 




puntos de reunión en los di 
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ña , casa de moneda y fábrica nacional del sello, el conocido demócrala 
D. Ceferino Treserra, (|u¡en desde los primeros momentos del alzaniicnlo 
de la capital se presento con paisanos arma Jos eu dichos establecimientos 
para evitar cualquiera agresión. 

Hoy á las cuatro de la tarde ba entrado en Madrid el señor daque de la 
Torre « acompa&ado de t^utíos Toluntaríos que le han seguido desde Cádiz 
y tomado parle en la gloriosa acción de Alcolea. Le acompañaban también 
sus ayudantes , comandante Mantilla , señores Luanco , Moreno (D. Fran- 
* cisco ) y lledijer , tenientes de navio ios tres últimos y Pelaez, teniente de 
infantería. 

Formaban así mismo parle del numeroso séquito que con él ha venido 
desde Córdoba , los señores Sagasta , López Ayala y Navarro Rodrigo 
(D. Antonio ), que toé herido 'en un brazo ie un casco de ganada que 
mató á varios soldados y á dos caballos. 

El general babia salido de Aranjuez'ála una y medía, y allí ba sido ob-' 
jeto durante toda la mañana de las mas entusiastas demostraciones, lo 
mismo que al salir, puesto que han cubierto de llores el camino de la es^ 
tacion. 

En la de Madrid le esperaba una multitud inmensa, basta el punto de no 
poder dar un paso la junta revolucionaria y gran número de carruajes. 
El séquito se puso en nrarcha , precedido de las banderas que luin figura* 
do en la formación de los voluntarios de la libertad. 

Seguían las tripulaciones de infantería de Marina de los buques de 
Cádiz. Iba en pos , h caballo, el duque de la Torre, que ha sido aclama- 
do por todo el transito con un entusiasmo indescriptible que rayaba en 
delirio. 

Seguían los generales Serrano Bedoya, López Domínguez y otros mu-^ 
chos y detrás la escolta de guardia' civil y eaballéria que le ha servido en 
el campamento y acompañado desde Andalucia. 

Iban detrás los coches del Congreso que ocupaban los individuos de la 

junta revolucionaria y algunos de los compañeros y ayudantes del duc^ue 
de la Torre. Otros muchos coches llenos de hombres políticos y periodis- 
tas seguían á los primeros y alguno de ellos lo ocupaban eslranjeros resi- 
dentes en Madrid. Detrás de uno de los coches del Congreso iban cantan- 
do los himnos de Riego v de Garibaldí muchos individuos de la colonia 
italiana residentes en Bfadríd , entre ellos Tambérlik y otros artistas del 
teatro de la Opera. 

Apenas llegó el general á la Puerta del Sol , subió al balcón príhcípal - 
del antiguo ministerio de la Gobernación y dirigió con voz pausado v ma- 
gestuosn mía arenga al pueblo fijando su atención en lo trascendentul del 
gran paso revolucionario dado , aconsejando la firmeza y la unión para 
consolidar el triunfo de la revolución, y escítando á guardar la mas com- 
pleta concordia en la victoria para no malograr sus frutos. 
. Manifestó que en estos momentos debe ser uno solo el objeto de la as- ' 
píracion de todos, la salvación del pais y la duración déla obra revolucio- 
naria , para lo cual cree indispensable comprender biep su esencia que 
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considera asentada sobre la base del sufragio universal y en la traslorma- 
cion completa del orden económico de ia sociedad. La economía de la re^ 
volucion , dijo, implica la tendencia á destruir el pauperismo y la miseria 
y ^ enriquecer las fuentes del trab^o para dar fin al proletariado ; ter* 
miiid dando lim á la libertad , á la soberanía nacional, al pueblo , al 
(yército y á la marina: vitaa que fueron contestados por la innumerable 
multitud que apenas podia contener la estensa esplanada de la PuerU del 
Sol y las anchas embocaduras de sus calles aíluentes. 

Terminada su arenga , la colonia italiana estuvo desde la calle largo 
rato cunlando y victoreando, y desde un coche el ador Ernesto Rossi pro- 
nunció también un ardoroso discurso , en que se ocupó de los IraLeiiiales 
lazos que deben unir á la Italia , su patria , y á España. 

Apareció en seguida en el balcón el benemérito liberal D. Práxedes Ma- 
teo Sagasta, y casi Terliend(^ágrimas de emoción habló al pueblo , salu- 
dándole al regresar de una dilatada y penosa ausencia. Aconsejó la ente- 
reza y la unión , y su entusiasta discurso fué repetidaotente inlerrumpido 
por ios vivas de la multitud. 

También habló desj ues el Sr. Sorní, aludiendo á la fraternidad que 
existe entre España é Italia. 

Lo avanzado de la hora, lo esténse de la tarea y la dificultad de retener 
tantos detalles y especies, nos impiden estender esta relación , para la 
cual seria necesario mucho espacio, mucho tiempo y detenida meditación. 
El público que ha presenciado la escena de esta tarde , mejor que noso- 
tros irá refiriendo dn lioca en boca la grandeza de un suceso que á.UOSO* 
tros no nos es dadu liescribir tan dignamente como merece. 

El general duque de la Torre, desde el local del ministerio de la Go- 
bernación se ha dirigido al que fué inspección de milicias, seguido de ca- 
si toda la inmensa comitiva que le había acompañado desde u estación y 
con igual entusiasmo victoreado. 

Entre la inmensa concurrencia que esperaba ayer tarde en la estación 
del ferro-carril á los héroes de Andalucía , figuraba una comisión de los 
ayudantes de obras públicas , Gompuesta de los señores Camarón , Rome- 
ro , Baus , Dupró , Alcázar , Borcnalá , del Rio, Saldias, Murroilio , Cal- 
zada y Morales, para felicitar al Sr. Sagasta. A pesar de la entusiasta con- 
fusión de aquel supremo momento , dichos señores entregaron una mag- 
nilica corona de laurel con adornos de oro y cintas rojas, en las que se 
leia : A D. Práxedes Mateo Sagada tut áisei^uiat In a^ídimUt 4» obras pú- 
hUeas y que fué recibida con el mayor aprecio por el que » profesor de la 
mayor parte de ellos , ha sabido cáphrse su cariño y simpatías. 

Antes de entrar en Madrid el duque de la Torre habla 4Íado muestras 
de una gran magnanimidad. 

Ayer tarde, decia un periódico del dia 4, hubo en Pinto una escena con- 
movedora digna del pincel y del bronce* El duque la Torre se presenté á 
visitar al marqués deNovalicbes que allí se encuentra curándose de su he*- 
rída y le abrazó. El general Pavia profundamente conmovido pidió un pa* 
peí y una pluma y escribió : c Admiro á mis vencedores.» 

Los itabanos que han salido é recibir al general Serrano fueron des- 
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pues á felicitarle á stt casa por el entusiasmo recibimiento que le hizo el 
pueblo y lo reblaron un lindo ramillete de flores artificíale? ron cintas 
de los colores italianos en las que se leia la dedicatoria de la colonia ita- 

liann. 

La junta provisional revolucionaria , en sesión celebrada hoy , se ha 
senUo declarar miembros de ella é los señores D. Práxedes Maleo Sa- 
gasta» D. Eugenio García Raíz y D. Gristino Hartos. 

Madrid 3 de Octubre de 1868. — Joaquin Aguirre.-" Secretarios, Fa* 
cundo de los Rios y Portilla. — Mariano Vallcjo. 

Hoy prohahleineiite quedará formndo el ministerio. La ¡w]{:\ central re- 
volucionaria ha recomendado al duque de la Torre que haga el nombra- 
miento por ser indispensable hacerlo así Ínterin las circunstancias políti- 
cos se normalizan, y á pesar de la repugnancia del general á aceptar esta 
(iicultad ba cedido i la imperiosa necesidad del momento. 

La Gaceta de boy publica los siguientes importantes acuerdos de la 

JUNTA PROYISIOMáL REVOLUCIONARIA. 

La junta revolucionaria de Madrid reconoce al capitán general duque 
de la Torre como general en jefe del ejército espafiol. 

Madrid 3 do Octubre de 1868. — Pascual Madoz. — Nicolás Maria Ri- 
vero. ( Siguen las firmas. ) 

BALEARES. 

He aquí pMrnrto de las disposiciones que tomó la Junta de Mahon 

después del pronunciamiento: 

Segiin el edicto del señor Alcalde de hoy, se ha abolido por la Junta 
de Salvación la contribución de consumos, y por tanto todos los géneros 
deben venderse sin aquel gravámen. De consiguiente, (hera especulacio- 
nes ilícitas. 

Sabemos que en el dia de hoy el limo. Sr. Obispo y Cabildo de esta dió- 
cesis tienen acordado entonar un solemne «Te Deum» en la Catedral, en 
acción de gracins por la feliz terminación del alzamiento nacional sin 
derramamiento de sangre. 

La Junta local constituida en Giudadela á las doce do la noche del me- 
morable dia 1.0 de Octubre, se compone de D. Camilo Mojón, presidente, 
vicc-presidente D. Juan Sí^bater, vocales, D. Antonio Triay, 1). Guillermo 
Molí, D. Miguel Ríudavets, D. Salvador Gutiérrez y don José Bagur. 

El Ayuntamiento de Mabon se adhirió con entusiasmo y por unanimi- 
dad al glorioso movimiento nacional que se ha veriíicado al elevar el gri- 
to de la libertad, sometiéndose á las órdenes de la Junta de Gobierno y 
Salvación. 

' Entre las decisiones de la Junta de Salvación y Gobierno de Menorca 
figuran las siguientes. , 

Se decretó la libre esportacion del tabaco y de la sal que se producen 
en Menorca. 

Se acordó respetar á todos los funcionarios de la isUii así como á las 
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corporaciones populares, ínterin decida el Gobierno central > siempre 

que se sometan á la Junta y cumplan íielmenlc sns órdenes. 

Se ordenó que la Guardia civil, la rural y lo> carabineros concentrados 
en esta ciudad, volvieran inmedialamenle á sus puestos. 

Ademas en la propia sesión se dió lectura de las adhesiones del señor 
general-gobernador militar de esta plaza con todos los gefes, oüciales y 
soldados de los diferentas cuerpos que guarnecen la misma, del señor 
Comandante de Marina y personal del ramo y del Subgobiemo, some- 
tiéndose todos á las órdenes de la Junta, se recibió á los gefes y oficia- 
les que se presentaron á la misma, dirigiéndoles el general £chagúe una 
sentida y entusiasta alocución. 

Se iiecieló la supresidli de los derechos del Alodio real en esta isla> 
invitando á la Junta de Palma á hacerlo ostensivo á toda la provincia. 

Se nombró los vocales de esta Junta D. Teodoro Ládico y' D. Matías 
Seeul de la Guardia, representantes de la misma en la Junta de Palma» 
á un de que marchasen inmediatamente con el presidente ,á llenar su 
misión. 

Se acordó suprimir los derechos sobre las sucesiones directas y trans-; 

misiones entre cónyuges. 

Se declara que en lo sucesivo la fortaleza construida en el sitio doiui- 
nado €La Mola» se titule «Fortaleza de Maíiun.) oficiando al ingeniero 
encardado poraque vea si hay medio de que desaparezcan sin detrimento 
los prmcipales indicios de su anterior nombre, respetando las obras da 
arte. 

Se declaian puertos francos todos los de la isla, para el planteamiento 
de cuya importantísima reforma se darán las órdenes oportunas. 

ENTRADA DE D. JUAN PRIH EV BARCELONA. 

A las tres de la tarde ha desembarcado en nuestro puerto el Excmo. se- 
tlor D. Juan Prim. Un .cañonazo disparado á las diez de la maftana,otro 
á las doce y otro á las dos de la tarde anunciaron la llegada de la escua- 
dra española á cuyo bordo iba S. E. El estampido del último atrajo al 

muelle , muralla de mar y íiiilda de Monjuich , un inmenso gentío de que 
formaban parte infinidad de vecinos de los pueblos comarcanos ansiosos 
de participar del espectáculo que presenció esía tarde Barcelona. Todas 
las lanchas del puerto fueron ocuiiadas y salieron á recihir á la hermosa 
fragata que ondeando el pabellón nacional se acercaba majestuosa y an- 
claba fuera del puerto. En el anden se hablan situado vanas fuerzas del 
ejército y las de milicia ciudadana al mando del sej^or Targarona. En el 
desembarcadéro de la Sanidad aguardaban al general los jefes y oficiales 
de los cuerpos de esta guarnición, la Excma. Diputación provincial , el 
Excmo. Ayunlamiento , los magistrados de la Audiencia, el cuerpo de 
jueces de primera instancia , el Claustro universitario y varias otras cor- 
poraciones y personas de distinción, ^entre las cuales se liuilaba la ancia- 
na madre de d. E., su hermana y algún otro individuo de su familia. 

Asi que hubo anclado la fragata, varías lanchas condujeron al Excmo. se- 
Sor capitán general interino , á k junta y ¿ vanos je/bs y oficiales & 
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bordo del vapor c León > que se dirigió hácia la fragata para recibir al 
general , haciendo antes algunos disparos de cafton contestando á los del 

buque recien llegado. 

La música de arlilleria locaba aires nacionales en la Sanidad en la cual 
se hallaban además de las corporaciones mencionadas, varios volunUirios 
catalanes r^tos de aquella pléyade que eondDjo S. R. á la victoria en los 
campos de Marruecos. 

Los buques surtos en el puerto ondeaban vistosas banderas y gallarde- 
tes,)' las cubiertas y mnstites se hallaban poblados de tripulantes que 
aguardaban la entrada del general para salnrl irle. 

Un viva unnninic y esponliineo , (jue se perdió en las inmensidades del 
mar , saludó al vajior a León » así que este entró en el puerto. De pié en 
la cubierta , rodeudo de sus ayudantes , se distinguía la Lizarra tigura del 
conde de Reus que devoWia los saludos á los marineros de los demás bu- 
ques que agitaban sus gorros y prorumpían en vítores y aplausos , mien- 
tras poblaban los aires himnos patrióticos que tocaba la música del Ayun- 
tamiento á bordo del mismo vapor. Una falúa conduciendo al general 
atravesó la infinidad de lancbns hormigueaban en las aguas del puer- 
to, siendo saludada á su paso con entusiastas vivas, á que correspondía 
S. E. descubriéndose y dando las gracias portas inequívocas muestras del 
universal agrado con que ha sido acogido en esta ciudad. 

No bien hubo pisado tierra cuando de brazo en brazo 7 después de re- 
cibir mil plácemes y felicitaciones , de qne participaron el comandante y 
oficiales déla fragata que desembarcaron con él , se arrojó en brazos de 
su nnciana madre , sin poder articular una palabra , conmoviéndose pro- 
liiiiiiamoiilo, Salió del mnolle y en brazos de sus amigos subió á una car- 
releía que se le habia dispuesto , recibiéndola mas entusiasta ovación del 
pueblo que se habia apiñado en la Riba. En esta se alzó un grito unánime 

Íúdiendo que el general quitara de su gorra la corona real que ostenta , á 
o que no accedió el conde de Reus. 

La carretela emprendió por el paseo de la Barceloneta cuya calle Na- 
cional se bailaba vistosamente adornada, siendo objeto su Excelencia de 
frenéticos vivas y aplausos al pasar por aquel arrabal marítimo , cuyas 
demostnicionos iban en aumento asi ((ue avnnznlia e! coche por la pl;iza 
del ox-Palacio , paseo de la Aduana , de San Juan, calle de la Revolución, 
plaza del Angel y calle de Jaime I. La Diputación , el Avunlamienlo y 
demás corporaciones seguían los demás coches, algunos de los cuales eran 
ocupados por los ayudantes de S» E. v algunos onciales de la marina de 
guerra. Los vecinos habian engalanaoo los balcones con colgaduras y le- 
vantado varios arcos de triunfo , presentando la última de las citadas ca- 
lles \ni aspecto vistosísimo. 

La plaza de la Constitución , como toda la carrera , estaba cuajada de 
espectadores . La mucliediiinbre permanecia apiñadísima y era tanto el 
gentío que acudía por las calles confluientes que mas de una vez las olea- 
das nos hicieron temer alguna desgracia. Al llegar D. Juan Prim estalló 
un aplauso unánime atronador. El público se lanzaba por entre los ca- 
ballos y las ruedas de los coches, la prudencia aconsejó dejar paradas 
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las carretelas en el punto en ijae se eocontraiNi. El Exemo. seftor B. Josn 
Prim fué vitoreado diferentes veces. Al presentarse en los balcones los 
íi plausos no cesaban y como mostrase deseos de dirigir la palabra á los 
espectadores hubo al fin un rato de silencio. Sus palabras bien pronto 
fueron interrumpidas por los aplausos. El general Prim pronimpió en 
diferentes vivas que fueron contestados por doce mil espectadun .-5 que esta- 
ban pendientes de sus labios. Dijo que después de reconquistada la liber- 
tad babia que pensar en solidarla y que la sensatez y la cordura era lo 
que mas dehia encarecerse. 

Los servicios de la marina fueron encarecidos como se merecia por el 
héroe de ln<? Castillejos y el grito de abajo los Borbones fué contestado 
frenéticamente por todos. Al lado dn! VLiliciite general estahn uno de los 
ilustres jeles de la escuadra con quien se abrazó en presencia del público. 
Luego que el conde de Reus hubo bajado de las Gasas Consistoriales su- 
bió nuevamente á la carretela y la comitiva siguió su carrera hasta el 
palacio del excelentisimo sefior Capitán general. La calle de la libertad 
estaba adornada con colgaduras y oanderas. A su entrada T salida ondea- 
ban las banderas agrupadas alrededor de los mástiles cubiertos con los 
colores nacionales. El vecindario colocó escudos en los cuales se leian 
unos rótulos que daban á entender qne era el comercio el que asi demos- 
traba su contento. En otra bandera el rótulo de «;Viva el sufragio univer- 
sal » expresaba cuales eran las simpatías de aquellos vecinos. Tal ha sido 
la entrada del Exorno, señor ion Juan Prim y de los jefes de la marina 
espafiola en Barcelona. Difícilmente á las personas reales se ha dispen- 
sado una acolite tan entusiasta. 

Día 4. 

MADRID Y PROVINCIAS. 

Los periódicos de Madrid daban las siguientes noticias : 

Entre los importantes acuerdos tomados boy por la junta 'revoluciona- 
ria de Madrid, uno de ellos fué el de encargar al duque de la Torre la 
formación de un ministerio, en tanto se organiza de nn modo definitivo 
el que baya de retrir los destinos del pais. Lo avanzado de la hora impi- 
dió que una comisión de su seno pasara á comunicar al genera) la deter- 
minación adoptada , hasta las siete de la niauana de boy en c^ue pasó á 
verle: quedaba conferenciando á la hora de cerrar nuestra edición. 

Esto era gravísimo , porque daba un rudo golpe á la soberanía nacio*> 
nal. mataba á las Juntas y abolla todos sus actos. 

El general Serrano, decian los mismos periódicos, que en los'primeros 
momentos subió en el coche que le lenian preparado en la eslrn ion , tuvo 
que dejarlo y montará caballo á instancia del pueblo; habiendo quedado 
y seguido con el mismo coche los señores general Serrano Bedoya, Sa- 
gasla, Fernandez Gevallos (D. Tomás) y un ayudante del general, á los 
cuales se agregaron desoues los Sres. Madoz , Aguirre y Garratalá. 

Apenas llegó i Hadría el general duque de la Torre, telegrafió al dw|ae 
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de la Vicloria felicilándole y poniéndose á sus órdenes, igitalmeiite que 
¿ los demás generales que han contribuido ai alzamiento. 

Hoy estuvieron muchísimas personas á cumplimentar al duque de la 
Torre. Recordamos entre otras , á los generales Lalorre , Ballestero , 
Serrano del Castillo, Gómez, Makenna; brigadieres Ferrer, Cervino, Pe- 
ralta, inran ntimero de persena^ notables, entre ellas muobos ex^diputa- . 
dos de unión liberal, B. Manuel Alvares Marífto y otros jefes de la (uena 
ciudadana. 

Al presentarse el general Ros de Olano á In ÍMnta rcvolucioní^ria en el 
vestíbulo del Congreso dijo estas palabras: «Kl capitán general del dis- 
trito y las tropas del mismo esperan las órdenes del gobierno de la revo- 
lución. ^ El señor García Lope^ , individuo de la junta á nombre del pre- 
sidente que no se balbba alli en aquel momento , ofreció, en muestra do 
consideración un puesto éntrela junta al general y pronunció un discurso. 

La corona ofrecida al duque de la Torre por los italianos residentes ^ 
Madrid tiene la siguiente inscripción : 

« .ti (orli prúpvfjnatori deW Ibérica Liberta U Italia PlaudeiUe,^ 

Que quiere decir : 

€ Á los valiaUes defensores de la Libertad de España, la Italia que aplath 

Ayer , en la entrada del general Serrano , se tocó un himno Ululado El 
Grito de la Libertad^ original, letra y música de D. Eduardo Rodrig[ue2 

García. La música y los niños del Hospicio tomaron parte en la ejecución. 

Comisionado el individuo de la junta revolucioríana de Madrid D. Mau- 
ricio López Roberts para ofrecer sus respetos en nombre de la junta al 
ilustre general Serrano, acompañándole á la estación , al salir el men- 
cionado Sr. Roberts en el tren especial que le haliian dispuesto, en- 
contró en la estación de Jetafe al desgraciado martjués de Novaliches , uue 
metido en un tren que babia parado en la estación , j gravemente ne- 
rído, no sabian los dos ayudantes que le acompafiaban si venir i Madrid 6 
retroceder , y en tanto el enfermo se agravaba en su mal de una manera 
horrorosa. EiSr. Roberls visitó al scFior marqués, y enterado de su estado 
y situación, lo trasladó con el mayor cuidado al tren en que aquel venia ; 
y en Pinto , dt;spues de adquirir la seguridad que la persona del enfermo 
seria respetable para aquel pueblo, lo aposentó en una cómoda habita- 
ción , no apartándose ele su lado hasta dejarle en el lecho y perfecta- 
mente asistido. Quizá á esta buena obra del sefior Roberts , cuyo rasgo 
nos complacemos en publicar, deba la vida el general Novaliches. Cuando 
ayer el general Serrano y el señor Roberts entraron á ver al general, és- 
te se hallaba un poco mas aliviado, sea:i!n 61 mismo dijo , de la única 
manera que puene n^^presarse, que es escribiendo en una pizarra. 

Kn Barcelona , dormian mientras en Madrid se atacaba la libertad. 

A las diez de la noche presentóse ante la Junta Provisional Revolucio- 
naria de esta ciudad , una numerosa comisión representando á los (Irán- 
ceses de todas las clases , residentes eU Barcelona, La comisión mani- 
festó su adhesión y sus simptias por la Revolución Española , en el si- 
guiente conciso , pero dignísimo discurso : 
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€ Los franceses residentes en Barcelona á la Junta Revolucionaría | al 
pueblo barcelonés. 

SALUD T FRATEBNIDAD. 

c Ciudadanos»: 

Intérpretes de nuestros compatriotas venimos 4 ofíreceros la espresion 
de nuestras vivas simpatías. Nuestro corazón en unión del vuestro ha pal- 
pitado á la noticia de! feliz óxiio de vuestra gloriosa revolución. 

Sois libres , catalanes ! ¡ Vosotros poseéis ese bien inapreciable que tan- 
tas naciones esperan aun , la libertad ! Recibid nuestras patnóücns felici- 
taciones , y eslai! Iiien fíersuadiilos que no las hay mas sinceran en esta 
tierra de Gatuiuna , tan huspilalaria para los proscrito^ de todas las aa- 
ciones. 

Sois libres , catalanes , y lo que es mucho mas sois dipos de serlo. La 
libertad es la recompensa de los sacrificios para la patria , de la abnega- 
ciop , del amor al trabajo. 

¿Y quién puede con mas derecho que el pueblo Barcelonés , vanaglo- 
riarse de poseer estas cualidades? 

Las naciones todas contení plan asombradas esta erran ciudad en revo- 
lución, en donde no existen ni oprimidos ni vencidos, en donde ni un 
gemido ni una queja ha venido á interrumpir el inmenso grito de alegría 
provocado por el triunfo de la causa popular. 

Desde el dia siguiente, la ciudad ha vuelto á su tranquilidad habitual , 
oyéndose tan solo el ruido de los telares y de las máquinas; esos motores 
fecundos y pacíficos de la indnstria no han interrumpido sus tareas. Bar- 
celona en revolución , trabaja. 

Loor á ella! Loor al pueblo catalán ! Loor á vosotros ciudadanos de la 
Junta Revolucionaria , quedáis al mundo tan saludables ejem>plos. 

Las revoluciones en el estado de nuestra civilización no interesan sola- 
mente á los pueblos que las verifican , sí que & la grande familia de la hn- 
manidad. 

Para la salvación del mundo ha sido derramada la^'sangre de los mártl* 
res de la libertad. Los pueblos v no los roves son los que tienen el dere- 
cho de decir : ya no hay Pirineos. Los pueblos y no los reyes son los que 
llevan á cabo los verdaderos pactos de familia y las santas alianzas. 

£1 acuerdo y la unión de las naciones entre si ; la conciliación de los 
partidos en el seno de cada país, constituyen el manantial mas fecundo de 
ta prosperidad y del progreso. Bien lo sabéis mejor que nadie, vosotros 
tan enérgicos durante la lucha, vosotros tan generosos después de la vic- 
toria. 1 Valor, pueblo Español ! ¡Valor pueblo Catalán! ; Valor y perse- 
verancia ciudadanos de la Junta revolucionaria I i Así obran las naciones 
llegadas á su virilidad 1 Las naciones verdaderamente dignas de vivir y 
de morir libres. 

¡Viva la Soberanía Nacional l 

¡Viva el pueblo Barcelonés ! 

ÍYiva la Libertad ! 
de Octubre 1868.» 
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El que. admira la grandeza, maestras dá de que la comprende y el que 
la comprende la merece. 

El discurso que acabamos de transcribir es la manifestación viva de que 
los franceses resideates en Barcelona son dignos .huéspedes de la £^aña 

Revolucionaria. 

A su [^rilo de { Viva oi pueblo Barcelonés I contestamos nosotros: ¡ Viva 

EL PUEBLO FRANCES I 

Hoy ha debido aprobarse por la Junta revolucionaría, según hemos 
oído , una proposición para que se declaren nulos y sin ningún efecto 
todos los empleos, grados y ascensos que se hayan concedido desde 10 de 
julio de 1806 hasta 29 de scliembre úUimo, y que no hayan sido con* 
cedidos por riiruroso escalafón, por anli^^üedad ü oposición. 

La fortuna que dona Isabel de Rorhou tenia cuando el enlace de los 
condes de Girgenti, era de 120 miiiuncb de reales, colocada en fondos 
espa fióles , franceses é ingleses. De esta suma se dieron treinta á su hija 
doña Isabel, y una parle se ha encontrado en la tesorería de palacio. No 
se comprenden en esto las alhajas que heredó de su madre, y que se en- 
cuentran en Francia con algunos otros objetos de valor. 

Parece que se ha presp!í!:ido á la junta revolucionaria de Madiid una 
proposición declarando traidores á la patria á ciertas personas influyen- 
tes de la administración Murvaez-Gonzalez Brabo é indicando otras me- 
didas con esta relacionadas. 

El general Contreras queda por ahora de capitán general de Galicia. 
Los señores Becerra y Oliveros que han contriboido también á hacer el 
pronunciamiento en aquellas provincias, continúan en la Goruña con ob- 
- jeto de acabar de consolidar alU los resoltados de la revolución, pero no 
tardarán en venir á Madrid. 

Dos declaraciones importantes ha hecho el duque de la Torre en el 
seno de la junta provisional de gobierno, según dice la Política. 

La priinera f<ié que había enviado dos despachos sucesivos al duque de 
la Yictoría, en los qna tanto ¿l como el general Prim j todos los generales 
y jefes del ejército libertador se ponían á la disposición del ilustre ve» 
terano de nuestras libertadei. 

La otra consistió en manifestar que su deseo de conciliación era tal, 
que si un dia fuese poder no vacilaría en colocar á su lado como ministro 
al Sr. D. Nicolás María Rlvero. 

La Gaceta de hoy publica el siguiente decreto de la junta prorisional de 
gobierno, que confirma las noticias que hemos dado. 

JUNTA FR07I8I0IfAL DB GOBIERKO. 

Consumada felizmente la gloriosa revolución que se 1nici6 en Cádiz y 

llegado el caso de organizar la administración pública, esta junta revo- 
lucionaria de Madrid encomienda al capitán general de ejército D. Fran- 
cisco Serrano, duque de la Torre, la formación de un ministerio provi- 
sional que se encargue de la gobernación del Estado hasta la reumon 
de las Cortes Constituyentes. Madrid 4 de Octubre de 1808. 

23 
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Ei |jrebideale Joaquín Agmrre. — Siguen las firmas. — Excmo. Sr. D. 
Francisco Serrano, ouqae de la Torre. 

A con«;priif»ncia del -interior encargo se han adoptado por el niiiiisLerio 
de la Guerra los sigüienles acuerdos que reproducimos por el orden que 
lo6 publica la GecHa: 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Reconocido por la junta revolucionaria de gobierno constituida en la 
capital de la nación, general en jefe del ej«hTÍto espafiol, é inviíslido por 
la misma del cargo déla formación do nn Lrohicrno provisional que rija 
el Estado hasta la reunión de las Córlos Con.>Uluyontos nue han de 
formular la voluntad nacional, declaro al pais la aceptación de esta im- 
portante misión 7 de la responsabilidad que ella rae impone, y de que da- 
ré ouenta oporlunamentQ á las Córles, 

Hlrid 4 de Octubre de 1868.— Francisco Serrano. 

ESPADOLES. 

Investido del poder supremo y encargado de formar el gobierno que 

]ki í\f} regir el pais hnsla qne definitivamente se constíluya, ten.üo la ven- 
tura y la honra de arniiici;ir al put-blo do Madrid, y á toda l*]sparia, que 
inmediatamenle cumpliré el encardo que la patria me ha conliado. 

Hombres idenlilicados con la revolución compondrán el gobierno pro- 
visional. 

) Que la pas contínüe; que la confianza no se debilite; que no se in-* 

• lerrumpa el magnífico espectáculo que ya admira la Europa! 

La unión y disciplina oe todo el ojército, su fraternidad con el pueblo y 
el patriotismo de lodos lerminarán la obra revolucionaria, evitando igual- 
mente el impulso de la reacción y el descrédito del desorden. 

Madrid 4 de Octubre de 4868. — El duque de la Torre. 

En virtud de las facultades de oue me bullo resvestido, confirmo todos 
los destinos, empleos, grados condecoraciones y demás gracias conferidas 
por el general en gefe del ejército liberal de Andalucía. 

Madrid 4 Octubre de 1868.— Francisco Serrano. 

En virtud de las facultades de que me hallo revestido, 

Vengo en mandar lo siguiente: 

l.o Se declaran vn antes los cargos y deslinos que á continuación áe 
espresan: los de subsecretario yoíiciales drl nunisterio déla Guerra: los 
de presidente, vocales y secretario de la juula consultiva de Guerra: los 
de directores generales de todas las armas é institutos del ejército : los de 
generales en jefe, capitanes generales y segundos cabos de los distritos 
miniares: los de comandantes generales de Ceuta, Campo de Gibraltar, 
Estremadura, ílúrgosy Navarra: los de gobernadores militares de Cádiz, 
Cartagena y Malion: los de comandantes generales de las divisiones de los 
ejércitos de Calaluña y Castilla la Nneva : los de jefe de oslado mayor ge- 
neral de los ejércitos: el de gerente del consejo de redenciones y engan- 
ches del servicio miiiiar. 
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2.0 Continuarán en el desempeño de las capitanías genéralos, coman- 
dancias generales y gobiernos militares, los generales y brigadieres nom- 
brados por mí como general en jefe del ejército liberlatlor, y por las res- 
* peclivas juntas revolucionarias. 

3.0 En los puestos en que no se haya hecho nombramiento especial 
para estos cargos, tomará el mando interino el oticial general ó jefe mas 
caracterizado, que se halle empleado en la capital del distrito ó provincia. 

4.'» Los .secretarios de las direcciones generales y el del consejo de 
redención y enganches del servicio militar, se encargarán interinamente 
del despaclio de sus resporlivfis dependencias. 

5.0 Los generalas, ln i- Kiirrns, jefes y oficiales que por consecuencia 
de las precedenles disposiciones cesan en los cargos que desempeñaban 
quedarán en situación de cuartel ó do reemplazo en el punto que elijan. 

MaJiid 4 de Octubre de 1868. — Francisco Serrano. 

En virtud do las facultades de que me hallo revestido, 

Vengo en nombrar general en jefe de los distritos militares de Anda- 
lucia y comandancia general de Ceuta al teniente general D. Francisco 
Serrano Bedoya. , 

Madrid 4 de Octubre de \ 8G3. — ^Francisco Serrano. 

En virtud de las facultades de que me hallo revestido, 

Vengo en nombrar capitán general >ie las islas Baleares ai teniente ge- 
neral don Rafael Echagüe y Rf riniiiL^ban. 

Madrid 4 de Octubre de 18ü8. — Francisco Serrano. 

En virtud de las facultades de que me hallo revestido, 

Vengo en nombrar capitán general de Andalucía al mariscal de campo 
D. Rafael Primo de Rivera y Sobremonte. 

Madrid 4 de Octubre de 1868. — Francisco Serrano. 

Ett virtud de las facultades de que me hallo revestido, 

Vengo en nombrar capitán general de las provincias Vascongadas y 
Navarra al mariscal de campo D. Simón de la Torre y Ormaza. 

Madrid 4 de Octubre de 1 808;— Francisco Serrano.. 

En virtud de las íacullades de que me hallo revestido, 

Vengo en nombrar capitán general de Granada al teniente general don 
Antonio del Rey y Caballero. 

Madrid 4 de Octubre de 1868. — Francisco Serrano. 

En virtud de las facultades de que me hallo revestido, 

Vengo cu nombrar gobernador miliiai de la provincia y plaza de Cádiz 
al mariscal de campo D. Juan Servera y Fumagally. 

Madrid 4 de Octubre de 1868.— Francisco Serrano. 

En virtud de las facultades de que roe hallo revestido, y atendidos los 
méritos y circunstancias del brigadier D. Lorenzo Milans del Bosch, 

Vengo en promoverlo al empleo de mariscal de campo. 

Madrid 4 de Octubre de 1808. — Francisco Serrano. 

En virluil do las facultades de que me hallo revestido, y atendidos los 
méritos y circunstancias del briundipr l). Aíifonio Fopez de Letona, 

Vengo en promoverle el em| leo de mariscal de campo. 

Madrid 4 ae Octubre de 1868. — Francisco Serrano. 
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fia Tirlud de las bciittades de que me hetto mestide, 
Vengo én nombrar subsecretario d(4 minlsterío de ia Goem al maris- 
cal de campo B. Antonio López de Letona* 

Madrid 4 de Octubre de 1868. — Francisco Serrano. 

En virtud de las facultades de (¡no me hnllo revestido, 

Nombro oficial de la clase de primeros del mmislerio de la Guerra al 
brigadier D. Antonio Andiay Abeia. 

Madrid 4 de Octubre de lo68. — Francisco Serrano. 

fin virtud de las faculUides de que me hallo revestido, 

Nombro oficial de la clase de segundos del mints(eri6 de la Guerra al 
coronel don Marcelo de Azcárraga y Palmero. 

Madrid 4 de Octubre de 1868.'— Francisco Serrano. 

En virtud de las facultades de queme hallo revestido, 

Yengo en nombrar oficial de la clase de segundos d^^l riiiiustei io déla 
Guerra al coronel de artillería D. Domingo Díaz del Gasliliu y xsiei. 

Madrid 4 de Octubre de 1868. — Francisco Serrano. 

fin virtud de las facultades de que me hallo revestido» 

He tenido á bien nombrar oficial de la clase de segundos del ministerio 
de la Guerra al teniente coronel graduado de caballería , comandante del 
cuerpo de artillería D. Eduardo Bermudez y Reina. 

Madrid 4 de Octubre de 1808. — ^Francisco Serrano. 

i Qué prisa llevaba el general Serrano en organizar el Ministerio de la 
Guerra 1 Diriase que preveía los sucesos de Gádiz^ el desarme de la mili- 
cia y el asalto de Málaga. 

En este dia los periódicos traían parte del discurso pronunciado al lle- 
gar por el vencedor de Aleolea. 

Discurso pronunciado por el general Serrano en Madrid, 

«Madrileños : La revolución ha triunfado por el patriotismo de la ma- 
rina , por el esfuerzo del ejército , por el civismo y por la sensatez del 
pueblo , y sobre todo , por el auxilio de la Divina Providencia. 

£1 alzamiento nacional era justo , y el Todopoderoso ha prestado fuerza 
á nuestros brazos para vencer á los tiranos que nos oprimían. 

La revolución no ha dado mas que el primer paso. Para consolidarla 
defuiilivaniente , para que dé todos los resultados que nos debemos pro- 
meter, son precisos grandes saciilicios , grandes virtudes. El amor propio 
las tendencias egoístas , ei esciusivismo de cualquier género nos serian 
luíales. 

Dejémonos guiar por el sacrosanto amor ¿ la imtria , inspirémonos ea 
el recuerdo de nuestras gloriosas tradiciones nacionales, tengamos pre- 
sente que España es el pueblo de San Quintín , de 1808, de 4854 , y á po- 
co que pongamos de nuestra parle , cambiaremos por completo la &z de 
este generoso pais , digno de mejor suerte. 

Nosotros os indicaremos el sendero de la libertad. Seguidlo vosotros 
con íirmeza , pero marchando siempre con sensatez y sin apartaros un 
ápice de la obeJieucia á las leyes. 

Nosotros seremos los primeros en respetarlas. Si vosotros las acatáis 
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y las reY6renciais , cada cual cumplirá su deber, la coníianza será recípro- 
ca , y la Europa verá que esle pueblo ,1 quien se decía tan degradado , pue- 
de dar lecciones de patriotismo y de grandeta i todos los pueblos del 

mundo. 

No olvidéis que la libertad tiene por complemento el órden. Eslabona- 
dos ambos principios , hacen imposible la tiranía de arriba y la tiranía de 

abajo 

Yo os prometo que ios derechos indÍTÍdnales serén escrupulosamente 
respetados , y que todas las reformas, lodos los intereses económicos, 
adninistnitivos y polítícos, serán atendidos é impulsados con igual 
ahinco , con idéntica energia por los que representimos el movimiento 
revolucionario. 

Todos los patriotas de buena fe debemos asociarnos, y en la esfera del 
gobierno hnbeis de ver hombre? \im inteligentes , tan probos y animados 
de tales st niimiontos en lavor Tue&troi que no podréis menos de ayudar- 
los y de n¡il;ni(lu los. i 

£1 general ¿Espartero ha dirigido mi lelégrama al señor diiquedelaTor** 
re , manifestando el entusiasmo con que ha recibido la noticie del triun- 
fo de la revolución. El general Espartero felicite á Ins generales Serrano, 
Prim y demás generales que han inleiado ^movimiento y Uevádolo á cabo 
con tanta {f loria. 

Después del discurso pronunciado por el señor gencrríl Serrríno, 5 su 
llegada al ministerio de la tiobernaciou , el Sr. Kivero dijo al pueblo en- 
tusiasmado: 

c Ciudadanos: La revolución que hemos llevado á cabo es el hecho mas 
grande de toda nuestra historia. ¡Gloria eterna al pneblo y al eíéreíto es- 

Sañol ; fratemiiad el uno con el otro, como yo lo bago con el vencedor 
e Alcoiea I » Y le di6 un abrazo ; despees , ahadió : € Ciudadanos i viva 

el pueblo ! 

Anoche entraron en el café de Madrid varios mnrínorns do los qnc han 
acompañado ni creneral Serrano. El público en el momento que se aperci- 
bió, no cejudo, prodigar á aquellos bravos marinos los mas frenéticos 
aplausos ; obsequiándoles con cuanto habia en el establecimiento. En 
medio de los vivas y aclamaciones, los marineros cantaron algunas coplas 
al estilo de sn tierra y alusivas al grande acontecimiento que embarga el 
ánimo de lodos los españoles. 

En muchas banderas de las que llevaban ayer los voluntarios de la L¡- 
berind^p veian los retratos de ios caudillos D. Francisco Serrano , don 
Juau Pnni y 1). .luán Topete. 

Esta mañana lian celebrado una conferencia con el duque de la Torre 
los Sres. Rivero, Sagüsta y Ayala , y en esta conferencia han manifestado 
la misma uniformidad de miras, compitiendo todos en abnegación y en el 
propósito de facilitar á la situación todos los elementos necesarios para 
que su marcha sea espedita y segura su consolidación. 

Hoy se^i^uia bastante aliviado el seílor marqués de Novaliches. La junta 
revolucionaria de Pinto , encartriHla del enfermo, le cuida con gran es- 
mero y hay esperanzas , no solo de su curación, sino de que pueda reco- 
Jbrar el uso de la palabra. 
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Hoy á la ana de la tarde, se han presentado il ilustre vencedor de Al- 
cdea todos los jefes j oficiales de los distintos eoerpoff de la armada des- 
tinados en esta capital. 

El general Lozano, como mns antipo de los concurrentes, espresó 
en breves y sentidas fra'^ps h «^nti^lnccion que éspcrimenta la armada ai 
ver realizada la revolución que lan iccnnda debe ser para el bien y pros- 
peridad del país, sin que liaya habido (}t¡e Ijinciilar las calástroíes que 
con írecuencia han acaecido al derrumbar mutiarauias seculares. Con et 
alma henchida de gozo, dió el parabién al general Serrano, por el acierto 
y energía con qaena iniciado la regeneración de nuestro patria, dignada 
mejor suerte, asegurando la libertad, que es el Ídolo del pueblo EspaRoL 

Terminó el general Lozano espresando sus vehementes deseos por que 
la Providencia le conoediera acierto para iicTar á cima la árdua empresa 
a aue se consagra. 

Notables í'uerou Uis palabras pronunciadas por el ilustre duque de la 
Torre ; pero la síntesis de ellas se redujo á aiaiiilebLar que cousagraria 
'toda su actifídad , su vida , y su existencia basta colocar ¿ Espafia á la 
altura a que está llamada, y á que ocupara el lugar que de justicia le 
pertenece entre las nadíones civilizadas de Europa. 

Ha llamado á su seno la junta central revolucionaría á los Sres. D. Cár- 
los Kubio y D. Inocente Ortiz y Casado , declarándoles individuos de la 
misma por aclamación. 

El día de la entrada del duque déla Torre el coche que ocupaban estos 
sefiores fué detenido varias veces por el pueblo que les victoreó con en- 
tnsiasmo. 

Parece que la idea de la organización de un directorio, compuesto de" 
los seftores Olózaga, duque de la Torre y conde de Reus, se puede ton- 

siderar como un becbo, en opinión de personas á quienes se supone en- 
teradas de los proyectos del nuevo gobierno. 

La junta revolucionaria ha nombrado una comisión para que propon- 
ga y redacte el programa de festejos con que ha de solemnizarse la en- 
trada del general Prim. * 

Se han dado órdenes para impedir la salida de armas de Madrid , pues 
parece que se han aprovechado ciertas personas de los primeros momen- 
tos de confusión para apoderarse de algunos fusiles del parque enviándo- 
los fuera de Madrid. 

Hoy se ba presentado á la jnnta rovoUicionaria de Madrid una comisión 
enviada por los vecinos de Béjar. Los comisionados han hecho una hor- 
rible pwilura de la conducta observada allí por las tropas del brigadier Na- 
netli. La junta ba prometido atender, cu cuanto esté en sus facultades, al 
consuelo y socorro de los heróicos habitantes de Béjar. 

BARCELONA. 

Las fiestas han continuado estos dias. L is ilnmiu:)ciono=: de esta no- 
che fueron mas espléTididas que las noches anteriores, ta el centro de 
la calle de la Libertad se levantó un puente , y una música colocada 
allí tocaba piezas escogidas mientras la multitud recorría el trecho de la 
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calle. La de Jaime I se excedió sobre lodo. Arañas de cristal, luces de 
gas , hachas de cera , arcos de triunfo , banderas y gallardetes, colgadu- 
m f todo se encontraba alli reunido, ús de la Union , Barbará , S. Ra- 
mon, S. Saturnino , Espalter y Menditabal colocaron pabellones en todo 
el centro de la calle formados con piezas de telas blancae j gasas encar- 
nadas y venlf^? Ln plaza Nacional ostentaba el monumento á la Soberanía 
de la Nación , diri;?uio é ideado por V», Rafael Guaslavino. La iluminación 
era de un efecto sujierior á todo encomio. La Rambla se presentó vesti- 
da lie gala. Los gallardetes se veian en todas paites. La lachada del Li- 
ceo estaba iluminada con gas y hacbas de cero. El vecindario quemaba 
fuegos de artificio en todas partes | las muestras de alegría continuaron 
siendo unánimes. 

También acudió un numeroso gentío al salón de descanso del gran teatro 
del Liceo para celebrar la primera reunión preparatoria que debia proce- 
der á las elecciones generales de la Junta Suprema correspondiente á es- 
ta ciudad. Emjjezó á li 1 1 si ana proclama del marqués de Albaida que in- 
sertamos en olro lugar. La reunión fué IVancauieute democrática y el se- 
fior marqués abogó en su discurso por el planteamiento inmediato de la 
República federativa en España. Según el orador estos son los momentos 
oportunos de entrar en la senda republicana cuando las futuras Córtes 
Constituyentes deliberen sobre los destinos de la nación. Sostuvo que Es- 
paña estaha preparada para esta reforma, queCalaluña mas que todas las 
provincias ofrecía seguridades de buen éxilo: exhortó á los presentes á 
no aceptar otra monarquía, porque en sentir del orador, equivaldría á í|ui- 
tarse una albarda para ponerse olra. Dijo que los reyes son una casta de 
animales muy ingrata. Pasó revista á los candidatos que se mencionaban 
por algunos como aspirantes al trono de España. En breves palabras for- 
mó su juicio crítico y concluyó encareciendo las ventajas de la República 
aplicada á España para realizar la unión Ibérica sobre todas las otras 
formas p^ubernamentales conocidn^-. 

Tomó la palabra en contra ei dislinguiiJo caledrálico de economía polí- 
tica de esta universidad , declarando que lo que convenia hacer de mo- 
mento era solidar el reinado de la libertad y preparar al pueblo para re- 
cibir en adelante la forma de gobierno republicano que calificó de c la 
mas nacional » entre todas las demás. Contestóle el seíior Orense , y ba- 
bian tomado la palabra algunos otros ciudadanos, cuando uno de estos 
mimifesló que el objeto de la reunión habia sido ponerse de acuerdo so- 
bre los individuos (pío deben componer 1;! jmila suprema definitiva. Don 
Roberto Roherl mamlesló entonce.", (jue a[írüYecliaudo la permanencia del 
señor Orense en esta ciudad , se le habia invitado á esta reuniuu al obje- 
to de saber su opinión respecto de la forma de gobierno que conviene 
adoptar, después da lo cual dicho sellor Orense se retiró en medio de 
los aplausos y vivas de cuantos se habían reunido en el salón. 

Para deliberar, pues, sobre el objeto que bahía traído á los ciudada- 
nos á dicho local fué nombrado presidente D. Roberto Robert. Como to- 
maran la palabra algunos individuos sobre ciertas dudas que parecían 
ofrecerse , se acordó que la mesa consultaría á la juula , y eu la reunión 



fliguMoUi dflria Gtteita da ello. Lifantáse la mmwn ea el iniiMetBataiile eo 
que entreUa en el salón el saftor TjiUii , vi ce- presidente de dicha junta , 

y dirigió su palabra al público , celebrando al¿uaas de las cnesliones que 

se hablan suscitado , enterando al propio tiempo á la rnunion de que ha- 
bía sido coníi^ionado por la i)ropia junta para dar cueota de una candi- 
datura en que tiguraban 9 demúcralas, 9 progresistas y 6 unionistas- 
Unos pocos, tal vez su número no llegaría á cuatro, se opusieron á ello j 
á pesar de las vivísimas instancias de la mayoría , la delicadeza del seiíor 
Tutau no le permitió leer la candidatura citada , manifestando que en ella 
no figuraba ninguno de los Individuos qee componían la junta actuaL La 
reunión se disolvió para continuar en la nocbe siguiente. 

No deben extrañarse esta clase de reuniones, por numerosas que sean, 
supuesto que en los países en que goza el individuo del derecho de reu- 
nión, á vecp^í se juntan en un mismo local cuaienta ó eiiicuenta n)íl ciu- 
dadanos para deliberar sobre puntos que afectan en gran manera su bien- 
estar. En ellas toeui (la palabra cualquiera de los asistentes y emite su 
parecer franca y libremente y entra la discuaion , de-esta nace la }u& , se 
ilustra la opinión y se puede resolver con mas acierto. Gomo este es el 
primer paso que damos nosotros en este camino , no es de extrañar que 
al principio tropecemos , pero dia ha de venir en que andemos por él con 
entera seíjnridad. 

Ha IIcijüilo a Barcelona el general don Blas Píerrad acompañándole sus 
uuii^Ob ) üjucUos cmii^ríidos que con él se liallubau en el exttaujero^ 
Se le ha hecho un recibimieiito digno de tan esforsado caudillo. Fué con- 
ducido á las Gasas Consistoriales y desde sus balcones dirigió la palabra 
al público , quien le saludó muy afectuosamente. 

Los fuegos que se quemaron en la Plaza Nacional agradaron mucho al 
público. Los surtidores rodeados por centenenares de vasos de colores 
daban á los jardines un tinte solo comparable con las fiestas fastuosas de 
las leycfidas orientales. No podemos prescindir de dirigir una súplica al 
vecindario. En varios puntos de la ciudad donde se quemaron fuegos de 
artificio se observaba que no se daba i los cohetes y voladores una di- 
rección acertada. Asi es que muchos fuegos caían (encendidos sobre los 
viandantes con el inminente riesgo de causarse una desgracia. Que solo se 
confien esta dase de diversionea ájnanos enlentidas. 

Copiamos á continuación la alocución del sefior Orense , abogando por 
la república federal. 

CATALÁNES : 

Fuera Reyes , pues todos conspiraron mas ó menos abiertamente con- 
tra la libertad. 

Ni el francés Montpensier ^ ni el portarás don Fernando » ni ninguno 

de esos Priiii i| ilos Alemanes que nos quieren regalar los pasteleros. 

En Italia Victo r M inuel ganó la corona en lo-^ comliales y protegió á 
todos los perseguidos , y aun él , acabó por ser el ingrato de Aspromonte. 
Un rev con ínsliluciones democráticas seria volver i repetir la farsa de 
Fraucta de 1830 á 1848. 
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La España ya nu puede ser olra cosa que una República Federal. Jus- 
tmMnte ia Cataluftt oen m mltif^ ÍMm , con* su carkter enérgico , 
coa su amor al trabajo , y sin propensión á tivir del presupuesto tiene 
todo lo necesario para gobernarse como los méjorefi Eslados de la América. 

Usemos de la überbd de imprenta , de la palabra , de la asociación , pa- 
ra decir muy alto ACABARON LOS REYES EN ESPAÑA, soto cabe ya la 
federación , y que la unidad sea parala defensa del lerrilorio. 

Seamos á uua , buenos e^[)aüüles y buenos catalanes : estas dos ideas 
no se excluyen , se completan. 

Sí Yíene un rey , será mal recibido por los republicanos , por los car* 
Ustas 9 por los isabelinos, por casi toaos , en ñn , y ninguno lo recibirá 
con entnsiasmo. Nadie que se estime admite una corona que no ha gana- 
do , y contra cnvo mando p^^lnriiiT? todos.*— FUERA REYES.-^Gerotta 4 
de Octubre de 18li8. — José Mana Orense. 

Tenenios que lamentar uno de esos hechos que la conciencia püblica 
está obligada á condenar enérgicamente y que los enemigos del glorioso 
akamiento que acaba de TeríBcarse no dejarán de presentar como uno 
de los efectos naturales y precisos , como dicen ellos , de la ReTolacion. 
Según la versión mas acreditada , en la tarde de ayer s6 presentaron en 
• la villa de Gracia y en la estación del ferro-carril , algunos hombres ar- 
mados quienes hicieron fuego sobre nn cabo de guardia civil , dejándole 
alli cadáver. Dícese de público que este crimen fué inspirado por una 
idea de venganza particular un poco enlazada con la poiílica. Esto sin 
embargo , no puede aceptarse como uua sanción de delito , contra el cual 
se subteva la justicia y el hcmor mismo de la revolución , tan interesada 
eu no entrar en el camino deias venganzas como en no mancharse con 
las prácticas abominables do la dominación caida. La Junta ordenó inme» 
diatameote salierm en persecuoion de ios cñnrinales las fuersas eonve- 
Dientes. 

. El periódico nludia al escarmiento que ^se dió al cabo de asesinos del 

N<^ de las Barraqttctns. 

JUNTA PaOVISIONÁL REVOLÜCIONARU DE BARCELONA. 

GtUDADANOSx . 

Esta Junta reTobcionaría nombrada con carácter provisional eñ los 

momentos supremos de lanzar el grito enérgico de exterminio contra la 
corrompida dinastía de ios Borbones, no llenaria honrosamente la deli- 
cada misión que le confiasteis sino se apresurase á plantear desde luejro 
el Sufragio uiüveisal , uno de los mas expresivos lemas escritos en la glo- 
riosa bandera cnarbolada por la revolución. 

La multiplicidad y complexidad de las abrumadoras atenciones quo 
sobre la' Junta ban pesado durante los dias que funciona , constituida en 
sesión permanente , y la grave y trascendental cuestión de órden público 
que necesariamente bu debido absorrerla para consolidar la liberfini rc- 
conquistLiíia v abogar en gérnren los desesperados esfuerzos de la insen- 
sata reacción , la ban privado , ú pesar suyo , de abrir Ips comicios y lia* 



mar ai pueblo ^ ejercitar el mas precioso de los derechos de los ciuda- 
danos libres. 

Hoy , pues , que ba cesado en parte el «stido singularmente excepcional 
en que ha colocado al pais el bnisop transito del antiguo régimen al nue- 
vo orden de cosas , las mas aeDcillas nociones del decoro político exigen 
que cese la interinidad en que la Junta se halla | que abra paso á la Jnn- 
ta defíniliva que sea sino mas patriótioa , ¿ lo menos mas legitímaycomo 
producto genuino de fuettros snfkragios tranquila y libérrímamente emi- 
tidos. 

Esta Junta so cree dispensada de recomendaros la circunspección y el 
acierto en la elección de personas, porque á un pueblo tan viril conio el 
de Barcelona , y á la par tan celoso de sus derechos como rígido obser- 
vador de sus deberes , seria iníenrle una grande ofensa el trazarle líneas 
de conducta cuando en las criticas circunstancias que hemos atravesado 
acaba de dar una iri^fragahle prueba de una sensatez que ha de haber 
causado la admiración de propios y exlrafios. 

Barceloneses : (No mas fiorbones 1 ¡ Viva la Libertad 1 1 Viva el sufra* 
gio universal I 

Barcelona 4 de Octubre de 1868.» ( Siguen las firmas.) 

JUNTA PflOVISIONAL REVOLÜCtOIIAIlfÁ DE BARCELONA. 

CU'DADAüANOS. 

Esta Junta ha acordado que se [iroceda á la elección de la Junta lievo- 
lucionaiia deñnitiva , con arreglo á las siguientes 

BASES. 

i Cada uno de los cuatro distritos de esta ciudad se dividirá en dos 

secciones , á cuyo frente figurarán formando la mesa electoral comisiones 
de ciudadanos de los barrios correspondientes á cada sección , nombra- 
das por aclamación y presididas por un individuo del Ayuntamiento. 

2. '' A fin de obtener !n idenliücacion de h persona de los votantes, 
deberán estos, al emitir su voto , dejar ea k mesa nota de su nombre y 
domicilio. 

3. * El núinero de personas que deberán formar parle de la Junta revo- 
lucionaria , será el de veinte y cuatro vocales efectivos y doce suplentes. 

4. * La eleccjoii tendrá lugar en los dias 6 y 7 del corriente mes , ka- 
eiéndose escrutinio diario , y el dia 8 el escrutinio definitivo« 

5. ^ Empezará la elección á las 8 de la mañana y terminará á las i de 
la tarde de cada uno de los dias seflalados.> 

6. " Tendrán derecho á emitir su voto- todos los ciudadanos avecinda» 
dos en Barcelona , escepto aquellos que estén pindientes de proceso por 
delito comim , ó sufriendo condena. 

7. » La Yotaciou se efectuará por medio de papeletas impresas ó escri- 
tas. 

8. » El escrutinio definitivo se verificará en el Salón de Ciento , presi- 
diendo el acto la Junta Revolucionaria provisional acompañada de las co- 
misioues de U DipuUciüü y AyunUmicnlo nombradas ai eíeclo. 
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o."* Terminado el acto el presidente de la Junta Revolacioiuiria provi- 
sional, proclamará ante el pueblo , desde el balcón de la Casa Consisto* 
ffial la Junta revolucionaria definitivamente elegida. 

Todo esto no podia ser mas candido , cuando en Madrid se tomaban 
las disposiciones que hemos visto mas arriba. 

Día a. 

MADRID Y PROVINCIAS. 

Hoy se ba constituido la nueva Junta revolucionaria. Ué aqui su primer 

acuerdo. 

« En este momento, que son las once de la noche, acaba de constituirse 
la Junta superior revolucionaria, elegida en sufragio universal por los dis- 
tritos de Madrid; y al participárselo á la provisional para los efectos con- 
' siguientes , tenemos que hacerlo también de que, por unanimidad , se 
acordó un voto de gracias á esa que tan dignamente lia presidido usted, 
por los importantes y patrióticos servidos que prestó en tan difíciles cir-> 
eunsiancias. 

Madrid 5 de Octubre de 1868. — Por acuerdo de la junta, los secre- 
tarios, Inocente Orlizy Casado.— Telesforo Montejo y Robledo. — Sr. pre- 
sidente de la Junln provisional revolucionaria.» 

El general stífior AmelUer, que se halla bastante mejorado, se ba pre- 
sentado hoy á ofrecer sus servicios á la Junta revolucionaria. 

La Junta superior revolucionaria elegida en sufragio universai-por los 
distritos de Madrid, ha quedado constituida en esta forma. 

Presidentes honui arios: Excmo. señor duque de la Torre, — ^Ecxmo. se- 
ftor marqués de los Castillejos. . ' - 

Presidente efectivo: Sr. D. Joaquin Aguirre. 

Vice-prebidente: D. Nicolás María Rivero.^Eiemo. se&or marqués de 
la Vega de Armijo. 

Secretarios: D. Inocente Ortiz y Casado. — D. Telesforo Montejo.** 
D. Felipe Picaloste. — D. Francisco Salmerón y Alonso. 

Diputados: D. Gregorio de las Pozas. — D. Carlos Rubio. — D. Eduardo 
Marlm de la Cámara.— D. Práxedes Mateo Sagasta. — Francisco Oarcia 
López. — D. Laureano Figuerola. — D. Vicente Rodríguez. — D. Feiuiin 
Arias. — D. Pedro Martínez Luna. — D. Francisco de Paula Montemnr. — 
D. Manuel Cantero. — D. Nicolás de Se Lo. — D. Pascual Madoz. — D. José 
01¿zaga. — D. José Crislúbal Sorní. — D. Juan Sierra. — D. Julián López 
Andino.— D. Baltasar Mata.— D. Camilo Laborga.— D. Joan Fernandez • 
Albert. — ^D. Juan Antonio Gonzalos. 

Al contestar boy el duque de la Torre á los individuos de la Junta del 
distrito de Palacio , les ha dicho que deben tener completa confianza en 
él y en los que han alzado la bandera de la revolución, puesto que ha- 
biendo quemado sus naves por la libertad , solo á la sombra de esta pue- 
den hallar salvación, y que por lo tanto el pueblo debe tener rniilianza 
completa ; mas que atendiendo á sus propias virtudes, ai interés» á la 
conveniencia propia. 
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Despne^^ hizo uua reseña de ia batalla de Alcolea, que íué escuchada 
con religioso silencio , coiiGiuyendo todos por deplorar la sangre que allí 
se ha verliüú , no por puipa de los libertadores deEspafia íjuu han hecho 
cuantos esfuerzos les fueron humanamente posibles para evitarlo. 

Hoy han estado á ofrecer al duque de la Torre una preciosa corona do 
laurel, roble y espigas de oro los Sres. D. Federico yU. Pedro Verdugo, 
D. Juuii Ravina, D. José Plácido Sarason, D. Camilo Benitez ile Lugo, Don 
Manuel Olivera, 1). Manupl l omes, D. Víctor y D. Celedonio Camacho, 
D. Fernando León, Ü. Rafael Fernandez Neda, D. Filapiano del Campo, 
D. Uenito Pérez Galdó, D. Maximiano Snarez, D. Manuel Masieu, D.Euge- 
nio Cambrclen, D. iSicolás Sánchez Uivero, D. Juan y D. Lorenzo García 
Castillo y D. Valeriano Fernandos Ferraz, á nombre de los canarios resi- 
dentes en Madrid. La dedicatoria iba grabada con letras de oro en un lazo 
formado con cinta encamada, blanca y azul. Dice la dedicatoria: «Al du- 
qnc de la Torre, Ips hijos de Ganaría residentes en Madrid» 15 de octu- 
bre de 4868. jo 

Fil Sr. Fernandez Neda. en un correcto y elegante discurso, hizo el ofre- 
cimiento, y declaró que el duque durante su permanencia en Cananas se 
había captado las símpatias de los moradores de aquel rico país, á cuyas 
playas le había conducido una opresora tiranía. 

El duaue, en frases sentidas, dio gracias por la oferta, mostró su gra-^ 
titud á las deferencias y estimación que había hallado en Canarias, y 
manifestó la esperanza de que pronto hallará ocasión de hacer patente su 
reconocimiento hacia una tierra tan digna de ser atendida por sus ele- 
mentos de riqueza y el carácter de sus íjabilaiites ; y concluyó rogando á 
k>s comisionados «|ue se reunieran para acordar los medios que crean 
útiles en favor de su país. 

Ha empezado á demolerse en Málaga la antigua fortaleza árabe de Ata- 
razanas. 

En la Junta del distrito de Palacio se ha presentado una proposición 
para que se remita un mensaje á la central manifestándola que , sabien- 
do por la voz pública que existe el pensamiento de conlerir á tres perso- 
nas el carácter de gobierno prorisional , con facultad de nombrar ministe • 
rio y se adhiere al pensamiento y le aprueba como primer elemeiiLo para 
el desarrollo de los principios mndamentales proclamados por la revolu- 
ción que acaba de verílicarse. 

Que se forme causa al brigadier NanetU y demás jefes y oficiales que 
mandaban la Tuerza enviada contra Béjar. 

Que se procedn n dcclnrnr suprimidas las dotaciones á los seminarios 
conciliares, y suprimido también el colegio privilegiado establecido en el 
Escorial. 

Que se manifieste á quien corresponda que debe abolirse inmediata- 
mente la pena de muerte. 

Que los batallones Y escuadrones que se forman de voluntarios déla 
Libertad no usen uniforme de ninguna especie , y que el armamonto S6 

componga únicamente de carabina y canana. 
Que en el caso de que ia Junta crea de absoluta necesidad quaia f.u^-> 
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za ciudadana use algún distinlÍTo , sea este el de blufea corla f gottia 6 

sombrero chambergo ^ únicamente en los actos del servicio. 

Que la fiierzn ciudadana no se emplee en revistas» paradas ni forma- 
ciones de niníiuu género , esceplo cuando sea necesario para el sosteni- 
miento de la libertad y en defensa de los derechos de la soberanía na- 
cional. 

Los 6SL"Sar{^ntos de artillcHa Melchor Gonaalex > Braulio Verde , Prímo 
. Azcona , Dionisio Hamon , Vicente Palomar , Diego Parra , Fidel Ramos , 
Antonio Rodríguez , Aglistin Asía , José María Herrera , Martin Blrizqucz, 
José De Micr , Miguel Lopelegui , Pedro Artiaga , Martin García , Luis 
Galindo, Halael Fernandez , Alonso Olaeue, Calisto García , Antonio Iz- 
quierdo. Dionisio Yacas y José Rey, han proyectado balir, íormaudo un 
grupo , i roclbir al por tantos.títuloa ilustro marqués de los Castillejos. 

& han reunido muchos conieroiantes de Madriil* eon el oMeto de 
acordar la forma f aumera de recibir al bravo pineral Prím y á Íes tro- 
pas libertadoras. 

Se ha abitarlo una suscnclon voluntaria entre los asistentes á dicha 
reunión y los que se asocien á ella para cubrir gastos, determinándose 
que lo sobrante se invierta tyi socorrer á los necesitados. 

Con este motivo , los comisionados de Béjar que se hallan en esta capi- 
tal, ban concebido «1 pensamiento de unirse i los señores comerciantes , 
y estos , con la mayor galantería , les dav&n la prelbrencia en el momento 
de reoirbirae al ejército libertador y ana ilustres caudillos. 

Una de Ins casas de Madrid en que aparecieron las primeros banderas 
revolucionarias fnó el palacio de la señor condesa del Mootijo , madre de 
la emperatriz de los franceses. 

■ Gualru Juntas políticas^ revolucionarias babia funcionando en Madrid 
dorante la domioaeion caída y á pesar de las constantes persecuciones y 
pesquisas de los afrentes del gobierno : 
cLa junta revolucionaria, que era el alma de todos los trabajos y que 
ermanecia velada por el mas impenetrable misterio , se componía de los 
res. Olózaga (D. José) , Cantero, Moreno Benitez, Muíliz (D. Ricardo) y 
López Roberts. 

La Junta progresista , en relación con la anterior, estnlia compuesta de 
los señores Madoz , Figuerola , Eodriguez ( D. Vicente ], Abascals, Rojo 
Arias , Picatosto, Asqnerino ( Ensebio ^ Garratalá, Massa, Sanguineti, 
Rodrigues Alvarez , Sanlin de Quevedo, Molina y Cardaño. 

La Junta democrática la componiiín los seAores Rivero, García (D. Ber- 
nardo ) , Samanicgo , Garcia Andrés , García Tejero, GastroTÍdo y algonos 
otros que no recordamos en estos momentos. 

La Junta titulada los Amigos del pueblo la constituían los Sres. D.Nico- 
lás Calvo de Guayti , D. Narciso y D. Victoriano Ametller, D. Bernardino 
de Rada , D. Nicolás Mellado , D.^ Bernardo Cañizares y D. Miguel Ferrer 
y Plantada. » 

Tenemos detalles de la captura verificada en el barrio de Salamanca de 
Yarias cajas pertenecientes al Sr. González Brabo. 
A \q» ao&orea que constituyen la. sesión local de la plasa 4a Tom y 
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Salamanca se presentaron anoche dos honrados ciudadanos manirestao- 
do la seguridad en que estaban de que en el número 20 de la caito da 
Serrano { antes bouíevart Nanees ) , cuarto tercero, se hallaban encma- 

dus una porción de cajas pertenecientes á D. Luis González Brabo. 

Sin péniiilu de tiempo, D. Mariano Rolas se presentó n la Junta central 
del distrito á dar noticia del asunto, mientras D. Eduardo Bustello oñ> 
ciaba al alcalde de barrio para que se pre^entnse inmediatamente á ayudar 
como autoridad local, á la mayor vigilancia, para el caso en que se pro- 
cediese, como se procedió, á tomar todas lassallífas déla espresada casa, 
en que se colocaron centinelas de la fuerza popular del barrio. Poco des- 
pués llegaron, en representación de la Junta cenlrnl revolucionaiia, 
I). Miguel Morayta; el Sr. Senaao, secretario de hi .luiita de distrito; el 
Sr* Rojas, jefe de la fuerza del barrio, un iuez y un escribano, que se- 
llaron las puertas del cuarto, ocupado solo por las cajas espresadas,! 
cuyas llaves entregó el Sr.D. Mariano Romea, cufiado de Gonnlez Braba. 
A dicho Sr. Romea trataron los citados señores con la mayor finura J 
atención, lo mismo que al Sr. D. José Nacarino Brabo, á quien se detuvo 
en los primeros momentos, declarándole en seguida libre la iunla rm* 
lucionaria. 

Por la mañana se presentaron los mismos señores con el señor ixoljer- 
uador , el juez y el escribano, haciéndose el inveiilnrio de lo que conte- 
nian los cincuenta y tantos bultos, entre los cuales, liasla la hora enque 
escribimos estas lineas, se lian euconUado muchas hatajas, ropas, armas 
de caza, cajas de tabaco, muebles de lujo, libros y papeles. Hoy ba con- 
tinuado el mventario« 

En la calle de Alcalá frente al ministertb de Hacienda, se-está levan- 
tando un templete en obsequio del general Prim por el puesto de voknt- 
tarios que hay en dicho ministerio. Estos voluntarios han pasado unacff> 
cular á todos los vecinos para que dispongan de ellos y les pidan olaniH 
lio que puedan necesitar en cualquier accidente. 

]»la 6. 

MADRID. 

La Gaceta de hoy anuncia que mañana de una á dos de la tarde verifi- 
cará su entrada en Madrid el general Prím. 

Con este motivo el gobierno civil de la provincia ba publicado na bando 
previniendo que para comodidad de bis personas que acudan á saludarle, 

se prohibe, desde las once de la mañana basta una hora después de alo- 

Í'ado, el tránsito de carruajes por la Puerta del Sol, Alcalá hasta la de 
Peligros, C'tTTera de San Gerónimo y paseo delPadró hasta el ferro-canil 

del Mediterráneo. 

La Gacela publica la siguieule importante disposiciou que anuuciamos 
ayer: 

♦ JUNTA SUPERIOR REVOLUCIONARIA. 

La Junta superior revolucionaria. 

Considerando que las Juntas de Cádiz, Santander y otras ciudades del 
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litoral han acordado la rebaja de un 33 y tercio por 100 en. todos l6s de- 
rechos de Aduanas fijados por el arancel vigente: 

Considerando que la unidad del pago en todas las Aduanas de la penín- 
sula es una consecuencia necesaria de la unidad nacional, y que las re- 
bajas parcialmente decretadas, no solo introducen una perturbación in- 
mensa en los ingresos del Tesoro nacional, sino que puede causar y 
ban causado reales positivos perjuicios á los comerciantes de las pro- 
vincias donde semejantei^rebaja no se ba acordado: 

Considerando joe la equidad aconseja colocar en condiciones iguales á 
todos los comerciantes, pero one la prudencia exige no resolver precipi- . 
todamente una cuestión que arecto gravísimos intereses, tonto del Estodo 
como de los particulares: 

La Junta riciierda: 

Que el comercio de la provincia de Madrid gozará de la rebaja del 33 y 
tercio por 100 en todos los derechos del arancel desde 1." al 16 de octu- 
bre, ambos inclusive, compensando en los adeudos posteriores lo que tal 
vez hiiya satisfecho el comercio en los dias Iranscurridos. 

El presidente, Joaquín Aguirre. — Secretarios: Felipe Picatosle. — Teles- 
foro Hontejo. 

Ayer jse presentoron á ofrecer sus servicios á la Junto revolucionaria 

gran número de militares de alto graduación, como son los generales 
Orive , Serrano Bedoya , Ros Jovellar , Gómez Pupilo y otros. 

Mañana formarán las fuerzas de la guarnición para recibir á sus com- 
paneros los héroes de Alcolea. £1 general Orive, jefe déla división de in-' 
lantería, mandará la linea. 

Los señores D. Ramón Cadórniga , capitán ; D. José Alcázar, teniente ; 
D. José García Concha , alférez ; y D. Eduardo Labarra , individuos todos 
del regimiento inmemorial primero de línea , prestaron á la causa de la 
libertad en el dia 29 del pasado , uno de los mas nobles y humanitarios 
seirvicios que continuarse deben en las páginas de nuestra santo fevoln- 
clon , sc^n dice la Iberia ^ de cuyo periódico tomamos esto notida. 

Constituidos en guardia de principal y con árien esiarua del general go- 
bernador de Isabel Borbon , marga» de Espaila , de hacer fuego sobre el 
pueblo tan pronto como se aproximase al ministerio de la Gobernación , 
y viendo que las masas llegaban en ademan completamente paciOco á soli- 
citar su entrada en el edificio , prescindieron de cumplir Un cruel como 
bárbara consigna. 

El pueblo penetró sin permitirse desmán alguno , victoreando al ejér- 
cito libertador y la marina , y este hecho asi consumado, evitó en Madrid 
la efusión de sangre á que de ulro resultado hubiera servido de chispa 
eléctrica y convulsiva. 

Entre los hecbos mas imiiortontes ocurridos el dia en esto capital 
figura )a ocupación del palacio. A las cuatro de la tordo del espresado dia 
el conocido y reputado hombre politice D. Nicolás Maria Rivero, acom- 
pañado del capiton de infantería de reemplazo en esta capital D. Francis- 
co García y Muñoz , y de don Manuel Garcia y Muñoz , el cual dirigía un 
grupo de ciudadanos , se presentó en el pakicio por la puerto de la plaza 
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(le la Armería » y desde este punto , por medio del capitán Sr. Muñoi, 
ÍUtUó al jefe de alabaiíieíüs a i{ue de^alujase el ediíicio con loJas sus 
faenas. 

Los alabarderos entregaron las armas al grupo de ciudadanos qu0 
acompañaba» al Sr. Riforo , el cual teniendo en eueuta lo delicado y di- 

ficil que era el posesionarse del palacio , dispuso que las fnerziis dispo* 
nibles lo ocupasen, dando el mando dt- estas al capitaii míe lo acompa- 
ñaba , con el carácter de comandante eti jele la guardia, y como se- 
gunda D. Manuel García y Muñoz al trente de su grupo. 

Coa motivo de ser muy corlo el número de que se componía la guar- 
dia y atendida la ostensión del edificio, j en vista de Jo espueslo one era 
el que pudiese atentarse contra lo mucho que encierra de valor oí pala- 
cio , el Sr. Rivero dispuso que se reforzase inmediatamente este impor- 
tante punto, y al ercrlo mandó á su amigo D. Juan Sierra, el cual se 
encontraba oculto en esta capital por hnber vuelto del eslrnnjero donde 
ha permanecido por espacio de veinlioclio meses, que con h íunrza de su 
mando reforzase la espresada guardia con el carácter también üe jci'e de 
la misma el espresado D. Juan Serra, y desde los primeros momentos 
• continúan estos señores prestando sus servicios en tan importante piipto 
con d mayor celo y abnegación , debiendo hacer la particular mención 
de que en el palacio no ha falkido objeto alguno ni se na cometido el me- . 
ñor desmán. 

Además de los espresados scilores, han tomado parle en oi menciona- 
do ¿ervicio, D. Eduardo Dominguez , D. Hipólito Ramírez y D. José More- 
no Liauo , los cuales permanecen en su puesto condiicicudose con el ma- 
yor, celo y estraordiaaria actividad. , 

Han empezado k generalizarse en Madrid his corbatas alusivas á los úl- 
timos acontecimieatos. Las encarnadas representan la acción de Alcolea, 
las verdes los sucesos de Péjar , las moraaas los de Santander y las azules 
los de Santoña. los escaparates de casi todas las corbaterías de Aladhd 
se ven ya hoy innumerables corbatas de esta clase. 

Hoy se han presentado a la Junta revolucionaria de Madrid veiule emi- 
grados del ejército de hi clase de tropa , y el comandante Sr. Gareés, qv» 
^hallabM emigrados en Peitogal y boy mismo han Uecado á Madnd. 
Algunos de ellos se hallaban en ki isla de la Madera» de donde lograron 
escaparse. 

La Junta revolucionaria ha acordado hoy declarar suspensos en sus des- 
tinos á lodos los empleados públicos de Madrid y su provincia. 

Hoy lia hecho la Junta revolucionaria designación de comisiones de su 
para encargarse del despacho de los asuntos perenlunos de los dife- 
rentes ministerios , mientras se constituye el gobierno provisional* 

La bandera que llevan boy los volnntariee armados al mando de Gon- 
zalo Mora para recibir el general Prim, ha sido costeada por el comercio 
de la calle de la Aduana y varios vecinos de la misma. 

BARCELONA. 

A las tres de la larde salió de las Gasas Consistoriales la Juula ¡ievolur 
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cionaria de Barcelona precedida de la música miinicipnl y dn \m represen- 
tantes de la prensa periódica, Junta de fábricas , Sociedad económica 
de Amigos del país , empleados civiles y mililares , Junta de Comercio , 
Comandancia de marina, Cuerpo universitario, señores magistrados, Muy 
1. señor regente , el Excmo. Ayuntamiento Diputacian provincial, el Ex- 
celentísimo sefior capitán general D. Joaquín Basols. 

La comitiva siguió por las calles de la Libertad, Rambla, Dormitorio de 
San Francisco » plaza de Medinaceli y muralla del Mar. Sobre el paraue 
de los iníTcnieros se colocn üh tablado que comunicaba con una de las 
troneras de Atarazanas. Allí se colocó la comitiva y leido que fué el acuer- 
do de la Junta ordenando la desaparición del lienzo del fuerte que mira á 
la iiaiiibla , se procedió por el presidente don Tomás Fábregas á dar los 
primeros martillazos. Entretanto las músicas militares, entre ellas la de 
artíHeria , tocaban el himno de Riego. Los operarios empezaron á desem- 
peña r su tarea y caian grandes lienzos de pared en medio de los aplausos 
y de los vivas del pueblo que contemplaba alborozado esta ceremonia. A 

Íoco cesaron por un momento los trabajos y uno de los individuos de la 
unta leyó la siguiente alorncion : 

€ Barceloneses: el pueblo lia recobrado sus fueros y el ejército que ha 
]>expresado su voluntad decidida de sostener átoda costa la santa causa de 
»la nación , acuden hoy unidos en estrecho abrazo á demoler este lienzo 
>estéril ¿ indtil para la defensa y émbolo tradicional de la opresión. La 
»caida de estas piedras que han ahogado tantos gemidos es la manifésta-f 
ícion práctica de nuestro triunfo y de nuestras esperanzas. Este dernim- 
íbamienlo que venimos á prR*ír»nciar los ciudadanos todos significa la unión 
^inquebrantable de las fuerzas vivas que entraña el país para conseguir la 
^regeneración de nuestra patria qife, levantándose enérgicaoieale del le- 
>eho de cieno en que la tiranta la aherrojara , revela su decisión de ser 
. »1ibre y digna de la gloria con que el varonil esfuerzo de sus lujos asom^ 
»bró el mundo. ¡Viva la libertad I {Vivan las Córtes Constituyentes t 
»1 Viva el ejército ! ¡ Viva la marina 1 ¡Abajo los Borbonee como les mu- 
iros que estamos derribando 1 t> 

La comitiva se retiró y el derribo fué continuando con toda celeridad. 
Antes áe esta ceremonia lo^ señores Utrillo , Barlra y Soler, de la Junta, 
babian pasado á Atarazanas á señaiar el lieiuo que debia derribarse , pa- 
ra lo cual se asociaron con don Melchor Qasull, don José Toniér y éoh 
José Comas , quienes en representación de otros maestros de obras míe 
han ofrecido dirigir el dernbo, pasaron á incautarse del trozo señalado. 

Derribáronse veinticuatro metros superficiales, valiéndose de palancas, 
y el ensanche de aijuella parf^^ de la población ibrTnnrá una plaza de una 
extensión aproximada á la que tiene la plaza del Angel, Con esto se logra- 
rá abrir una comunicación directa entre la Rambla y el mar. Meiora es 
esta que habíamos reclamado muchas veces en nombre del ornato de Bar- 
celona. El derribo del (herle de Atarazanas , facilitará ^ cuando 8e< cons- 
truvan los muelles y se eche abajo la muralla del Mar, el que se pueda 
prolongar el paseo de la Lonja hasta el pié de la montaña oe Monjuich , 

23 
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desembocando en él la calle de Ronda y alguna otra del ensanche , y per- 
ffliUrá que se forme una gran plazn al extremo de la Rambla y haciendo 
cambiar por completo el aspecto del paseo de Santa Madrona y calles ad- 
yecentes. Por olra parle, construidos los muelles , el fuerte de Ataraza- 
nas hubiera resultado completamente iüútii para la defensa del puerto , 
que «8 lu objeta. De manera qnetoéas la monee de ntilidad y conventen-. 
cia Tienen á sancionar el derribo del espresado fuerte. 

Estas reticeodas mdicaban el deseo <pie había por parte de algunos de 
salvar las apariencias de los intereses militares. ) Que revolución tan tí- 
mida 1 

IMa 9. 

MADRID. 

La Gaceta de este dia publicaba los doe documentos de la Junta revolii* 
ciouaria que copiamos á continuación. 

JUNTA SUPERIOR REVOLUCIONARIA DE MADRID. 

Ciudadanos : Constituida esta Junta, su priuiero y mas grato deber es sa- 
. todaros en nombre de ese ? enerando principio del sufragio universal^ fuen- 
te de todos los poderes en el derecho político moderno, de ese pnncipio 
que» apenas proclamado desde los muros de Cádiz, ba sido aplicado por 

vosotros para investirnos con vuestra mas omnímoda confianza. Corres- 
ponder áella, interpretar vuestros sontimientos, hallar la fórmula de vues- 
tras aspiraciones, tal m^el deseu de esta Junta, malsegura sin embargo de 
elevar su misión á la altura de las circunslaueias. 

Inspirándose en vuestro patriotismo, procurará por cuantos medios es» 
tén á su alcance, contribuir á que el gobierno jprovisídnal que está para 
formarse, sea la mas genuina y directa personiocacion de una revolución 

Sie aspira á levantar, por medio del ejercicio de la soberanía nacional, 
edificio permanente é incontrastalíle de las piíblicas libertades. 
Grande es la seguridad que la Junta abriga en que la obra inaugurada 

{)or los gloriosos caudillos de la revolución llegará á verse coronada por 
as Gúrteá Gonstituyenles. Aules de que eblas se reúnan, antes de que el 
pueblo lodo, el magnánimo pueUo espa&ol, que no se leufunta nunca 
unido I compacto que no sea para asombrar el mundo, elija sus rapre^ 
sentantes, preciso es remover muchos obstáculos, allanar un campo sem- 
brado de escombros, sustituir rápida, enérgica, valerosamente á lo que ha 
dejado de existir, una organización provisionnl, pero tan robusta y com- 
leta, que merezca ser sancionada en su conjunto y perfeccionada en sus 
etalles por los futuros y supremos legisladores. Este es el gran papel re- 
¿ervado a los nuevos gobernantes del pais, y la Juula confía en que sabrán 
coraplir su cometido tan dichosamente, que correpondan desde el primer 
momento con sus actos á la espectacion universal que la raTolncion espa* 
ñola despierta en estos infantes en el mundo entero. 

Confianza pues, confianza completa en los iniciadores de la revolución, 
en los eminentes patricios que han tomado sobre sus hombros la obra de 
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nuestra re generación política y social» o& acojasc^jan y recomiendaa raes- 
tros elegidos. ' - . 

I Abajo los Borbones 1 | Viva la soberanía nccional ! ! Viva el süfra^o 
universal I ¡Vivan los caudillos libertadores 1 ¡Vivan el ejércilo y la 
marina I 

Madrid 7 de oetabre de 1868. (Siguen las firmas ). 

Asi se preparaba la ilegalidad del ministerio que iba á nombrarse. A 
esta alocución se añadió otra para suavizar la amargura que encerraba lo 
que iba á hacerse. 

La Junta superior revolucionaria se ha ocupado sin descanso en asegu- 
rar el trabajo de las clases obrera y artesaiia, promofiendo obras, unas 
interrumpidas por falta de medios» otras no principiadas por la prolonga* 
cion de trámites ruinosos, que han sido desgraciadamente en nuestro pis 
la rémora, el obstáculo, y en muchas ocasiones la imposibilidad del de^* 



La junta, que no fin vano se titula revolucionaria, con su gran fuerza 
de voluntad y su poderoso iniciativa, puede decir al pueblo de Madrid que 
no ha de faltar en mucho tiempo trabajo para la clase necesitada. No se 
ha ocupado solo de la suerte del obrero; ha debido tener y tenido pre- 
sente la sHuacioB del artesano, como los albaliiles, carpinteros, cerraje* 
ros, canteros y cuantos intervienen con sos conocimientos en la edifica- 
oion de fincas urbnnns. 

La Inntn, rpio con sus rortirsos puede dar (rabajo á todos los obreros 
vecinos de Madrid, desea encontrar en este camino ia cooperación de los 
propietarios que tengan pendientes construcciones suspendidas ó no prin- 
cipiadas por dificultades que con buena y decidida voluntad se vencen 
instantáneamente. 

La Junta, después de un detenido exámen, y oidas las es^ieacíones de 
la comisión de Hacienda, acuerda: 

Art 1.0 Desde el dia 9 del corriente los obrero? vecinos de llfadríd 
tendrán trabajo nseirarado con el jornal de siete y medio reales. 

Ar(. S.f' Los voluntarios de la libertad, que tanto han contribuido des- 
pués de reconquistar sus derechos políticos al mantenimiento del órden 
)üblico, se presentarán el práximo viernes, á las siete de la maflana en 
as i^asas consistoriales, con una papeleta de sujete respectivo, que ea-* 
prese su nombre y su domicilio. 

Madrid 7 de Octubre de 1868. — El presidente, Joaquín Agiiirre*--^e- 
cretaños , Felipe Picatoste. — ^Telesforo Montejo y Robledo. 



Hoy ha entrado en Madrid el general Prim , pero no á la una , como se 
decia , sino á las tres de la tarde. 

La reseña de esta gran solemnidad pudiera resumirse diciendo que á la 
espontaneidad y frenético entusiasmo coa que se recibió al duque de la 

Torre , se ha añadido la multitud de preparativos que han podido llevarse 
á cabo con mas tiempo. Todas las clases sociales, por gremios y agrupa- 
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Clones han ido organizando maniíe^Uciones por su cuenta , sin escatimar 
gasto ni diligencia. 

Desde las diez y media de la mañana una numerosa concurrencia se di- 
rigia á la estación de Atocha, 1» cvalse hallaba lujosamente adornada con 
colgaduras í gallardetes y trofeos militares. 

A las once una comisión de los empleados del ferro-carril del Mediodía 
salió en tren exprés para Guadalajara con objeto de esperar al marqués 
de los Castillejos y acompañarle hasta Madrid. 

Serian las doce cuando empezaron á bajar ccnusiuiies de todas las jun- 
tas revolucionarias de distrito , la de los csludianles de todas carreras , 
las de los italianos , franceses , suizos , ingleses y alemanes residentes en 
esta capital» ^ sociedad Oentro-muMca/ con ki banda de Ingenieros y su 
cuerpo de coros» y los artistas de dicho coliseo, que no han dejado 
de cantar y tocar himnos y canciones patrióticas , entusiasmando hasta tal 
punto al inmenso gentío , que ébrio de alegría no cesaba de prorrumpir 
en atronadores vivas y aplausos. 

En la sala de descanso que estaba perfectamente decorada, esperaban 
al ilustre viajero los generales Caballero de Rodas , Nuuvilas , Vega de 
Armijo , una comisión de la Jnnta central revolucionaría j otros muchos 
hombres públicos ane no es posible pudiérámos retener en 4a memoria. 
En el anden daban la guardia una sección de marinos , UM compafUa de 
voluntarios de la libertad, h cunl se componia de los penados por las ocur- 
rencias del 2''2 fie junio de 186(3, y ñ In puerta de la sala de flescanso 
los empleados de la compañía , que llevaban en el brazo una escarapela 
con cintas encarnadas y corbatas del mismo color. 

Álas tres menos diez , la estación de Yallecas anunciaba á la central 
que el tren en qoe venia el ilustre patricio que cm tanta ansiedad era es», 
perado , acababa de salir para esta capital. La noticia cundi6 con la velo*' 
cidad del rayo entre el inmenso público, el cual se poso en completo 
movimiento viéndose en todos los semblantes la impaciencia que los devo- 
raba. 

Á las tres en punto , hacia su entrada un tren revestido de coronas , ga- 
llardetes , banderas y pabellones ^ un ¿vííu uuaiei u de viajeros que victo- 
reaban con Trenesi al bravo y distinguido militar que acompañaban. Des- 
cribir el cuadro de vida y animación que ofrecía aquella entrevista , se- 
ria de todo punto imposible ; las músicas , los coros y el pueblo con sus 
vivas y aclamaciones formaban un conjunto verdaderamente admirable. 

Cuando el caudillo en cuyo honor se hacía tan patriótica y osprnt hiea 
manifestación, puso el pié en tierra, muchos se precipitaron sobre él, 
abrazándole unos y otros aiirétandole las manos al mismo tiempo que le 
ofrecían ricas y vistosas coronas en gran número , entre las que llamaron 
k atención la de la comisión de la lunta revolucionaria , la de los italia- 
nos y franceses. 

El general Prím , que vestía de militar^ no subió al coche del Congreso 

que le estaba preparado, porque hubiera sido imposible dar un paso, 
por lo qno nioüii'i en un caballo, que también andaba difícilmente por 
electo dft íasmuclias personas que se agrupaban. 
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Al ]lpírí!rla comitiva á la Puerta del Atocha, donde se levantaba un mo- 
tiesto monumento en que se vela un busto del consecuente liberal D. Pe- 
dro Calvo Asencio y los retratos del duque de la Torre y del general á 
quien se: festejaba, hizo una pequeña parada, en donde farias personas 
quisieron hablar, pero que no fué posible, porque los estrepitosos aplau- 
sos lo hacian imposible, siguiendo de esta manem por delante del Botá- 
nico hasta la fuente de Neptuno. 

I n Carrera de San Gerónimo estaba cubierta de banderas y coronas^ 
• que se velan en lodos los balcones. 

La Puerta del Sol y las calles afluentes estaban maluialmente cuajadas 
de gente desde las doce del dia. 

Aunque es difícil establecer 6rden en una descripción de esta clase, 
trataremos de dar una idea muy somera del cortejo. Precedían un coche ' 
del Congreso de diputados tirado por dos briosos caballos, un carruaje 
íiLMirnndo la fragata ViHa de Madrid ntlnrnada con flores y hrrnderas doiide 
iban varias personas echando composiciones poéticas. Seauiaii vanos 
pelotones armados de marinos y detrás los catalanes con sus vistosos gor- 
ros encarnados. De^spues iban todas las comisiones de que hemos hablado 
y que hablan salido á esperar al general con banderas, coronas y el Za- 
firo de los Gomaneros que también llevaban procesionalroente. 

Acompañaban al general Prim, el valiente marino, Sr. Afalcampo, co- 
mandante de la Zaragoza, que ha acompañado también al generni .i Ca- 
taluña; los generales Ros i\o Glano, Caballero de Rodas, Orive, Serr.mo 
bedoya, Nouvilas y Gómez Pulido, varios brigadieres y coroneles de ejér- 
cito y sus ayudantes de campo. 

Acompañaban también al general los emigrados Sres. Terrones, Posada, 
Ortega, Bailares, Romero, Quiñones, Barbachano, Forero, Ayuso, Guichot, 
Garcés, Moreno, Jurado y otros. 

Seguía un inmenso cuerpo de ayudantes de todos los generales y -algunos 
Jefes de las fuerzas populares. 

Detrás del üunieroso estado mayor que 11cv.ib:i el ueiieral, iban muchos 
grupos ¡irmados, y entre ellos uno que se hallaba íunnado por los depor- 
tados del 3 de Enero,' y otros por los artilleros del 22 de Junio. 

£1 grupo, ó mejor dicho, batallón numeroso «del comercio de» Madrid, 
llevaba un estandarte con crespones negros y una ríquisima corona de 
siemprevivas. El estandarte ostentaba el glorioso nombre' de Béjar. 

En otra bandera hablan lijado* los lemas de Uoforma arancelaria, liber- 
tad de comeráo* También era espléndida la icorona que acompañaba áesta 
bandera. 

Un «pTupo que llamaba también la atención era el de vendedores de pe- 
riódicos, compuestos en gran parte de jóvenes. Lucían una bonita ban- 
dera con cintas en que se leian los títulos de los periódicos. 

El batallón del Barrio de Sogovia llevaba un 'gran cuadro en que se 
veian los bustos de Serrano, Prim y Topete, en un lienzo sostenido por 
dos hombres del pueblo vestidos de aragonés y caíalan. 

Desde la diente de Ncptuno se dirigió la comitiva por el Prado en di- 
rección de la calle de Alcalá, parándose de trecho en trecho detenida por 
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la multitud. l,a mayor parle del público h esperaba por la Carrera de 
San Gerónimo, y se noto cierta a^Mlacion en las masas al tratar de diri- 
girse por las calles trasversales á la de Alcalá. La variación de la carrera 
l\i¿ producida por el inmenso gentío que impidió i la comitiva torcer en 
la foente de Neptuno. 

En el Prado , donde se liallaban formadas á un lado las tropas de la 
{rnarnicion . y ni otro tas fuerzas de los voluntarios déla libertad, hizo 
una parada la comitiva. 

El general , que vestía el uniforme de campaña ffue usaba cuando era 
director general de Ingenieros , victoreó á ia libertad , á la soberanía na- 
cional , á Serrano y á Topete. 

Desde el Prado se dirigió la comitiTa por la calle de Alcalá hasta la 
Puerta del Sol para dar la fuelta á la Carrera de San Gerónimo. 

Desde el Gasino echaron cuatro magnificas coronas de laurel , roble j 
espigas de oro , con grandes cintas de los colores n;ícionales , en que se 
leía : j Viva el pueblo I ¡viva el ejército 1 ¡ viva la marina ! ; viva Frim ! 

También desde el calé de Madrid echaron gran número de corouas y 
tres mas notables que simbolizaban las campañas de Méjico , Africa y su- 
blevación de 3 de enero. 

Desde el commio del Sr. Marquerie se repartieron con proftision poe- 
sias patrióticas, debidas algunas de ellas i la pluma de D. Manuel del 
Palacio y otros conocidos escritores. 

Desde otro balcón de la Carrera de San Gerónimo arrojaron multitud 
de targetas de moaré con la inscripción de € Gloria á Topete y á su mari* 
na. jViva el ejército! — F. S. » 

La señora viuda de Romero presentó al general Pnm ea la Carrera de 
San Gerónimo una magnifica corona. 

En el vestíbulo del Congreso esperaban losseflores Piguerola, Cámara, 
Sorai 9 Sierra f Gomales. El general Prim entró empujado por la multi- 
tud, y cunndo snliA <]uiso hablar, pero no pudo. Era tal la aflaencia de 
gente y laníos y tan atronadores los aplausos y vivas , que fué imposible 
hacer entender al público que el general ílox aba hablar. 

Volvió, pues, el general á montar á caballo y se dirigió de nuevo hácia 
la Puerta del Sol. En él palacio nacional, que ocupa la Junta revolucio- 
naria , ó sea en el ministerio de la Gobernación , esperaban los indÍT¡<- 
duos de la Junta, señores Madoz , Rivero , García López y otros , ios ge- 
nerales Serrano , triarte , Messina , O'Donell , Smitcb y algún olio ; los 
señores López de Ayala , Garrascon , Navarra y otros muolios que no es 
posible enumerar. 

En el balcón Principal , colocado junto al duque de la Torre á qmcn 
abrazó con la mayor eíusion , dirigió el general Prim breves peí o sentidas 
rrases que le brotaban del fondo de su alma. 

No pudimos oirle bien ; pero comprendimos algunas de sus tirases en 
que concitaba al pueblo á la unión para consolidar el triunfo de la liber- 
tad ya conquistada para mucho tiempo. 

Declaró que el triunfo que solemnizamos se debe á la marina y al ejér- 
cito, que secundó al grito alzado en Gédis. 
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Manifestó asimismo que estaba complétamete de acuerdo con el ge^ 
neral Serrano, y concluyó dando entusiastas Tivas á la libertnd, á la ma- 
rina, á la soberanía nacional, al ejército y al pueblo. Este, en tanto, con- 
tinuaba invadiendo la Puerta del Sol, sin que apeoas dejara paso á las 
fueízaí) ciudadanas que iban dcsíilaudo. 

En seg^uida se dirigió el general al hotel de París, cuyo piso principal 
estaba , según anunciamos^ convenientemente preparado y dispuesta la 
comida para cuarenta cubiertos. La- escalera se hallaba adornada con 
grandes macetas en que lucen vistosas (lores artificiales. La multitud 
quedaba aun agrupada y victoreando debajo dr los balcones, á la liora 
avanzada en que nos retiramos, la guardia de licuor la daban dos indi- 
viduos de cada distrito de voluntarios y varios sargentos emigrados. 

Día 

MINISTERIO. 

El día 8 se inauguró con la formación del gobierno proYÍstonaL He aquí 
el decreto lal como lo publicó la Gaceta. 

MINISTERIO DE LA GUERKA. 
DECRETO. 

Cumplido con el encargo que la nación me ha confiado y habiendo uso 
de las lacultades de que me hallo revestido. 

Vengo en nombrar, bsyo mi. presidencia, el siguiente gobierno provi- 
sional : 

Ministro de Id Guerra, el teuienle general D. Juau Prim , marqués de 

los Castillejos. 

JJiuisiru de Estado , D. Juan Alvarez de Lorenzana. 

Ministro de Gracia y Justicia , D. Antonio Romero Ortiz. 

Ministro de Marina , el brigadier de la armada D. Juan Topete. 

Ministro de Ilaciencia , D. Laureano Figuerola. 

Ministro de la (jobernacion , D. Práxedes Mateo Sagasta. 

Ministro de Fomento, D. iMauuel Ruiz Zorrilla. 

Ministro de Ultramar, D. Adelardo López de Ayala. 
^ Madrid ocho de octubre de mil ochocientos sesenta y ocho. — El pre- 
sidente del gobierno provisional, El Duque de la Torre. 

Causó una dolorosa sorpresa no hallar á nint^un representante del par- 
tido democrático. Pero el pueblo no liahia reprobado lo que el general 
Prirn dijera de que se debía la libertad á los soldados y á los juarioos, y 
el ministerio era exprebion genuina de esta idea. 

La Junta madrileha por su parle deseosa de atenuar este mal eíecto dió 
la signienie declaracioni aue en resumen no era mas que una puerilidad, 
porque quien debia hacerla era el ministerio y no ella que ya no repre* 
sentaba nada. 
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JUNTA SUPBRÍOR AfiVOLQCrOHARU. 

Lá Junta superior revolucionaria , tíel k su elevado origen ; liace la sí- 
g[uieDte declaraeion de derechos : 

Sufragio universal. 
Libertad de cultos. 
Libertad de cii>onanza. 
Libertad de reunión y asociación pacíficas. 
Libertad de imprenta sin lec^islacion especial. 
Descentralización admiDistialiva que devuelva la autonomia á loá muni- 
cipios y á las provincias. 
Juicio por jurados en materia criminal. 
Unidad de fuero en todos los ramos de administración de justicia. 
Jnamovilidad judicial. 

Madrid 8 de octubre de 1868. Siguen las firmas). 

Hoy han entrado en Madrid las tropas del ejército libertador de Andalu- 
cía. A las diez de la mañana empezaron á llegar cí las afueras de la puerta 
de Atocha , las tropas procedentes de Cet ífo , de los Garabaucüeles y de 
Léganos , en cuyos punios estaban desde anleayer. 

Ésta íuerza compuesta de diez y siete batallones de los regimientos de 
Gantábria , Bailen , Asturias , Aragón , Cuenca , Tarifa , Simancis , Se- 
{[orre y además cuatro compañías de guardia rural , dos batallones de ar- 
. uUeria, uno de á pié y otro de rodada , y ocho escuadrones de caballería 
formaban en columna desde la puerta de Atocha hasta el puente de To- 
ledo , siirniendo los paseos del canal y el del embarcadero , en donde es- 
taba iorniada la caballería. Al frente de las (ropas se bailaban los genera- 
les Alamino é izquierdo y ios brigadieres López Domínguez , Pazos y En- 
riie. 

A las oiice y media se presentó el sefior capitán general de este distrito 
con su estado mayor y recorrió g^ran parte de la línea. Tres cuartos de 
. hora después el señor duque de la Torre, con los generales Prim , Ros 

de Olano y otros que no recordamos , con un brillante séquito , empezó 
ci rnvistar á aquellos valientes soldados en medio de las mas frenéticas 
demostraciones de entusiasmo. 

A la una y media de la tarde concluyó la revista , y el general en jefe 
del ejército español se dirigió con su brillantísimo acompañamiento á la 
plaza de las Cortes , donde debia tener lugar el desfile. 

Los generales Izquierdo y Caballero de Rodas, con todo su estado ma- 
yor, han dirigido el desfile de las tropas de su mando procedentes de Al- 
colea, frente al palacio del Congreso. En la entrada de este se hallaban 
los generales y brigadieres Sres. Prim, Serrano, Iriarte, Nouvilas, Serra- 
no del Castillo, Ros, Gómez Pulido, Otero, Alaminos, marq'ies de Novares, 
Cervino, Navazo, Sauz, Soria, Sania Cruz, Orive, Lupe¿ Domínguez y al- 
gunos otros que no recordamos. 

En representación de la Junta revolucionaría estaban los Sres. Segasta, 
Salmerón (D. Francisco), Sorní, Soto, Rivero, Luna, Picatosto, García, 
López, Ortiz, Simón, Lanorga, González y gran númerQ de personas.. 
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Según pasaban los soldado?, eran victoreados por el pueblo y por la 
Junta y se les repartieron niiillitud de coronas de laurel. El entusiasmo 
era grande y el ejército demostró su ardor y sus simpatías por la causa de 
la liberlud. 

La faena ciudadana, que s« estendía por toda la carrera, desfiló des- 
pués. 

Antes del desfilo se sirvió á los generales y á la Junta un lijero refresco 
en uno de los salones del Congreso, ropr\rliendo familiarmente con ellos 
el almuerzo que estaba prcpnrndo por a lgunos individuos de la Junta, entre 
ellos el Sr. Mufiis, encargado especial de la comisión de festejos. 

Las tropas y los voluntarios lian desfilado después por la Puerta del , 
Sol, delante del antiguo ministerio de la Gobernación, dando vivas á U 
libertad. £n el balcón principal se hallaban en representación de la Junta 
los seí^ores marqués de Perales, Ortiz y Casado, Figuerola y Sierra. 

Después de todo lo cual se retiraron las tropas á los cuarteles e les 
estaban señalados. 

Asi terminó este día de entusiasmo y espansion. 



Cerrado queda en este día el primer período de la revolución espaííola. 
Ahora lo resumiremos para que el lector entre con mas facilidad en el 
segundo, cuya narración estamos preparando. 

Descuellan en este movimiento tres o cuatro puntos que lo llenan de lus 
y revelan su verdadero carácter: los manifiestos de los generales al 
pronunciarse; ta actitud que tomó la nación en los primeros momen- 
tos. 3. o la c\c^ü confianza que demostró en los gefes del pronunciamiento; 
y 4.0 la tendencia que llevaron los políticos do Madrid. 

Al pronunciarse los generales no dieron ningún grito claro, im- 
parciat, que revelase una mira verdaderamente nacional; mostráronse 
vagos, oscuros, incomprensibles tanto con respecto á la dinastía, como 
con respecto á la actitud que Tencidos los enemigos pensaban tomar. 
Encubrían esta reserva, suponiendo que la guardaban^ para cortar la la- 
cba; pero conocidos los antecedentes de los que se pronunciaban, no es 
imprudente decir que r|uf^rian impedir que la opinión democrática absor- 
viese á los partidos doi triiiarios y contener á los caudillos que dudosos 
del rcsultaao de la nvoliicion y cansados del régimen de doña Isabel se 
.sintiesen movidos á conibalir y ú transigir. En cuanto á la dinaslia exis- 
tente, nos parece que todos estaban de acuerdo en echarla, y que si entre 
ellos habia hombres tibios, eran algunos progresistas. 

Al pronunciarse el pais, se distinguieron por su impetuosidad y dili- 
gencia los demócratas, lansándose^ la calle y formando juntas los hom- 
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fares más aetivos y radieales de entre estos aíiliados, secundados por la 
maltitud y sostenidos por las clases proletarias que odiando proíiinda* 
mente 4 los reyes aprotecliaban la ocasión para manifestar sus op'^iones. 

A estos se unieron algunos progresistas y unionistas de los mas importan- 
tes, quienes se concretaron á segniv m ]o< (Irmócratas, por e^fnr roo- 
vencidos sin duda de que era imposible tlt^onoi los. Así, pncs, el carácíer 
de las juntas fué democrálico, como laminen lo fueron las nuinifeslacio- 
nes populares, destruyéndose los emblemas no solo del poder caído, sino 
también de la misma monarquía , y proclamándose derechos de libertad 
tomados directamente de los catones repnblicanos ttas radicales. 

La Junta do Madrid no Iuto nunca este carácter, guardándose cuidado- 
snmcnte de lomar ni dív-rntar nada qne so pareciese á In república ; de 
modo que como el pueblo iiiadrilefio se niniiirr'?!í') flp<íde los primeros mo- 
menlos antimonárquico , la conducta de su reprfi^eiilantes chocaba con 
la de los representados. A este efecto , la Junta trabajó desde los prime- 
ros giomcntos en dominar la situación , en dirigir las espansiones del 
pueblo , en ponerlas á raya, en suprimirlas y de?olver á la ciudad su an- 
tiguo carácter regubrízado, ordenado y real. Confórmelo alcanzaba llama- * 
ba á los jéfes y tropas que hablan peleado en Andalucía, y así como en 
las demás ciudades se trataba de desprenderse de la tropa, allí al revés so. 
aumentaba, se introducían soldados ya probados, y se les acouípañaba 
de sus gefes. Con esto la Junta se apoderaba de un ejército, con esto la 
Junta se ponía al abrigo de la iníluencia popular , con esto era dueña de 
formar una »tuacion que contuviese al pueblo madrileño» pensando de 
seguro, que contenido Madrid , nadie se menearía en lo restante de la 
nación. A medida que lo alcanzaba hablaban los individuos pmada- 
raente de la necesidad de formar un gobierno provisional, de la necesidad 
de poner órden en las cosas, de la necesidad de (jue los tres partidos se 
uniesen ; los periódicos se apoderaban dé estas noticias v habladurías para 
estamparlas y aprobarlas , y como los individuos iepublicanos de la Junto 
ó eran doctrinarios como Kivero y dejaban hacer al enemigo con el obje- 
to de combatirlo mejor; ó eran radicales y aun que viesen las cosas, ca- 
recían de energía para protestar y advertir á las provincias , los proyec- 
tos de los progresistas y unionistas de la Junta eran bien recibidos 6 no 
causaban el mas ligero mal efecto. 

En efecto , llenas las provincias de confianza , y llenas muchas Junlas 
democráticas ó los demócratas de muchas junlas de egoísmo , aquellas no 
veían el peligro y estas (nillaban lo que senliau ; el pais estaba descansado^ 
demócratas y monárquicos hablaban déla necesidad de que acabase aque- 
lla interinidad; y no parecía sino ooe arrepentidos de naber tomado la 
autonomía que se les debia, anhelaban desprenderse de ella, sin pensar' 
que la entregaban á los que se habían distinguido siempre por su mala fé 
y por la ironía con que miraban las leyes. 

Asi fué como pudo verificarse lo mas sorprendente de la revolución es- 
pañola : la abdicK ion que un pais hacia de su libertad á los ocho ó nue- 
ve días de haberla conquistado , mostrando asi que el j^artido republica- 
no era todatia poco diplpmático y ^ sus masas oarecian de aquella in- 
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tuición poHtica míe di ¿ los pueblos a%una ídoa de los peligros en que 

ios ponen sus jefes. 

El resultado que esto tuvo , las desgracias que ba causado . la rí^morn 

Iue ha frailía , los veremos en el secundo período. Acuérdese cada cual 
e las coiKNecnencias del ccnso'clccloial , do las circulares del ejército , 
de la prevención sobre ¡iii[)reiiiü, de los desaires de FraiTciay Roma y dejot, 
• sucesos de Málaga y Cádiz , ^ podrá entre tanto formarse idea exaota* de 
la imprudeneia de los republicanos de las juntas y de la deplorable toa- 
fianza de las masas. 
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